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    Capítulo 1 
 
      
 
    Se le había acabado el tiempo a Junio, estaba perdida y el mapa que había desparramada sobre el asiento de al lado ni siquiera mostraba la carretera en el viejo cartel destartalado de fuera. Necesitaba saber dónde estaba o llegaría tarde al evento más importante de sus veintisiete años en este planeta. Volvió a evaluar el mapa, pero fue en vano Minaupi Road no estaba en su mapa. 
 
    "¡Arfghhhhhhhhhh!" ella gritó mientras arrojaba el mapa sin valor de sus manos. "¿Qué tipo de nombre era Minaupi de todos modos?" 
 
    Su teléfono no tenía señal y su mapa de Google también quedó sin valor. Podría haber sido en la Antártida por la falta de señal que recibió de su teléfono. 
 
    Su mente vagó por su familia, sus padres y sus hermanas Abril y Mayo. Sus padres habían llamado a sus hijos según los meses en que nacieron. Junio fue la Mayoor seguido de abril. Mayo era el bebé de la familia. Si estas fueran sus últimas horas seguramente extrañaría a su familia, eran muy cercanos. 
 
    Junio siempre había sido la consciente. La 'confiable', La hija confiable. Aquella en la que sus padres se apoyaron para resolver todos los problemas de sus hermanos porque tenía la cabeza más clara. Siempre había sido cuidadosa en sus elecciones. Cuando era adolescente, había manejado la vida y el dinero de sus hermanos menores, especialmente la de Mayo, y se había dado cuenta de que tenía talento para la gestión. Entonces, cuando se graduó de la escuela secundaria, decidió que sería ejecutiva de administración. 
 
    Después de graduarse de la universidad con un título en estudios de Administración, Junio consiguió un empleo en la Organización Hemusk como asistente junior en el departamento de Marketing. Hace cinco meses había obtenido su Maestría en Administración de Empresas y Marketing después de hacerlo a tiempo parcial durante dos años. Tenía toda su carrera por delante, y hoy le habían ofrecido el puesto de sus sueños: directora de marketing sénior en el departamento de marketing. Amaba su trabajo y ahora, como oficial superior, tenía la libertad de desarrollar productos y ejecutarlos, además de administrar a los otros veintiocho miembros del departamento. No odiaba a sus colegas, pero 20 de ellos tenían más de cuarenta años y no se habían movido con los tiempos. 
 
    Salió del vehículo, el sol se estaba poniendo y pronto oscurecería. Miró a su alrededor; había una gran extensión de maleza verde por millas. El camino de tierra en el que se encontraba conducía a un desierto de nada. ¿Cómo pudo haberse desviado de la autopista y terminar aquí? Hace unos veinte minutos, había decidido buscar una pequeña posada o B&B donde pudiera alquilar una habitación para pasar la noche, sus planes parecían estar bien hasta que giró a la izquierda y salió de la autopista. De alguna manera, no pudo navegar de regreso a la M26. 
 
    Regresó a la camioneta de 35 años que le había prestado el empleado de la estación de servicio en la última ciudad después de que le pincharan las dos llantas delanteras porque él había puesto rejillas de metal frente a su alquiler cuando se estaba mudando. fuera de la gasolinera. 
 
    Ella tomó una decisión. 
 
    "Está bien, ya que estoy aquí, seguiré conduciendo", se dijo a sí misma, "estoy segura de que alguien de este páramo llegará pronto". 
 
    El motor arrancó con un tono silencioso como si esperara que no continuara. Bajó con cuidado por el polvoriento camino tropezando con los baches. Se esperaba que mañana estuviera en Edimburgo, pero si no podía hacerlo, perdería todo, todo lo que había trabajado duro durante los últimos seis años. 
 
    Sin embargo, hoy iba a llegar tarde a su gran oportunidad si no podía encontrar la salida de este espacio vacío. El sol se había puesto pero algunos rescoldos de luz aún iluminaban el cielo nublado. Junio siguió su ruta con la esperanza de ver alguna forma de vida antes de que oscureciera demasiado. De repente, un gran diluvio de lluvia explotó desde los cielos. ¡Una tormenta! 
 
    "¡No!" gritó golpeando el volante. Sabía que viajar sola habría sido traicionero, pero no así, no ahora que las cosas finalmente iban como ella quería, cuando había decidido soltarse el pelo, relajarse y arriesgarse. No tuvo reparos en emprender una aventura, pero no cuando finalmente tuvo el trabajo de sus sueños. 
 
    La fuerte lluvia hizo que su visibilidad fuera pobre, por lo que tuvo que cruzar poco a poco el horrible camino que ahora era una lengua de tierra pegajosa, no apta para que ni siquiera un gusano se arrastrara. Había estado conduciendo durante casi una hora bajo la lluvia cuando vio una luz en la distancia. Avanzó poco a poco hacia ella, pero pronto descubrió que no había un camino directo para llegar a ella. Junio todavía trató de maniobrar el viejo camión a través de la densa maleza y de repente escuchó un estallido. El camión no podía moverse. Lo intentó en vano pero se atascó. 
 
    "¡Arghhhhhhhh!" ella gritó y golpeó sus manos en el volante. Salió a la luz mortecina e inspeccionó el camión. Notó que algunas ramas estaban enredadas alrededor de los neumáticos y había barro por todas partes. ¿Qué iba a hacer ella? Recogió sus cosas, su maleta de viaje, su maletín y su bolso en el camión. Sus zapatos ya estaban arruinados por el barro, su cabello y su ropa estaban empapados pero al menos no tendría que dormir en la camioneta sucia y mohosa. Se abrió camino a traición a través de la densa maleza hacia la luz. 
 
    Caminó lenta y cuidadosamente a lo largo de un sendero arbolado y cubierto de hierba que no podía ver con claridad debido al clima y la luz que se desvanecía. Finalmente, vio la cabaña, estaba justo más allá de un grupo de árboles. Solo tenía que ir un poco más lejos y entonces estaría a salvo. ¡Se detuvo por un minuto a salvo! ¿Y si en esa casa de campo viviera un violador o traficantes de drogas? Ahora que lo pienso, ¿por qué esta cabaña fue tan excluida? Se detuvo y respiró hondo ¿y ahora qué? O regresaba a la camioneta con la esperanza de encontrarla en este lío o se iba a la casa de campo. Junio ofreció una oración en silencio y se aventuró a salir. Este día estuvo lleno de primeras veces. Había tomado decisiones más arriesgadas hoy que en toda su vida. 
 
    Llegó a la puerta principal. Había una luz encendida en la cabaña bien construida. No era un traje de hombre pobre por la sensación de la madera bajo sus dedos, estaba hecho a mano por expertos, ¡tenía aún más curiosidad por saber quién vivía aquí! Golpeó un poco más fuerte, pero nadie salió. Miró por la ventana al lado de la puerta y vio una chimenea rugiente, al menos adentro estaba caliente. El lugar se veía bien cuidado y grande. Volvió a tocar la puerta, aún sin respuesta, giró el pomo de la puerta y se abrió. 
 
    Entró lentamente escaneando su nuevo entorno. Era un lugar nuevo. Los muebles eran exquisitos como los de las revistas de moda. La sala de estar desembocaba en una gran cocina abierta/comedor. Los taburetes de la barra apoyados frente al divisor de las dos áreas tenían lujosos asientos de cuero marrón encajados en madera de caoba auténtica. Todo el lugar tenía tallas de madera, desde los brillantes pisos de madera que cubrían toda el área hasta los enormes pilares de madera que se erguían imponentes en el pequeño vestíbulo que conducía a las escaleras. A Junio siempre le había gustado un lugar con un aspecto tan natural, pero era caro. 
 
    Miró a su izquierda y vio un corto tramo de escaleras, que probablemente conducía a las habitaciones de arriba. Colocó sus cosas en el felpudo de la puerta, con la esperanza de que no mojaran el suelo de madera pulida. Junio decidió subir las escaleras, tal vez quien alguna vez vivió aquí estaba arriba. Miró el enorme reloj sobre la chimenea, apenas eran las 8 en punto. Llegó al rellano. Había cinco puertas, dos a cada lado, directamente una frente a la otra y la última directamente frente a donde ella estaba parada. 
 
    Llamó a la primera puerta a su derecha, pero al no obtener respuesta, la abrió y se dio cuenta de que era una sala de estar, con un enorme escritorio de roble y un sofá alineados en la pared izquierda y libros alineados en la otra pared; lamentablemente, también estaba vacío de vida humana. Hizo lo mismo con la puerta contigua; era un dormitorio, impecablemente amueblado pero también vacío. Las cuatro habitaciones, tres de las cuales eran dormitorios, estaban todas vacías excepto la última puerta, por la que no había entrado. Lo abrió lentamente hasta el momento nadie había respondido a sus llamadas. 
 
    Entró en lo que definitivamente era la suite principal. La enorme cama tamaño king dominaba la habitación con sus soportes de caoba con dosel. Había un sillón, un televisor de plasma, un pequeño balcón a la derecha, además de uno de los vestidores más grandes que jamás había visto, y podía distinguir ropa colgada allí y, para ser más específica, ropa masculina. Era la habitación de un hombre, desde las lujosas sábanas de color burdeos hasta los muebles de caoba profunda. Además, el olor masculino hizo que ese hecho fuera real. 
 
    La puerta adyacente a la cama estaba abierta y la luz entraba a raudales. Caminó tentativamente hacia él. Se detuvo justo antes de la puerta y gritó una vez más: 
 
    "¿Hola? ¿Hay alguien ahí? ¿Hola?" ninguna respuesta. 
 
    Cuando entró en la habitación, pudo escuchar una ducha abierta y algunos otros sonidos apagados. El ruido, sonaba como un canto, ella sonrió, la voz era tranquila, sensual, profunda y definitivamente masculina. Ella paró; no quería encontrarse con un hombre en la ducha. ¡Qué pasaría si saliera desnudo, ahora eso sería vergonzoso! La mejor decisión sería esperar abajo. Se dio la vuelta y comenzó a arrastrarse lentamente hacia la puerta del dormitorio. Estaba casi en la puerta cuando escuchó, 
 
    '¡Detente!' se congeló y se dio la vuelta lentamente. 
 
    Se encontró cara a cara con el dueño de la voz sensual. Estaba de pie completamente desnudo en la puerta del baño. Miró directamente al cofre frente a ella y luego miró hacia abajo automáticamente, lo que provocó más sorpresa en ella ante la belleza absoluta del cuerpo que estaba expuesto frente a ella. Este fue un espécimen de élite de la anatomía masculina. 
 
    Junio levantó la vista con aire de culpabilidad; su rostro enrojeció por la conmoción de ver a un hombre desnudo y muy bien proporcionado. Su piel aceitunada brillaba por la ducha; estaba bronceado y se veía suave y delgado por todas partes. Los ojos de Junio viajaron lentamente por su cuerpo desde sus pies fuertes y musculosos hasta su pecho bien definido y luego a su rostro. Fue sacudida de su admiración por una cara muy enojada que la miraba fijamente. Sus penetrantes ojos marrones eran fascinantes. 
 
    "¿Qué haces en mi casa?" habló el Adonis ante ella. Ella notó que su voz era profunda y fuertemente acentuada. Su hermoso rostro estaba nublado por un ceño fruncido y sus ojos marrones se clavaron en ella. 
 
    Junio se quedó sin habla, su voz la había abandonado, sus ojos brillaban como un ciervo atrapado en los faros y aunque su cerebro le dijo a sus labios que hablaran, se negaron a moverse. 
 
    "¿Te hice una pregunta?" el hombre no hizo ningún movimiento para cubrirse, notó y eso la mantuvo hipnotizada. Dio unos pasos hacia adelante, la tomó de los brazos y la sacudió. Esto la ayudó a salir de su parálisis temporal. 
 
    "Y-yo solo quería un lugar para dormir", dijo a trompicones. Su voz temblaba por el nerviosismo. 
 
    "¿Quién eres? ¿Quién te envió?" ahora parecía muy enojado y su ceño se profundizó. 
 
    "Yo- yo" espetó ella, sin tener idea. 
 
    Él la sacudió de nuevo y su mojado cabello negro azabache roció agua sobre ella. "¡Respóndeme mujer!" 
 
    "¡Nadie me envió, estoy perdida y vi la luz!" se aventuró a sentirse como una colegiala sorprendida faltando a clase. 
 
    Se estiró para tomar su toalla y la envolvió alrededor de su cintura mientras la arrastraba con su mano libre. Era como una muñeca de trapo cuando la arrastró fuera de la habitación y escaleras abajo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
    "¡Estas hiriéndome!" ella gritó mientras tropezaba en las escaleras. Él la ignoró y solo se detuvo en la puerta principal donde sus cosas empapadas por la lluvia yacían en el suelo. La puso de pie frente a él y comenzó a revisar sus bolsas. Sus sentidos comenzaron a volver cuando él comenzó a tirar sus cosas por todo el suelo. 
 
    "¡No puedes hacer eso!" dijo ella luchando por sacar su bolso de él. 
 
    Su altura obvia de más de 6 pies y su cuerpo musculoso no eran rival para su marco de 5 pies y 6 pulgadas. Él esquivó sus esfuerzos y vació su bolso en el suelo. para recoger un lápiz labial rodante, en el momento en que ella había recogido los artículos esparcidos, él estaba rebuscando en su estuche. Ahora su ropa estaba esparcida por todo el piso frente a él. Sus esfuerzos por quitárselos de las manos no rindieron frutos. la empujó a un lado como un saco de papas y continuó su búsqueda. Junio no se dio por vencida y se apresuró a recoger sus cosas. 
 
    '¡Oye, deja eso!' ella gritó y sacó sus bragas de su agarre. Finalmente, se puso de pie y, para su horror, se dio cuenta de que todavía tenía su bolso. Ahora estaba sacando sus cartas y leyéndolas. Cuando alcanzó su licencia de conducir, la levantó y miró de ella a ella. 
 
    '¡Satisfecho!' dijo ella tratando de quitárselo, pero él apartó su brazo de él. 
 
    '¡Déjame ir, monstruo!' ella lo pateó e intentó sacarle el bolso, pero de alguna manera solo sostuvo su toalla en sus manos. Tuvo el descaro de quedarse allí totalmente desnudo y continuar leyendo sus cosas como si nada hubiera pasado. 
 
    —Estás loco —dijo finalmente y le arrojó la toalla. 
 
    Él la atrapó, la envolvió alrededor de su cintura y ahora se paró frente a ella asegurándose de que se pareciera a la fotografía que sostenía "Así que Junio Stapleton, dime ¿qué estás haciendo aquí?" 
 
    Estaba enojada ahora, ¿cómo se atrevía a tratarme como una vagabunda? 
 
    Ya te dije que estaba perdida. Repitió pétreamente a través de sus dientes apretados. 
 
    "Esta es un área remota, ¿cómo llegaste aquí?" su mirada era implacable mientras la miraba esperando una respuesta, la ponía tan nerviosa. 
 
    "Un-un-camión", tartamudeó, no completamente recuperada del duro trato que le había dado. Se sentía como una adolescente errante a la que hubieran pillado saltando por la ventana en un internado para niñas dirigido por monjas. Él alzó una ceja. incrédulo y luego abrió la puerta principal, salió al porche y miró hacia la noche negra y tormentosa. 
 
    "¿Entonces donde esta?" él la estaba mirando ahora. Este hombre era el Joe más sospechoso, ¿por qué tenía tanto miedo? Dio un paso atrás en la casa y cerró la puerta, el ceño fruncido en su rostro se profundizó mientras evaluaba su atuendo. 
 
    "Escuche señor, estoy mojada, hambrienta y cansada, el viejo camión está en algún lugar detrás de esos bosques. Como puede ver claramente, también estoy sucia por caminar penosamente a través de espesos bosques porque esta cabaña era la única luz que vi en millas. Si yo hubiera sabido que serías tan hostil, habría dormido en el camión". 
 
    "Esa sigue siendo una opción". 
 
    Junio miró al hablante de esas frías palabras en estado de shock. El hombre tuvo la audacia de decirle eso después de todo esto. ¿Qué clase de monstruo era? Junio perdió los estribos, recogió un jarrón cercano y se lo arrojó, pero él se hizo a un lado cuando se estrelló contra la pared detrás de él. Hubo un silencio absoluto por un momento excepto por la lluvia que caía sobre el techo de la cabaña. 
 
    Junio estaba agitada; esta criatura frente a ella era insensible. Se quedó allí amenazadoramente listo para entregar la crueldad. Era un hombre que derrochaba poder y arrogancia. Él esperaba ser obedecido y ella lo odió en ese momento. Ella quería que se fuera. ¿Por qué no pudo haber encontrado a una persona sencilla que quisiera ofrecerle una cama para pasar la noche? 
 
    Se estudiaron entre sí como oponentes evaluando la competencia. Sus ojos cambiaron y dejó caer los hombros como si admitiera la derrota. Caminó hacia ella y la miró a los ojos mientras decía: 
 
    "Te daré una habitación para pasar la noche, te irás por la mañana, pero todavía no confío en ti". 
 
    Cogió su maleta de viaje y subió las escaleras. Por segunda vez esa noche, Junio se quedó sin palabras. ¿Ese bruto acaba de ofrecerme una cama o una celda de prisión? 
 
    Ella se dio la vuelta y tardíamente lo siguió escaleras arriba; él la había colocado en la habitación más cercana a la suya: control, pensó. Entró en la habitación para encontrarlo desempacando su maleta, sin corrección, buscándola. Tenía sus cosas esparcidas por toda la cama mientras buscaba entre su ropa. 
 
    "¿Qué te pasa? No soy un espía, ya revisaste mi billetera y sabes dónde trabajo, vivo, qué hago, ¿así que supérate?" ella se apresuró a sacar sus bragas de su mano. 
 
    "¡Ni siquiera sé tu nombre y si fuera tan criminal no me habría anunciado cuando entré por primera vez en este lugar!" 
 
    Simplemente detuvo su búsqueda y se quedó satisfecho después de colocar la tanga blanca de nuevo en la maleta. Él la miró extrañado como si concluyera que ella no tenía armas. Salió de la habitación. Junio se quedó allí por unos momentos sin saber qué hacer. Estaba mojada, cansada y hambrienta. 
 
    Decidió que necesitaba cambiarse de ropa. Fue al cuarto de baño; era precioso, con una bañera enorme y una ducha contigua. Era blanco con líneas limpias acentuadas por una decoración marrón sable. Junio decidió cerrar con llave la puerta del dormitorio, pero, para su total asombro, ya estaba cerrada. Giró la perilla, no se movió. ¡La había encerrado! 
 
    Quién era y por qué sospechaba tanto, podía ser un narcotraficante o peor un asesino pero algo en él mostraba que no lo era, era despiadado por lo que ella había deducido; sus brazos todavía tenían sus huellas. Junio todavía colocó la silla del escritorio contra la puerta para alguna forma de protección. 
 
    Junio se sentó en el borde de la bañera, ¿qué podía deducir sobre su captor? 
 
    Tenía acento español por lo que no era británico pero era rico, solo esta habitación tenía más riqueza que todos sus ahorros, la pregunta es ¿por qué estaba en una cabaña tan apartada? ¿Estaba escapando de alguien o escondiéndose de algo? Cuestionó todas estas cosas en su mente, mientras arreglaba su ropa. Ella al menos se daría un baño. El agua era gloriosa; calentó sus huesos helados y le devolvió algo de vida al cuerpo. Se puso un par de sudaderas y una camiseta sin mangas. Se secó el cabello pero decidió dejarlo suelto. Tenía hambre y no iba a permanecer encerrada en esta habitación hasta el día siguiente. Empezó a golpear la puerta ya gritar. 
 
    "¡Hola hola!" ella gritó en voz alta, "¡Abre la puerta!" 
 
    Después de lo que pareció una eternidad, su captor abrió la puerta. Ni siquiera la miró, sino que se dio la vuelta y bajó la escalera. Entró en el área de la cocina; de un vistazo a su alrededor, notó que él había limpiado el jarrón roto y que su maletín estaba sobre la mesa del comedor abierto de par en par. ¡El límite de este hombre era demasiado para soportar! Ella fue a su caso. Había estudiado todos los documentos de su caso. 
 
    "Aquí hay un sándwich y hay algo de café caliente en la cafetera". 
 
    Ella se giró para mirarlo y arqueó las cejas, "¿Satisfecha de ser quien digo que soy?" 
 
    Él ni siquiera reconoció que la escuchó, en cambio se sirvió una taza de café y se dirigió al sofá y encendió la televisión, ella tenía demasiada hambre para ir tras él. 
 
    "¡Qué hospitalario servicio, tu madre seguramente estaría orgullosa de haber criado a un hijo sin modales!" dijo en voz alta. 
 
    El ligero movimiento de su mandíbula fue la única reacción que dio a sus palabras. Se sirvió un poco de cafeína y comió con avidez mientras él miraba las noticias de Headline. Ese hombre era tan guapo y visualmente atractivo, pero tenía la personalidad de un camionero. 
 
    Ahora estaba completamente vestido con un par de sudaderas grises que deslumbraban con sus ojos y una camisa blanca con cuello en v. 
 
    Tenía pómulos bellamente cincelados con unos labios tan carnosos, ¿qué estaba pensando ella? Este hombre podría ser un asesino por lo que ella sabía, pero solo mirándolo sentado tan tenso en el sofá, supo que no lo era. Era fuerte y ominoso, pero no era una persona tan malvada. No quería alarmarlo más, así que lavó los platos en silencio, recogió sus cosas y subió las escaleras. Para su sorpresa, él la estaba siguiendo. 
 
    "¿Qué pasa contigo?" Se dio la vuelta, "Ni siquiera me has dicho tu nombre". 
 
    Pareció cerrar la sesión, y luego dijo en voz baja "Dmitri". 
 
    "Dmitri, qué bonito nombre para un monstruo". ella susurró y vio sus labios torcidos en una mueca. 
 
    "Déjame ser clara, no sé cuál es tu problema, pero no te busqué deliberadamente, estaba realmente perdida y tropecé con este lugar y, como bien sabes, esta área está vacía". 
 
    "Te creo Junio Stapleton, pero nadie puede ser demasiado cuidadoso en estos días". Sus ojos estaban en blanco, qué había sucedido para hacerlo tan cínico y triste. Lo compadecía, su vida había estado llena de reglas, pero era feliz; parecía que tenía pocas escenas de felicidad en su vida. 
 
    "Bueno, gracias por acompañarme a la puerta, pero estaré bien y para su información cerraré la puerta desde adentro". 
 
    No dijo nada, solo metió las manos en el bolsillo. Entró a su habitación asombrada por lo que le había pasado a Dmitri para entristecerlo tanto. Mientras cerraba la puerta escuchó la cerradura girar, ese hombre era demasiado terco para su propio bien. La puerta tenía una cerradura de cerrojo muerto en el interior. Le dio la vuelta y volvió a colocar la silla solitaria detrás de la puerta. Tenía razón, no podíamos estar demasiado seguros en estos días. 
 
    Junio recordó que necesitaba llamar a Jay para contarle su dilema, pero mientras rebuscaba en su bolso, se dio cuenta de que faltaba su teléfono celular, porque Dmitri debió haberlo tomado. Finalmente, después de tantas largas noches de insomnio, le entregaron la cuenta más grande de su vida y todo salió mal. ¿Cómo le informaría a su asistente que tendría que comenzar la presentación sin ella si no tenía forma de contactarlo? Ese maldito hombre llamado Dmitri fue la causa de este nuevo giro de los acontecimientos en su ya horrendo día. 
 
    En primer lugar, todos los vuelos en el aeropuerto de Augier se habían retrasado o cancelado debido a una tormenta eléctrica inminente, por lo que decidió conducir hasta Spakane. 
 
    Error número uno. 
 
    Se sentó en la cama exasperada mirando casualmente alrededor de la habitación, para una habitación con todas las comodidades modernas seguramente faltaba lo más esencial, un teléfono. Se dejó caer de nuevo sobre las sábanas frescas repasando los trágicos acontecimientos del día. 
 
    Luego, la cabeza de garabato, Morris, en la estación de servicio había pinchado dos de sus llantas mientras él las lavaba, y en su prisa o tal vez conmocionada ella había tomado su vetusto camión. Él había prometido que 'Old Misty' era el vehículo más confiable de la ciudad. 
 
    Error número dos. 
 
    Había estado conduciendo hasta el siguiente aeropuerto para tomar un vuelo, pero lo que se suponía que iba a ser un viaje de tres horas se había convertido en una pesadilla. Había tomado el desvío equivocado a lo largo de los abundantes caminos rurales de tierra. El mapa que Morris le había proporcionado estaba desactualizado. 
 
    Ese fue el error número tres. 
 
    Después de quedar atrapada en la zanja con la vieja Misty, se topó con esta casa y entró. 
 
    Error número cuatro. 
 
    Ahora estaba atrapada en una habitación, en una casa que pertenecía al hombre con el corazón más frío del planeta. 
 
    Error número cinco. 
 
    ¿Cómo regresaría mañana, si él la ayudaría? Estaba cansada pero no quería dormir. Necesitaba contactar a Jay esta noche y sería culpa de Dmitri si él sintiera que ella lo estaba molestando. Abrió el cerrojo de la puerta solo para darse cuenta de que todavía estaba cerrada. ¡El bastardo todavía la había encerrado, incluso después de investigarla! El descaro de ese hombre, era insufrible. Junio comenzó a golpear la puerta con fuerza y luego comenzó a gritar como si su vida dependiera de ello... bueno, ¡técnicamente su trabajo lo hizo! Podía escucharlo subiendo las escaleras. 
 
    "¡Para!" gritó desde el otro lado de la puerta. 
 
    "¡Cuando abras esta puerta lo haré!" ella refutó. Casi se cae hacia adelante cuando la puerta se abrió a la fuerza. Se enderezó y se arregló la ropa antes de mirar al par de ojos más fríos que jamás había visto. 
 
    "Está bien, Sr. Sospechoso Joe", comenzó a contar con los dedos de su mano izquierda, 
 
    "Escucha atentamente lo que voy a decir: 
 
    1. No estoy aquí para matarte mientras duermes aunque por tu actitud te lo mereces. 
 
    2. Detesto el hecho de que sientas la necesidad de encerrarme cuando soy totalmente inofensiva y me refiero a mirar mi tamaño en comparación con el tuyo. 
 
    3. Necesito mi teléfono móvil ahora mismo ". 
 
    Terminó su lista y puso sus manos en sus caderas. El patán tuvo la audacia de sonreír. Junio estaba tan furiosa que levantó la mano para abofetearlo, pero él la agarró antes de que le diera en la cara. 
 
    "¿No es inofensiva?" dijo burlonamente. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
    Junio perdió el control y pateó mientras luchaba por liberar su brazo capturado. Él torció su brazo detrás de ella y ella luchó contra él con todas sus fuerzas. Ella pateó y empujó y de alguna manera terminaron en el suelo con Dmitri a horcajadas sobre ella mientras yacía boca arriba con los brazos cruzados sobre el pecho y sujetada por sus manos. Su pecho estaba agitado por la lucha mientras Dmitri se sentaba allí tranquilo como la brisa. 
 
    "¡Suéltame, patán!" gritó, mientras trataba de recuperar el aliento. 
 
    "¡Tranquilízate, mujer!" dijo con fuerza. Junio se quedó inmóvil por unos momentos mientras su captor no hacía ningún movimiento para liberarla. 
 
    "¡Está bien, todo lo que quiero es mi teléfono!" le suplicó al monstruo que la sujetaba. 
 
    "Te liberaré solo si prometes portarte bien". Respondió con calma. 
 
    ¿Pensó que era una niña petulante de cinco años que necesitaba ser corregida? Junio quería explotar, pero una mirada a la cara de Dmitri se lo impidió, así que contuvo la lengua y dijo mansamente: 
 
    "Lo prometo siempre y cuando tenga mi teléfono". Se bajó de ella y estiró la mano para ayudarla a levantarse del suelo. Ella se puso de pie haciendo caso omiso de su mano. 
 
    Bajó las escaleras y ella lo siguió en silencio deseando poder darle una rápida patada en el trasero y verlo rodar por las escaleras; el pensamiento trajo una sonrisa a sus labios mientras descendía tras él. Si solo se preguntaba, no sabía qué le había pasado, pero su pie estaba levantado y simplemente lo pateó en ese momento. Dmitri se tambaleó hacia adelante, pero recuperó el equilibrio rápidamente mientras se agarraba a la barandilla. Junio sonreía maliciosamente, se lo merecía una lástima, aunque no estaba boca abajo. Su captor se dio la vuelta con los ojos llenos de fuego. Junio enderezó los hombros y pasó junto a él diciendo: 
 
    ¡Sabes que te lo mereces! mientras corría por las escaleras restantes. 
 
    Vio su teléfono en el sofá al lado de donde probablemente él había estado sentado hasta que lo llamó arriba. La televisión mostraba la parte meteorológica, así que afinó sus oídos. El meteorólogo dijo que la tormenta terminaría pronto y advirtió que mañana solo serían posibles algunos chubascos dispersos.  
 
    'Genial', dijo dándose la vuelta para ver a Dmitri apoyado casualmente en la barandilla. 
 
    '¡Estaré fuera de tu cabaña mañana, duerme bien!' cantó dulcemente mientras pasaba junto a él y subía las escaleras. 
 
    Le gustaba tener la última palabra y el hecho de que él no la siguiera demostraba que se había relajado lo suficiente como para aceptar su presencia. Echó el cerrojo a la puerta y se sentó al estilo indio en la cama para llamar a Jay. 
 
    'Hola', respondió aturdido. 
 
    'Jay, ¿estás dormido, apenas son las 10 de la noche?' ella pregunto 
 
    'Solo cansado... ¿Junio? ¿Dónde estás? ¿He estado esperando toda la tarde? el demando 
 
    'Mi maravilloso Jay, estoy atrapada en Spakane y por el clima; No saldré hasta mañana por la mañana tarde. Hubo un completo silencio al otro lado de la llamada. 
 
    'Jay, Jay, ¿estás ahí?' preguntó preocupada. 
 
    '¡Junio, la reunión es mañana a las 9 am, tienes que estar aquí!' su voz era aguda y parecía estar gritando. 
 
    'Parece que no lo estaré, así que tendrás que comenzar con los procedimientos, yo...' 
 
    Jay la interrumpió y agregó: 'No, no, Junio, no puedo hacer esto solo, ¡es tu bebé!' 
 
    'Respira un minuto Jay, puedes, de hecho, tienes que hacerlo, no tenemos otra opción, estoy atrapada aquí'. 
 
     Podía escuchar el pánico en la voz de su asistente mientras él criticaba su situación actual y su inminente 'ascenso'. Era un buen trabajador, pero en los siete meses que habían trabajado juntos, nunca había liderado una reunión de tal magnitud, pero tenía la capacidad. Era tímido pero muy contundente en un grupo pequeño. Si ella no hubiera visto su potencial, lo habría trasladado a otro departamento hace meses. Ahora, él tenía que brillar y ella estaría jodida si fallaba. 
 
    'Vamos Jay, puedes hacer esto...' su voz se apagó cuando él suspiró por enésima vez. 
 
    'Oh no Junio, te necesito aquí, ¿puedo enviar un helicóptero, un jet privado? ¡Por favor, no me hagas esto ahora que no estoy preparado!' estaba hiperventilando. 
 
    '¡Sé un hombre, Jay!' habló con fuerza mientras se levantaba de la cama y caminaba hacia la ventana, todavía estaba lloviendo afuera, y esperaba que el meteorólogo estuviera en lo correcto por su bien y por su trabajo. 
 
    'Si hubiera creído que no podías hacer esto, te habría dicho que cancelaras; ahora escucha y escucha bien.' 
 
    'Pero Junio, no puedo hacer esto, es tu presentación, ¡oh no!' ella escuchó un sonido de golpeteo y supuso que él se había dejado caer en la cama con bastante falta de gracia. 
 
    'Ahora escucha, tienes las notas de la presentación, ¿verdad?' 
 
    'Sí' fue la suave respuesta. 
 
    'Además, pasamos por la presentación ayer y no hubo fallas, ¿verdad?' 
 
     '¡Necesito una bebida!' Jay finalmente dijo derrotadamente. 
 
    'No, Jay, tienes que ser sensato... ahora todo depende de ti'. 
 
    '¡No quiero que lo haga!' su voz estaba resignada, pero ella sabía que él había tomado la decisión de asumir esto. Ahora estaba tratando de luchar contra él como un hombre que se aferra a la paja. 
 
    'Está bien, escúchame, hemos estado trabajando en esto durante dos meses, ¿verdad?' 
 
    '¡Sí!' vino la débil respuesta 
 
    'Bueno, sabes cada paso tan bien como yo, ¿de acuerdo?' 
 
    'Sí,' 
 
    "Genial, así que ahora todo lo que tienes que hacer es repasar la presentación de esta noche, todo está en el pendrive, tienes una copia y hay un CD de respaldo, así que revísalo, te irá bien, Jay, tengo la máxima confianza en ti. 
 
    '¿De verdad crees que puedo hacer esto?' preguntó suavemente 
 
    'Sé que puedes, Jay, eres mi asistente, si no fueras bueno, no estarías trabajando conmigo'. Dijo con confianza sabiendo que él valoraba mucho sus opiniones. 
 
    'Gracias Junio, eso significa mucho para mí.' Aceptó sonando un poco más tranquilo. 
 
    Repasaron la presentación dos veces; ella le dio consejos sobre dónde debería hacer una pausa y cómo debería mantener el contacto visual, especialmente con el presidente. Jay era brillante y sabía que haría un buen trabajo en su nombre. 
 
    'Bien, ahora ponte en forma y repasa la presentación mañana, vete a la cama y duerme bien. Sé que estará bien, solo explique el motivo de mi ausencia por la situación climática y me reuniré con usted más tarde... está bien.' trató de ser lo más tranquilizadora posible. 
 
    'Junio, no te defraudaré.' Su voz estaba radiante ahora, con renovada confianza. Junio sonrió, al menos la presentación era una preocupación menos con la que tenía que lidiar esta noche. 
 
    'Será mejor que no', dijo en tono de broma. 'Sé que tienes la capacidad para hacerlo, así que sé valiente y descansa bien, te veré mañana'. 
 
    'Oh, Junio eres realmente la mejor, nos vemos mañana.' 
 
    Buenas noches Jay. 
 
    'Buenas noches junio.' 
 
    Cerró su teléfono y miró hacia la noche tormentosa, esta era una reunión importante, pero estaba segura de que Jay podría hacer un buen trabajo. Sería la primera vez en sus cinco años en la empresa que se perdería una presentación. Era bastante práctica y le gustaba hacer su trabajo ella misma, pero se vio obligada a liberarlo debido al clima, lo que tenía reservado. Para ella no lo sabía, pero esperaba que fuera una señal positiva. 
 
    No había tenido vacaciones en dos años. No porque no pudiera sino porque no había querido ir a ninguna parte. Su trabajo era su esencia; la completaba y la hacía sentir importante. Dormiría y esperaría poder salir de aquí a las seis de la mañana, no quería llegar tarde a la presentación. Confiaba en Jay, pero aún era su bebé, había luchado por el trato y cuando se le presentó, disfrutó del hecho de que ella era la persona más joven: mujer u hombre en trabajar en un acuerdo de este tipo con Gyrish Incorporated. 
 
    Junio finalmente admitió que no podía hacer mucho esta noche. Dejaría de llover y ella estaría saliendo de aquí mañana. Sin embargo, todavía tenía que lidiar con el anfitrión de la cripta. 
 
    Tenía que estar alerta por si Dmitri no había ascendido y probablemente todavía estaba revisando sus antecedentes. ¿Qué encontraría él? Ella tenía un modesto piso de dos dormitorios en Bershire, un agradable lugar suburbano. Vivía sola y era adicta al trabajo sin novio ni marido. Estaba atrapada en una rutina, no en una sequía. Su trabajo había sido su prioridad número uno y, en retrospectiva, no había tenido tiempo de salir con un chico ni de entretenerlo. 
 
    La última persona con la que había salido fue hace dos años y él había sido un futuro abogado. Grant Patterson era pomposo y egoísta. Su única razón para salir con ella era que 'ella era de buena estirpe'. Ella le había tirado el trasero tan pronto como él pronunció las palabras. Quería una esposa para mejorar su imagen ya que estaba compitiendo por socio en su firma. El piojo era guapo pero frío y calculador. Él le había dicho que él era el mejor hombre de la ciudad que jamás encontraría y su respuesta había sido decirle que si él era el mejor entonces la ciudad seguramente sería decepcionante. 
 
    Se puso su ropa de noche y se acurrucó bajo las lujosas sábanas de satén. Quien haya amueblado y decorado este lugar tiene gustos muy caros ¿era su amante, esposa? Se preguntó por ella. Se tranquilizó pensando que tenía que permanecer despierta, pero tan pronto como su cabeza tocó la almohada, se durmió rápidamente. 
 
    Al día siguiente no podía moverse, tenía frío en todo el cuerpo y sentía la garganta cerrada. Intentó hablar, pero su garganta estaba tan áspera que no podía, trató de abrir los ojos, pero le pesaban demasiado. Le dolía todo el cuerpo. 
 
    ¿Estaba muerta? 
 
    ¿Dmitri la mató? 
 
    Podía sentir un paño tibio en su frente y una voz le decía que abriera los ojos. ¿Sonaba extraño que no pudiera concentrarse porque le dolía todo lo que estaba mal con ella? Sintió que le levantaban la cabeza y le empujaban un líquido dentro de la boca, no podía tragar porque su garganta era como un desierto abrasador. Se sintió absorbida por un vacío y estaba demasiado débil para resistirlo.  
 
    Dmitri se quedó mirando a la mujer en la cama debajo de él. Ella había estado así durante los últimos dos días. Su fiebre había estado por encima de los 100 grados. Ella había estado teniendo sudores fríos y tosiendo profusamente. Parece que su caminar penosamente por el bosque bajo la lluvia la había acabado. Afortunadamente, él la había revisado alrededor de las nueve de la mañana anterior y la encontró retorciéndose en su cama. 
 
    Todavía no estaba seguro de por qué ella no había ido hacia el pequeño pueblo, que estaba a nueve millas en la dirección opuesta. En cambio, ella había caído en el umbral de su puerta para perturbar su tranquilidad. Sus guardias habían encontrado su camión antiguo ayer por la mañana, atascado en el barro y en la maleza espesa. Sus guardaespaldas habían dicho que las placas pertenecían al dueño de una gasolinera del pueblo anterior. Sus hombres habían encontrado a la propietaria y parecía que ella había cambiado su coche de alquiler por la vieja camioneta porque necesitaba neumáticos nuevos. 
 
    En esencia, había estado diciendo la verdad. Sabía que ella era quien había dicho que era, pero en su posición, sabía hasta dónde había llegado la gente para penetrar en su vida. No podía correr más riesgos, una vez era suficiente lección. 
 
    Había conseguido la visita de un médico privado. Se confirmó que tenía un resfriado, pero su cuerpo estaba cansado y luchaba contra la infección. La había trasladado a su habitación porque quería cuidarla. Podría haber contratado a una enfermera, pero este temperamental lo había excitado desde la primera noche que se conocieron. Ella había sido valiente y ardiente. Necesitaba un baño en la bañera para aliviar el calor dentro de su cuerpo. 
 
    Su cuerpo era exquisito. Tenía los pechos llenos y maduros, deseando ser amamantados por él. Sus caderas estaban bien proporcionadas. De ninguna manera era flaca, pero estaba llena en todas partes. Nunca antes se había sentido atraído por mujeres como ella, pero abrazándola, bañándola, sabía lo flexible que sería en sus brazos. Sus piernas eran largas y tenía hermosos tobillos y hermosos dedos de los pies. Su cabello era corto y negro. Si lo dejara crecer, seguramente sería modelo de pasarela. 
 
    Sabía que ella era una profesional por una llamada telefónica en la que obtuvo toda la información que necesitaba sobre ella. Provenía de una familia muy unida, era la Mayoor de las tres niñas y todas tenían nombres de meses del año. Se preguntó ¿por qué? Se movió hacia un lado dejando al descubierto su seno izquierdo. La había dejado desnuda debajo de las sábanas porque estaba sudando mucho. Nunca había tenido a una mujer en su cama sin tener sexo con ella, pero Junio Stapleton fue la primera vez que irrumpió en su vida y se apoderó de ella. 
 
    Nadie le había hecho frente nunca, pero ella sí y parecía no tener miedo de enfrentarse a él. La Mayooría de la gente le tenía miedo porque sabía que su comportamiento era inaccesible y su altura de 6 pies y 4 pulgadas no ayudaba mucho, pero Junio se había enfrentado a él desde el principio. Algo revoloteaba en sus entrañas. La deseaba y tenía la intención de tener Después de todo, él la estaba cuidando para que recuperara su buena salud. Le arregló la sábana y se fue a buscar más té caliente para que ella lo bebiera. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
    Junio abrió los ojos, se sentía cansada y débil. Su boca se sentía como algodón. Sus extremidades se sentían como gelatina, pero apenas podía recordar dónde estaba, miró hacia arriba y vio a Dmitri sentado en el sillón cerca de la cama. Su cabeza se inclinó mientras leía una revista, su memoria volvió a su primer encuentro. Sus mejillas se sonrojaron, él era un monstruo y qué estaba haciendo en su habitación. Lo último que recordaba era quedarse dormida después de que él la encerró. 
 
    ¿Qué estaba haciendo aquí? 
 
    ¿Qué hora era? 
 
    Ella necesitaba irse. Trató de sentarse y gimió. Dmitri se levantó y caminó hacia ella. Se sentó en la cama y le tocó la frente. 
 
    "Te sientes mejor por lo que veo", dijo y por primera vez sonrió y la pura belleza del hombre la dejó atónita. Ella se estremeció ante su toque. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" le preguntó a su garganta sintiéndose áspera y dolorosa. 
 
    Continuó sonriendo mientras tocaba su garganta, "Has estado enferma". 
 
    "¿Enferma? Nunca he estado enferma en mi vida, ¿qué me hiciste?" 
 
    Levantó una ceja, ¿ahora quién estaba sospechando? Ha tenido fiebre alta y casi sucumbió a la hipotermia. 
 
    No quería creerle, pero su cuerpo estaba demasiado débil y dolorido para negar que él decía la verdad. 
 
    "Necesito usar el baño", dijo esperando que él se fuera, pero para su sorpresa, él retiró las sábanas para revelar su cuerpo desnudo y la tomó en sus brazos. 
 
    Ella gritó "¡Déjame ir!" tratando de cubrirse. 
 
    "No hay necesidad de modestia ahora, junio. Lo he visto todo durante los últimos tres días". Dmitri habló maliciosamente mientras la miraba. 
 
    " ¡Tres días! ¡Hace tres días que estoy enferma!" Ella se retorció en sus brazos cuando él la llevó al baño y la puso en él. 
 
    Tenía modestia e inclinaba la cabeza mientras miraba sus pies; ¿Quería que ella le pidiera que se fuera? 
 
    "Te dejaré cuando termines, solo llámame... Se dio la vuelta para irse, pero antes de decir: "Míralo como si estuviéramos a mano", la dejó sola en el espacioso baño. 
 
    Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba en una habitación diferente. Junio estaba en estado de shock, ¿este hombre insensible la había cuidado durante tres días? Sin embargo, él era diferente, parecía más feliz que el monstruo que había encontrado hace tres días. Puso su cabeza en sus manos, estaba jodida, y su jefe seguramente la despediría por esto, no tenía forma de contactarla o viceversa. ¿Había un grupo de búsqueda para ella? Sus padres seguramente estarían preocupados. No había estado enferma desde que era una niña. Había tenido mucho cuidado para asegurarse de que nunca se enfermara, porque su trabajo lo exigía. 
 
    Trató de levantarse y dirigirse a la ducha porque su piel se sentía húmeda. Fue difícil, pero lo logró apoyándose en la pared y trepando sobre sus rodillas. Ella no le daría la satisfacción de llamarlo para pedirle ayuda. Se metió en la ducha y abrió el chorro, oh, esto se sentía bien, pero estaba tan débil que tuvo que apoyarse contra la pared. Antes de darse cuenta, Dmitri estaba allí sosteniendo el jabón. 
 
    "¿Por qué no me llamaste?" 
 
    Ella le dio una mirada y él sonrió totalmente al leer su expresión. 
 
    "Está bien, ya lo he visto todo". ella se sonrojó, pero él la restregó eficientemente. Estaba demasiado débil para oponerse a sus gestos. La secó y la llevó a la cama que tenía sábanas de satén azul limpias. Él la vistió con una gran camiseta suya y le secó el cabello mientras ella se apoyaba contra su sólido pecho. Ella permaneció en silencio mientras él la vestía, demasiado avergonzada para hablar. 
 
    Acomodó las sábanas a su alrededor como lo haría con un niño de cinco años. 
 
    "Te traeré algo de comer, debes estar hambrienta". 
 
    "Gracias", susurró con voz ronca. 
 
     Él sonrió, "De nada" fue todo lo que dijo mientras desaparecía de la habitación. 
 
    Junio se apresuró a levantarse, tenía que salir de aquí y poner sus manos en su móvil. Vio su abrigo colgando del gancho al otro lado de la habitación. Lo buscó, pero no tenía móvil, se arrastró hasta la cómoda y todo lo que encontró fue su ropa. La encontró de rodillas arrastrándose hacia la cama. 
 
    Dejó la bandeja y la levantó. 
 
    "¿Adónde vas?" dijo casi con amor mientras la cargaba como a una niña. 
 
    "Por favor, necesito contactar a mi familia, necesito mi teléfono. ¡Lo necesito, por favor!" ella le suplicó mientras la colocaba debajo de las sábanas. 
 
    "Tu familia sabe que estás bien". 
 
    "¿Que? cómo?" ella estaba desconcertada. 
 
    "Tus padres han estado llamando regularmente para ver cómo estabas, saben que estabas enferma y bueno entonces...", dijo con indiferencia dejando que su voz se alejara como si hiciera esto todos los días. 
 
    "Pero ¿cómo?" todavía no estaba segura de cómo se había puesto en contacto con su familia. 
 
    "Tu móvil está bastante ocupado; ¿tu familia parece estar preocupada?" 
 
    Se enderezó, "¿No lo estarías? ¿Dónde está mi teléfono?" él lo sacó de su bolsillo trasero y se lo entregó, ella rápidamente marcó el número de sus padres mientras él miraba, 
 
    "Mamá, sí, sí, estoy bien, no, me siento mucho mejor", respiró profundamente respondiendo al rápido interrogatorio de su madre. 
 
    Dmitri no podía escuchar lo que decía su madre, pero, por cierto, ella lo mirabacada segundo, sabía que él era parte de la conversación. Se retiró al baño para darles un poco de privacidad mientras lo arreglaba.  
 
    "Cariño, estamos tan felices de que te estés recuperando tan rápido que tu joven es un guardián". 
 
    "¿Mi qué?" 
 
    "No hay necesidad de ser tímida, cariño, nos contó todo cómo se conocieron, estamos tan felices por ti. 
 
    "¿Pero mamá?" Su madre estaba despotricando y no permitiéndole decir una palabra. 
 
    "Cariño, sabemos que amas tu trabajo, pero esta enfermedad solo muestra que necesitas relajarte, ¡deja de intentar salvar el mundo! 
 
    "Mamá...?" Junio se perdió. 
 
    "Sé que te amo, mejora, tómate todo tu tiempo para descansar y te amamos". La voz de su madre era alegre y ligera. 
 
    "Yo también te amo mamá". su madre colgó dejándola con más preguntas que respuestas. 
 
    Luego llamó a Jay. 
 
    "Oye, te sientes mejor por lo que veo". 
 
    'Oh, Jay, lo siento mucho, ¿cómo fue la presentación?' 
 
    "Fue genial. El Sr. Hamilton quedó tan impresionado", agradeció completamente todo nuestro arduo trabajo. 
 
    "¿No estaba enojado por mi ausencia?" preguntó preocupada. 
 
    'No, lo entendió totalmente, especialmente después de que tu novio habló con él'. 
 
    "¿Mi novio?' Dmitri había estado trabajando duro para jugar con su vida. 
 
    'Sí, tuvo una conversación muy larga con él y el viejo fue un encanto después. Incluso dijo que necesitabas un poco de tiempo libre. 
 
    "¿En realidad?" sus respuestas monosilábicas fueron todo lo que pudo reunir mientras la conmoción se filtraba a través de su cerebro. 
 
    Colgó y luego habló con su jefe, respiró hondo, 
 
    'Señor. Hamilton, lo siento mucho por esto... 
 
    'Hola, Junio, no hay nada de qué preocuparse. Jay es capaz de manejar esto, ya hiciste todo el trabajo preliminar, así que, ¿cómo te sientes?' 
 
    En realidad, estaba preguntando por su salud, ella estaba sorprendida. 
 
    "Todavía no estoy del todo débil, pero debería estar bien mañana, ¿volaré a Spakane a primera hora de la mañana?" 
 
    "¡No!" él rechazó con vehemencia: "Te tomas las próximas dos semanas libres, además tienes derecho a unas vacaciones". 
 
    Junio se quedó sin palabras. 
 
    "Bueno, querida, mejora y nos vemos pronto". 
 
    Se sentó allí sosteniendo el teléfono con la boca abierta mientras Dmitri regresaba a la habitación, lo miró fijamente, 
 
    "¿Qué les dijiste a todos?" 
 
    "¿Qué quieres decir?" dijo llevando la bandeja hacia ella. 
 
    "¿Todo el mundo piensa que tú… que yo… que somos una pareja?" Finalmente, se las arregló. 
 
    Tuvo la osadía de parecer avergonzado... "Fue la mejor explicación que pude dar, tu madre se habría sentido mortificada al saber que yo era un completo extraño para su hija." 
 
    "Pero lo eres, apenas sé nada de ti, pero has reorganizado mi vida en tres días". 
 
    "Deberías estar agradecida por lo que he aprendido, no has tenido un descanso por un tiempo, tal vez este fue tu cuerpo diciendo que necesitaba descansar". 
 
    "Gracias Doc" fue la fría respuesta de ella, la sopa estaba deliciosa, se la bebió rápido, pero él la detuvo. 
 
    "Despacio, tu cuerpo no ha comido mucho durante unos días, así que tómatelo con calma". guió la taza a su boca. Cerró la boca y se apartó. 
 
    "¡No soy una niña!" ella gritó, "¡Deja de tratar de controlarme, puedo beber sola!" se enderezó, puso las manos en las caderas y le sonrió. 
 
    "El tigre está desatado. Puedo concluir con seguridad que has vuelto a ser la misma". él se marchó. 
 
    "Espera, lo siento, pero odio a las personas que intentan interferir, obviamente estabas pensando en mi interés, gracias". las palabras fueron arrancadas de ella. 
 
    Se dio la vuelta y sus ojos atravesaron los de ella, 
 
    "De nada, ahora necesitas descansar". 
 
    Tenía razón, todavía estaba cansada, pero necesitaba más respuestas. 
 
    "Sí, pero primero dime ¿quién eres?" 
 
    Estaba contemplando qué decirle. Él tenía una historia de portada preparada, pero ella agregó: "¡Creo que me debes toda la verdad ya que conoces muy detalladamente mi vida!" 
 
    Se dio cuenta de que ella era intuitiva, pero iba a mentir. No se sentía cómodo revelando información sobre sí mismo, pero esta vez le diría quién era, aunque en parte, porque ella tenía razón. Además, la deseaba tanto que le dolían los riñones cada vez que la tocaba. Ella la miró en su camisa y vio sus pezones apretados contra la tela. Se endureció. 
 
    "Mi nombre es Dmitri Bergano, soy siciliano". 
 
    "¿siciliano? ¿Qué estás haciendo aquí en un remoto pueblo de Cumbria?" preguntó con curiosidad. 
 
     "Estoy cuidando la casa de mi jefe". Llegó la suave respuesta. 
 
    "¿Tu jefe? ¿También es siciliano?" Junio no estaba segura de sí le estaban diciendo la verdad o una historia bien elaborada. 
 
    "Él es estadounidense, construyó recientemente este lugar y me envió aquí para supervisar el mobiliario final y para informarle si está a la altura". Dmitri pudo ver que Junio lo miraba con escepticismo. Necesitaba darle el remate ahora para que su historia fuera plausible. 
 
     "Entonces, ¿qué hacen tú y tu jefe para ganarse la vida?" Junio preguntó muy sospechosa ahora. 
 
    "Soy de Sicilia y ¿sabes lo que dicen de nosotros?" Dejó la pregunta flotando en el aire. 
 
    Junio miró hacia el balcón del este que tenía una vista impresionante del amanecer de la mañana y las montañas que se veían tan tranquilas y acogedoras. Estaba en una cabaña aislada en Cumbria con un extraño siciliano que había reorganizado su vida en tres días y desconfiaba mucho de su privacidad. 
 
    Volvió a mirar a Dmitri mientras él la miraba con cautela. 
 
    Todos sabían lo que hacían las personas sospechosas en Sicilia y ella se dio cuenta de que todo encajaba.  
 
    ¿Podría realmente estar en la mafia? ¿Encajó con el edificio escondido y su actitud hacia ella cuando se conocieron? Su búsqueda a través de sus maletas y su bolso como si fuera un criminal. 
 
    Su teléfono sonó para romper el aire quieto. 
 
    "Perdóneme." Dijo moviéndose hacia el balcón abierto. 
 
    Le estaba hablando a la persona que llamaba en griego.  
 
    Uno de los recepcionistas de su empresa era de ascendencia griega y, según su conocimiento limitado del idioma, estaba hablando griego.  
 
    ¿Por qué un siciliano sabría griego?    
 
    ¿Le estaba diciendo la verdad? Encajó. 
 
    Ahora estaba hablando en inglés. Ella no podía oír bien lo que él decía, pero mencionó su nombre.  
 
    Regresaba a la habitación y Junio fingió estar bebiendo un poco de agua. 
 
    "Asegúrese de que el envío se entregue hoy. Es vital que se recoja mañana. Estaré esperando su llamada para el envío final". Dmitri terminó la llamada y se acercó a ella.  
 
    Sacó las piernas de la cama y se estremeció cuando él la sostuvo del brazo. 
 
    "Solo quería ir al baño" dijo Junio en voz baja, necesitaba tiempo para pensar. 
 
    "Déjame ayudarte", se ofreció con una sonrisa. 
 
    "No, ahora soy más fuerte, gracias". Junio estaba petrificada por el hombre. 
 
    Junio se puso de pie y se dirigió al baño apoyándose en la pared. Se apoyó en la puerta y la cerró con llave. Ella estaba siendo cuidada por un hombre de la mafia. ¿Ella no quería ni siquiera adivinar qué era el 'envío'?  
 
    Oh Dios mío, pensó. ¿Cómo iba a dejar este lugar de una pieza y no en una bolsa para cadáveres? 
 
    Definitivamente iba a ser amable con Dmitri de ahora en adelante... sería difícil ya que él era un idiota, pero... él la cuidó, ¿así que tenía que estar agradecida de alguna manera? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 5 
 
      
 
    Junio estaba descansando cuando Dmitri entró para ver cómo estaba. 
 
    "¿Cómo te sientes ahora?" preguntó acercándose a sentarse a su lado. Había traído un poco de té de jengibre tibio. El corazón de Junio comenzó a explotar. Su cercanía estaba haciendo cosas extrañas en su cuerpo. Sentía un hormigueo por todas partes. Trató de sorber el té lentamente mientras permanecían en silencio. Dmitri la miraba fijamente y ella miraba a todas partes menos a él. 
 
    "¿Cuantos años tienes?" soltó ella. 
 
    "¿Por qué quieres saber?" respondió mirándola intensamente con sus ojos marrones. 
 
    "Nunca respondiste mi pregunta", sonrió. 
 
    Tengo treinta y dos años. 
 
    Wow, él era cinco años Mayoor que ella. 
 
    Se inclinó para tomar la taza vacía de ella y ella pudo oler el aroma masculino de su cuerpo. 
 
    Ella inhaló y él la miró, por un momento, quedaron suspendidos en la eternidad e inclinó su rostro hacia ella. Cuando sus labios capturaron los suyos, su mente gritaba que no, pero su cuerpo se estaba calentando por todas partes. Sus labios eran carnosos y tan suaves que ella abrió la boca para su lengua, que se deslizó dentro de su boca. Mientras sus lenguas se mezclaban, Junio se movía en espiral; sus manos lo acercaron más a ella. 
 
    Esto era pura felicidad, nunca antes había sido besada por un hombre como este, él era su néctar, lentamente soltó su boca mientras ella abría los ojos y dejaba que sus manos se apartaran de su rostro. Sus ojos estaban llenos de pasión y ella podía sentir el calor que emanaba de él. Ella bajó tímidamente las pestañas. Nunca antes se había entregado desenfrenadamente a un hombre así. Recogió la bandeja y salió sin decir una palabra. 
 
    Junio exhaló lo que se había apoderado de ella. ¿Qué debe pensar de ella? Estaba demasiado cansada para moverse, aunque quería salir corriendo de la habitación. En cambio, se hundió bajo las sábanas y rápidamente se durmió. Se despertó unas horas más tarde. Debe ser por la tarde. Ella no tenía idea del tiempo. 
 
    Necesitaba salir de aquí, enferma o no. Se levantó de la cama sintiéndose más fuerte. Necesitaba su ropa. Encontró su maleta en su armario y su ropa cuidadosamente doblada en su cómoda, ¿esperaba que se quedara para siempre? 
 
    Apresuradamente empacó sus cosas en su maleta y se vistió con un traje de pantalón negro a rayas con una camisola blanca. Quería recuperar cualquier forma de formalidad. Su cabeza se sentía un poco liviana, pero tuvo que reunir todas sus fuerzas ya que su empaque prácticamente la había agotado. Fue al baño y se recogió el pelo en una cola de caballo. Su cara se había encogido, había perdido algo de peso y su ropa estaba suelta sobre su cuerpo. Su maquillaje la hizo lucir decente nuevamente y ocultó los círculos oscuros alrededor de sus ojos y las manchas rojas en sus mejillas. Arregló la cama y bajó las escaleras. Dmitri no estaba en la casa y como la puerta de la cocina estaba abierta, debía estar afuera. Llamaría a un taxi para que la recogiera. 
 
    Afuera había una vista agradable. Los jardines estaban inmaculados con rosas y claveles; también había una huerta de buen tamaño, con hierbas y vegetales en varias etapas de crecimiento. Dmitri no estaba en el patio trasero inmediato, así que siguió un camino de piedra y notó otra cabaña; una más pequeña pero bien escondida entre algunos arbustos. ¿Quién vivía allí? ¿Más mafiosos? pensó junio. 
 
    El camino de piedra conducía a un lago. Dmitri estaba en el embarcadero cerca de un bote. Estaba hablando con dos hombres vestidos con trajes negros. ¿Eran sus secuaces? Les estaba hablando rápidamente en español. Este hombre estaba lleno de sorpresas, ¿cuántos idiomas hablaba? 
 
    Junio decidió volver a la casa y no molestar a la 'mafia'. 
 
    Este lugar era de hecho un pedazo de paraíso. Era muy tranquilo y silencioso. 
 
    Necesitaba un taxi o alguna forma de transporte para salir de aquí. Estaba a punto de llamar a un taxi cuando escuchó el crujido de las tablas y se dio la vuelta. Los ojos de Dmitri mostraron que estaba sorprendido por su apariencia. 
 
    Ella trató de parecer confiada mientras él la miraba con el ceño fruncido. Obviamente estaba disgustado de verla allí de pie, vestida y con sus maletas a su alrededor. 
 
    "Bueno, ya que me siento mucho mejor, debo volver a mi mundo", estaba deliberadamente evitando su mirada, "pero primero debo agradecerte por todo lo que has hecho estos últimos tres días. Sé que fue una intrusión, pero Estoy totalmente agradecida". 
 
    Puso cierta distancia entre ellos y caminó un poco más adentro de la habitación. Estaba allí de pie con las manos en los bolsillos traseros. 
 
    Ella lo enfrentó ahora "No sé cómo puedo pagarte por tu ayuda, pero" ella estiró la mano, él dudó antes de alcanzarla para tomarla. Sin embargo, dio un paso adelante y la atrajo hacia él. 
 
    "Quédate conmigo esta noche." dijo tranquilamente sosteniéndola en sus brazos. Ella trató de liberarse. 
 
    "No puedo." ella gritó débilmente. 
 
    "Preguntaste qué puedes hacer para pagarme... quédate esta noche". Junio estaba angustiada. Ella no sabía qué decir. Le estaba pidiendo que se quedara con él. Ella lo miró y la expresión de su rostro le mostró la pasión que tenía por ella. Ambos sabían lo que sucedería si ella se quedaba a pasar la noche. 
 
    "Yo-" ella tartamudeó 
 
    "Solo di que sí", susurró contra sus labios. 
 
    "Bueno", gimió ella mientras él mordía su labio inferior. 
 
    "Sí" soltó ella cuando sus labios capturaron sus palabras en su boca. 
 
    Ella se relajó en sus brazos mientras su beso se profundizaba, él la amoldaba a él y podía sentir la dura presencia de su erección presionando contra su estómago. Se calentó por todas partes mientras se dejaba llevar por la esencia de su beso. Era un besador hábil, apasionado pero feroz y ella no tenía dudas de cuánto la deseaba. Nunca antes se había sentido tan consumida por una pasión tan intensa. 
 
    ¿Se arriesgó y se quedó o se fue y se arrepintió para siempre de la única vez que tuvo que satisfacer sus propios sentimientos apasionados? 
 
    Ella envolvió sus manos alrededor de su cuello mientras sus manos se metían debajo de su camisola blanca. Sus manos eran eléctricas contra su piel cuando sintió un temblor atravesar todo su ser. Ella se aplastó más cerca de él mientras sus manos se movían a la parte inferior de sus pechos. Sus manos la acariciaban mientras le subía el sostén y dejaba que sus senos se liberaran. Ella gimió en su boca mientras sus dedos apretaban suavemente sus pezones. Junio estaba hipnotizada por el fuerte deseo que la atravesaba. Nunca la habían besado así, ni siquiera Gary, quien pensaba que era el mejor besador de la escuela secundaria. 
 
    Estaba flotando en una nube hasta que se sintió vacía, y poco a poco se dio cuenta de que Dmitri ya no la estaba besando, aunque todavía la estaba abrazando. Lentamente abrió los ojos y lo encontró mirándola, su cabello estaba revuelto y sus labios eran tan carnosos y rosados. Ella trató de recuperar su posición, pero él la mantuvo cerca de él. Podía sentir la roca de su longitud contra su pecho y se puso rígida. 
 
    "Ven conmigo", ordenó mientras se dirigía a la sala de estar. Se arregló la ropa y lo siguió en silencio. 
 
    "Dmitri" dijo tratando de decirle que todo esto era un territorio nuevo para ella. 
 
    "Ve a descansar mientras te preparo la cena, todavía te ves un poco cansada". 
 
    Junio se perdió en una batalla. De hecho, había accedido a pasar una noche con él. Él tiró de ella en un abrazo y la besó sin sentido otra vez. Junio ahora estaba débil por sus besos. 
 
    Él sonrió y dijo: "Sigue", sintiendo su vacilación. Ella había tomado su decisión. Subió las escaleras anticipando los acontecimientos de la noche. El sol se estaba poniendo y arrojaba un brillo dorado en la casa. Llevó su caso a su antigua habitación, sin saber qué hacer. Se quitó el traje y se puso el camisón.  
 
    Se acostó en la cama lista para pensar en esto, pero sus párpados estaban pesados y se cerraron poco después de acurrucarse bajo las sábanas. 
 
    Dmitri comprobó que Junio no estaba en su habitación, sino en la que había estado la primera noche. Se veía tan hermosa y en paz mientras dormía. Le quitó un mechón suelto de la cara y sonrió. 
 
    Junio se despertó con un suave ruido del exterior. Se incorporó y todo volvió a ella con un nudo pesado en el estómago. Sabía que era de noche y que probablemente Dmitri la estaba esperando abajo. No estaba segura de qué hacer. 
 
    Estaba nerviosa pero emocionada. Se puso un par de ropa interior de encaje rojo y se coló en la habitación de Dmitri y se puso una camisa blanca de él que encontró en su armario. Bajó las escaleras lentamente y lo vio en la cocina. Estaba tarareando una canción popular junto con el artista en la radio. Él la miró y una sonrisa se dibujó en su rostro mientras observaba su atuendo. 
 
    "¿Le gustaría algo de beber?" Preguntó 
 
    "Un poco de jugo, por favor". Respondió sentada en uno de los taburetes de la encimera. 
 
    "Pareces muy competente en la cocina". Junio comentó mirando las ollas humeantes en la estufa y Dmitri cortando hábilmente algunas verduras. 
 
    "Mi madre insistió en que su hijo supiera cocinar". Dmitri sonrió mientras le entregaba un vaso de jugo de naranja. 
 
    "Ella debe estar orgullosa." 
 
    "Ella es." Dmitri no fue muy comunicativo y Junio supuso que en su línea de trabajo la privacidad era importante. 
 
    "Realmente no puedo cocinar". Admitió junio. "Mi madre se rindió conmigo después de que exploté el microondas y rompí la licuadora". 
 
    Se rieron y continuaron charlando alegremente sobre los desastres en la cocina de Junio. 
 
    Se sentaron a comer una comida de ensalada mixta, cuscús y spetzofai. Fue una comida muy suntuosa porque Dmitri era un gran cocinero. Spetzofai es un plato tradicional griego hecho con salchichas, pimientos, chiles y cebollas. 
 
    "Entonces, ¿qué haces además de cocinar?" Ella preguntó en voz baja: "¿Quiero decir como un pasatiempo?" Junio se apresuró a corregirse porque no quería saber nada sobre su verdadera línea de trabajo. 
 
     Dmitri se rió antes de responder. "Pesco, vuelo y practico muchos deportes al aire libre como el senderismo". 
 
    "¿Volar como en un avión?" Este hombre era perfecto. Hablaba bien, sabía cocinar y tenía buenas aficiones. Lástima que fuera un mafioso. Tenía tal encanto que la absorbía fácilmente. 
 
    "Sí, lo aprendí hace diez años, tiene una sensación de libertad". Dmitri reveló abiertamente mientras su mirada continuaba devorándola. 
 
    "Siempre quise aprender, pero nunca encontré el tiempo". Junio tomó un sorbo de un poco de vino apartando momentáneamente la mirada de la que la cautivaba. 
 
    "¿Cuándo fue la última vez que tuviste vacaciones?" preguntó mirándola, el calor apenas contenido en su mirada. 
 
    "No sé si unos días para ver a mi hermana graduarse podrían contarse como vacaciones". Dmitri agarró su mano y acarició su palma lentamente pasando sus dedos en un movimiento circular en el centro.  
 
    "Necesitas un tiempo de inactividad realmente serio... Solía creer que el trabajo era el principio y el final hasta hace poco". Dmitri dijo en voz baja y Junio casi arrancó su mano de la de él cuando su cuerpo comenzó a calentarse por su toque. 
 
    Dmitri no dio más detalles y Junio no iba a preguntar. Sin embargo, sus ojos marrones lucían enojados por un momento antes de controlarse. 
 
    "¿Es por eso que estabas tan enojado cuando vine aquí por primera vez?" ella cambió el tema. 
 
    Él sonrió, "Bueno, invadiste mi casa, bueno, técnicamente no es la mía, sino la de mi jefe". Se inclinó hacia adelante y dijo en voz baja: "Además, me atrapaste bastante desnudo si mal no recuerdo". inclinó la cabeza y se sonrojó aprovechando la oportunidad para apartar la mano. 
 
    "Fuiste bastante desagradable, si no recuerdo mal", respondió ella mirándolo fijamente a los ojos brillantes. 
 
    Fue su turno de sonreír, "Acababa de llegar después de dos largas y arduas dos semanas de duro trabajo. Pensé que eras un intruso y supongo que estaba frustrado porque habías invadido mi espacio, pero ahora", tomó su mano. otra vez. "Me gusta mucho tu compañía, Junio Stapleton". 
 
    Junio se estremeció por la intensa mirada que él le estaba dando mientras le besaba la mano y le chupaba las yemas de los dedos. Junio era un manojo de nervios, ¿cómo podía un hombre crear tales emociones dentro de ella?  
 
    Las respuestas de Dmitri fueron demasiado simples, pero sintió que faltaba algo. Ella también tenía sus secretos, pero la tristeza que él había mostrado cuando se conocieron tal vez era demasiado cruda para que él la admitiera. Se estaba recuperando de algo; ella esperaba que este tiempo fuera sanara cualquier herida que él estuviera sosteniendo. 
 
    Terminaron de cenar y ordenaron. Los llevó a la sala de estar donde vieron algunas noticias y se acurrucaron mientras se entretenían con una comedia de situación. Sabía que mañana volverían a sus propios mundos, pero esta noche saborearía esta experiencia con Dmitri, al menos estaría viva por una noche. Ella se acurrucó en su pecho y lo abrazó más cerca casi cayendo en el sueño mientras el aire se volvía más fresco. 
 
    Dmitri se puso de pie y extendió una manta en el suelo frente a la chimenea. Se arrodilló sobre la manta y le hizo señas para que se acercara. Ella se movió como en trance hacia sus brazos abiertos. Se arrodillaron uno frente al otro sobre la suave alfombra, sus labios se juntaron y el fuego estalló dentro de ellos. El calor escaló hasta un punto de no retorno. Junio lo atrajo hacia ella y colapsaron en el suelo con él encima de ella. 
 
    Le mordisqueó la oreja mientras ella le revolvía el pelo. Sus manos estaban haciendo magia con sus caderas mientras la estrechaba contra él. Ella se arqueó y sus manos se deslizaron debajo de su camisa y la abrió lentamente. Le besaba el pecho cada vez que desabrochaba un botón. Pronto, ella yacía ante él expuesta en ropa interior. 
 
    "Eres hermosa." Le dijo mientras le quitaba el sostén y lo arrojaba lejos. Él ahuecó su pecho mientras los moldeaba suavemente bajo sus manos. Junio arqueó su cuerpo chisporroteando por su toque. 
 
    "Oh Junio, cómo te deseo tanto". Dmitri susurró contra su estómago mientras sus manos le quitaban la ropa interior. Continuó besando suavemente su estómago con suaves besos de mariposa que fluían por sus muslos. se frotó las piernas mientras el calor crecía dentro de ella. Junio estaba en llamas. 
 
    Dmitri se quitó la camisa dejando al descubierto su pecho sólido y firme. Miró su cuerpo, el último modelo de perfección, mientras él se quitaba el resto de la ropa. Ya lo había visto desnudo pero su cuerpo era demasiado perfecto como para no querer verlo una y otra vez. Se paró sobre ella mientras sacaba un condón de sus jeans. Dmitri se arrodilló, luego tomó sus piernas y la atrajo hacia él lentamente, juntándolas. Su unión fue lenta y sensual y Junio nunca pensó que podría experimentar un sentimiento tan subliminal. 
 
    Dmitri se maravilló ante la idea de que una mujer tan dinámica siguiera siendo virgen. Ella estaba destinada a ser suya. Después se enjabonaron en la ducha y se repitió el éxtasis. 
 
    Hicieron el amor una vez más temprano en la mañana cuando el aire estaba quieto y quieto. Después durmieron a intervalos uno en el abrazo del otro. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 6 
 
      
 
    Junio despertó cansada, un poco dolorida, pero tan contenta y tan completa que no quería moverse. Lo que había experimentado con Dmitri no se había acercado a sus intentos anteriores de hacer el amor. Nunca supo que el sexo con una persona podría traer tanta plenitud y satisfacción. Se puso de costado lejos del calor de Dmitri sabiendo que ese era el momento decisivo. 
 
    El sol ya había salido muy por encima de los árboles; necesitaba iniciar su partida. Miró a su amante... ooh, se sintió bien decir eso sobre el Adonis a su lado. Era el amante perfecto. Ella se deslizó hasta el borde de la cama tratando de no perturbar su sueño. Ella salió sigilosamente de la habitación no sin antes mirarlo por última vez. Sus pestañas caían tan tiernamente sobre sus mejillas; era un hombre hermoso y un excelente amante. 
 
    Fue a su habitación donde se bañó y vistió. Encontró una guía telefónica y llamó a un taxi, pero el conductor se negó a recorrer tanta distancia para recogerla. Frustrada, arrojó el teléfono sobre la cama, "Demasiado para una escapada limpia". murmuró para sí misma. Miró hacia arriba y notó a Dmitri parado en la entrada. Su cabeza estaba revuelta y recordó haber pasado los dedos por ella. Tenía puesto un par de jeans, pero su pecho estaba expuesto y ella podía ver claramente las marcas de sus uñas en sus costados, tragó saliva. 
 
    "Buenos días", ofreció, "pensé que debería empezar". 
 
    Se apoyó en el marco de la puerta y se encogió de hombros. 
 
    "No voy a convencerte de que te quedes". 
 
    Cerró los ojos y respiró hondo, si no se iba ahora, no creía que lo hiciera nunca. 
 
    "Debo irme", dijo con firmeza como si tratara de convencerse a sí misma de su decisión. "La noche ha terminado". 
 
    Se enderezó y entró en la habitación. "Si crees que debes hacerlo", se elevaba frente a ella. Ella asintió incapaz de hablar. Le tomó la cabeza entre las manos y le levantó la barbilla. 
 
    "Gracias por darme una parte especial de ti, yo también lo disfruté", casi se muere entonces, ¿hablaba en serio? 
 
    Ella sonrió cuando él la besó, pero la rompió antes de tiempo cuando él se retiró a la puerta. "Déjame ducharme y te dejaré en la ciudad". 
 
    Se quedó allí abrazándose a sí misma, temerosa de hablar. Si se quedaba, sabía exactamente cómo pasarían sus días, pero se había olvidado de su vida por unas vacaciones demasiado largas o no. la de ella y él necesitaba su paz y tranquilidad. 
 
    Treinta minutos más tarde, se dirigían a la ciudad en otro de los secretos de Dmitri: una camioneta negra nueva. Era un Ford Ranger, uno de esos camiones enormes que ocupaban todo el camino. Lo conducía mientras hacía el amor con pasión, pero con fiereza. Miró sus manos sosteniendo el volante y recordó cómo la abrazó anoche. 
 
    "¡Para!" ella se engatusó a sí misma. 
 
    "¿Qué dijiste?" preguntó. 
 
    "Um... nada" estaba demasiado avergonzada de haber expresado sus pensamientos. 
 
    Llegaron al pueblo por el camino que ella había descartado en su camino. Era un lugar pequeño con pocas calles, pero lo suficientemente moderno. Habían hecho arreglos para que una compañía de remolque local entregara el camión al empleado de la gasolinera. Ella pensó que sería costoso, pero el remolcador le dijo que conocía al tipo y que lo haría a bajo costo. 
 
    Dmitri se ofreció a llevarla al aeropuerto más cercano, pero otro viaje con él y estarían haciendo el amor en la cabina del camión. Ella apenas podía controlar su libido en el viaje a la ciudad. Ella optó por un viaje en tren en su lugar. Estaban en la terminal esperando el tren; el cartel del techo indicaba que llegaría en ocho minutos. El tren la llevaría directamente al aeropuerto de Spakane para que no hubiera problemas después de la hora de viaje en tren. 
 
    "Dmitri", anunció, "quiero agradecerte por todo lo que has hecho y bueno, anoche fue mágico, pero estoy seguro de que nuestras vidas están demasiado separadas para nosotros, incluso creo que esto irá más allá". 
 
    Hizo una pausa, él la miraba fijamente con las manos cruzadas sobre el pecho y los pies separados, estaba intimidada por no saber lo que estaba sintiendo. 
 
    "No me arrepiento de haberte conocido, pero supongo que, si alguna vez nos encontramos con Gain, será genial volver a verte". 
 
    Ella le ofreció la mano y él se rió. 
 
    "Nos encontraremos de nuevo y tal vez entonces no estemos demasiado ocupados solo por una noche". ella dio un paso atrás, pero él dio un paso adelante y la atrajo hacia él y la violó con su boca. Se besaron ajenos a los espectadores a su alrededor. Llegó el tren y él la apartó de él. Se tocó los labios, que estaban doloridos por haber hecho el amor. Se puso el abrigo, recogió su maletín, mientras el conductor se ponía su maletín. "Adiós." dijo mientras subía a bordo del tren. 
 
    "Adiós" dijo mientras ella desaparecía. Se quedó allí con las manos en los bolsillos pensando. 
 
    Permaneció allí hasta que el tren arrancó antes de regresar a su camión, sacó su teléfono móvil e hizo una llamada telefónica importante. 
 
    Junio se sentó en silencio. Esperaba no volver a encontrarse con Dmitri, su encuentro sería un secreto que atesoraría toda su vida. Nunca se había sentido como en sus brazos, pero las circunstancias los han separado. Él tenía una vida de la que necesitaba escapar mientras que ella tenía una a la que necesitaba escapar. ¡Qué noche! Dmitri había sido tan hábil tan preciso. Abril había hablado muy bien del sexo, perdiendo su virginidad a la edad de dieciocho años. Se rió, se había olvidado por completo de su familia mientras estuvo con Dmitri, él la consumía y esa era una de las razones por las que necesitaba escapar de él. 
 
    El viaje en tren transcurrió sin incidentes, pero le dio mucho tiempo para pensar. Toda su vida se centró en hacer felices y cómodas a las personas que la rodeaban. Necesitaba empezar a pensar en sí misma. Si Dmitri la hubiera deseado tanto como mujer, imagina cómo se sentirían otros hombres. Tantos chicos se habían interesado por ella, pero ella había rechazado su interés y se consumía en su trabajo. Dmitri le había demostrado que se deseaba a sí misma y que la amaba. Oye, ella iba a hacerlo, dejar de vivir para los demás y empezar a vivir para sí misma. Su móvil sonó, era su madre. 
 
    "Hola, mamá, ¿qué pasa?" ella dijo alegremente, 
 
    "Estás sonando mejor, ¿cómo va la recuperación?" 
 
    "Genial en realidad, me dirijo a casa por un poco más de r & r". 
 
    "¿Dónde estás?" su madre preguntó 
 
    "Estoy en un tren que se dirige al aeropuerto de Spakane". Respondió ella mirando a lo lejos el mencionado pueblo. 
 
    "¿Dmitri está contigo?" 
 
    "Mamá, Dmitri y yo bueno, necesitamos un tiempo separados". 
 
    "Pero acabas de empezar algo..." su madre sonaba nerviosa. 
 
    "Lo sé, pero las cosas no salieron como pensaba". dijo sintiéndolo en su corazón. 
 
    "Bueno cariño, espero que puedas resolver las cosas, ¡parece ser un buen hombre!" 
 
    "Bueno, ya veremos". el tren se había detenido y los pasajeros se estaban bajando. "Mamá, me tengo que ir, la lluvia ha llegado y debo desembarcar, te hablo más tarde, dale mi amor a papá". habló rápidamente mientras maniobraba para salir del tren. El aire estaba frío, así que se acercó el abrigo a su cuerpo. Se dirigió a la terminal del aeropuerto esperando su futuro. 
 
    Por primera vez en su vida, Junio sintió un abandono temerario. Tenía dos semanas sin trabajar y por eso hizo algo imprudente. Sus vacaciones en la hermosa isla de Santa Lucía fueron excepcionales. Tomó el sol, hizo compras y realizó innumerables viajes de turismo por esta isla paradisíaca. Al final de la semana estaba relajada y feliz. 
 
    Dmitri nunca sabría la influencia que su encuentro había causado en ella para derribar los muros que había erigido a su alrededor durante años. Ella se había mantenido bajo control tratando de seguir las reglas al ser la primogénita. La comprensión de que tenía la libertad de explorar fue grandiosa. Ahora tenía confianza para seguir adelante y correr riesgos. Tal vez saldría más, conseguiría un novio, quien dijo que una mujer de carrera no puede tener ambas cosas. 
 
    Junio entró en el edificio de oficinas renovada y llena de energía. Las últimas dos semanas la habían purgado. Estaba lista para un enfoque completamente nuevo de su vida. La recepcionista Debbie la saludó alegremente cuando pasó caminando. Su jefe estaba fuera de su oficina cuando ella se acercó. 
 
    "Bienvenida de nuevo, Sra. Stapleton", saludó el Sr. Hamilton, "Seguramente ha traído nuevos negocios a esta empresa". 
 
    Ella sonrió, "Gracias señor, se siente bien estar de vuelta". 
 
    Sostuvo la puerta abierta para ella, mientras entraba en su oficina. Esta fue una vez una habitación en la que había pasado más tiempo que en su propio apartamento. Tenía un pesado escritorio en el centro y dos sillas de cuero al frente. Había dos Boston Ferns cerca de la ventana. En su escritorio tenía una foto de su familia. Su oficina se había llenado con muebles básicos y escasos. 
 
    Dejó sus cosas y se sentó, "Entonces, señor, ¿cómo puedo ayudarlo esta mañana?" 
 
    Se sentó frente a ella: "La semana pasada recibimos una llamada del conglomerado internacional Breusk Shipping, que es la empresa matriz, pero está compuesta por varias más pequeñas. El propietario es un magnate griego, Demetrious Tzarch von Kanaredes, quien hizo su fortuna. de ser inteligente en la calle. Comenzó con un barco y ahora, quince años después, posee cien veces esa cantidad. Una de sus empresas se puso en contacto con nosotros para prepararles una propuesta". 
 
    Junio apenas escuchaba a otro rico con ganas de invertir y dejarse mimar. Estaba cansada del mismo tema. 
 
    "Entonces, ¿qué es lo que quieren?" preguntó ella obligatoriamente. 
 
    "Están comenzando un pequeño complejo de retiro para ejecutivos mimados, un tipo de resort tipo cabaña con cabañas individuales, pero con campos de golf y cosas por el estilo. Un retiro lejos del lugar de trabajo, en realidad". Se puso de pie y se sirvió un poco de café que su secretaria Wilma había preparado. "Quieren que preparemos una propuesta de marketing en la zona para montar un retiro de este tipo...etc..." 
 
    Respiró profundamente, "Bien, ¿cuánto tiempo tenemos?" 
 
    "Tres semanas." enarcó las cejas, típica gente rica, esperando que la tierra se detuviera mientras se les servía. 
 
    "Comenzaré con eso de inmediato". ella estaba lista para este desafío. 
 
    "Pondré a Jay y Minoa en el equipo ya que estuvieron excelentes la última vez". 
 
    "Mientras hagas el trabajo de base, cualquiera puede seguirlo". Caminó hacia la puerta; "Es bueno tenerte de vuelta, todos te extrañamos". dejó en esa nota. 
 
    Las cosas estaban cambiando, se dio cuenta de que su jefe nunca había sido muy personal con ella, no era duro, pero nunca había estado tan interesado en su bienestar. Al mirar hacia atrás, Junio se dio cuenta de que nunca había dejado que nadie se involucrara en su vida personal en la oficina. Esto seguro iba a cambiar, necesitaba abrirse para ser más libre, para explorar y ser ella misma y eso implicaba salir de la oficina en horario normal. 
 
    Sería una empleada modelo, pero aun así se tomaría tiempo para sí misma. Pensó en Dmitri, pero si nunca lo volvía a ver, nunca se arrepentiría de su encuentro con él, apreciaría esa experiencia durante toda su vida. Ella suspiró profundamente y empujó su silla más cerca del escritorio, suficiente tiempo de encuentro para un trabajo serio. Cogió el teléfono y marcó un número de extensión. 
 
    "Jay", habló en el receptor. 
 
    "Oye, estás de vuelta, ¿cómo estuvo el tiempo libre?" preguntó sonando genuinamente interesado. 
 
    "Genial, tengo que demostrarlo". ella estaba sonriendo, seguro que se sentía bien ser tan libre. 
 
    "Wow, entonces, ¿qué hay de nuevo?" 
 
    "Hamilton quiere que trabajemos en una nueva cuenta, esta vez realmente internacional, ¿puedes venir aquí en quince minutos?" ella revolvió sus papeles en su escritorio. Averigüe todo lo que pueda sobre Breusk Shipping. 
 
    "Claro que nos vemos pronto". él colgó y ella llamó a su siguiente asociado. 
 
    Su día había comenzado. 
 
    Investigó al magnate griego Demetrious Tzarch von Kanaredes, según todos los informes, era un multimillonario asquerosamente rico y todo con sudor y lágrimas. No era un tipo rico normal, sino más bien un recluso que evitaba el centro de atención y la vida rápida. Era bastante privado y rara vez se aventuraba a eventos sociales, aunque era muy generoso y donaba mucho a la caridad, es decir, a la investigación del cáncer, ya que su padre había muerto hace unos años. Tenía una hermana y su madre aún vivía. Otra información sobre él era muy limitada, este tipo llevó la privacidad a otro nivel. 
 
    Había muy pocas fotografías de él y las que estaban impresas lo tenían borroso o de lejos. Le recordaba a Dmitri, la misma estatura alta y cabello oscuro. Kanaredes era griego mientras que Dmitri era siciliano. En qué estaba pensando, no había manera. El hombre que la había ayudado a recuperar la salud amorosamente capturó su corazón y era miembro de la mafia de ninguna manera un magnate naviero. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 7 
 
      
 
    Las tres semanas pasaron rápidamente y Junio estaba cansada, pero esta era su misión y la cumplió. Sus mañanas estaban nubladas con náuseas y fatiga absoluta al final del día; tendría que arrastrarse a casa la Mayooría de los días. Su madre le recomendó que tomara algunas vitaminas para reponer su cuerpo, que obviamente estaba cansado y todavía se estaba recuperando de su enfermedad. Seguramente haría eso después de su presentación con este nuevo cliente. Junio estaba preocupada después de su ataque de hipotermia, se dio cuenta de que no era invencible, su cuerpo estaba reaccionando a años de tensión intensa; ella necesitaba tomar todo con calma. 
 
    Había tenido dos citas durante las últimas semanas. Se había permitido explorar un nuevo lado de las citas. Actualmente se había decidido por Gared Thompson, un contador de treinta y cuatro años. Era agradable y muy jovial. Tenía un buen sentido del humor y la hacía sentir cómoda. Se había encontrado con él en el vestíbulo del edificio de oficinas en varias ocasiones. Había compartido ascensor con él dos veces antes de que él la invitara a salir. 
 
    Habían estado saliendo durante la última semana y media. Sus padres estaban contentos de que ella estuviera saliendo; según su madre, pensó que nunca habría dejado su carrera a un lado por su vida amorosa. Sus hermanas en cambio estaban impactadas y más escandalosas, la habían apodado “la carrera” y ahora tenían que tragarse sus palabras. 
 
    Junio se había vestido excepcionalmente formal hoy. Llevaba un vestido sin mangas de tweed tejido rojo con escote barco y una chaqueta a juego que era del largo del vestido. Lo combinó con zapatos nude y un collar de perlas. 
 
    Era el día de la presentación ya las 3:30 pm ella y su equipo debían hacer una presentación a este nuevo cliente. Habían completado todo el trabajo ayer y esta mañana sería para atar algunos cabos sueltos. Se estaba dejando crecer el pelo, algo que rara vez hacía, pero Dmitri había mencionado que su cara estaba hecha para el pelo largo. Su cabello ahora rozaba sus hombros y ya había suavizado su rostro. Había ido a la peluquería el día anterior y se había puesto mechas que suavizaban su cabello oscuro. Hoy, sin embargo, se retorció el cabello en un moño y lo puso en un alfiler de palillo de estilo japonés, pequeños mechones de ella fluyeron alrededor de su rostro y completaron el efecto. 
 
    Aunque su estómago estaba revuelto, tenía un brillo a su alrededor. Miró su reflejo y estaba floreciendo, no sabía por qué, pero estaba feliz y su rostro siempre estaba sonrojado. Gared había comentado que se veía muy maternal. Junio se había reído, no estaba lista para tener hijos hasta que conoció a su príncipe. Quería conocer a su príncipe de la vida real que la haría perder la cabeza, se estaba convirtiendo en una romántica sin remedio. 
 
    Se alejó del espejo y se preparó para irse, una repentina ola de náuseas la golpeó. Estaba empeorando cada día. Corrió al baño y levantó la taza de té que había desayunado. Necesitaba estar libre de este bicho, la estaba agotando por completo. 
 
    Junio llegó a la oficina y la encontró a tope. 
 
    "¿Qué está sucediendo?" le preguntó a su secretaria. 
 
    "El magnate griego viene a la presentación, Hamilton está todo molesto por el hecho". Junio se sorprendió. Ella había pensado que él enviaría a un esbirro inferior. Era bueno que siempre diera lo mejor de sí cuando trabajaba. 
 
    "¡Guau, supongo que se extenderá la alfombra roja!" comentó y Wilma sonrió. Entró en su oficina e inmediatamente el Sr. Hamilton estaba al teléfono. 
 
    "Buenos días, señor", saludó. 
 
    "Buenos días, Junio, ¿ya has oído las noticias?" preguntó 
 
    "Sí, el gran jefe vendrá para la presentación". se quitó el abrigo. 
 
    "De hecho, asegúrese de que la sala de conferencias esté preparada para el mediodía y tenga un recorrido final a las once". 
 
    "Lo haré, señor", asintió mientras su estómago se sacudía. "Me pondré manos a la obra de inmediato". 
 
    "Sé que lo harás bien, eres una de los mejores Junio". colgó cuando ella se dirigía al baño. Su estómago estaba realmente alterado hoy, estaba más nerviosa de lo que pensaba. Wilma le dio algunos antiácidos, pero ella solo los envió de regreso. 
 
    "Junio, tal vez deberías ir a la enfermería". Wilma sugirió después de su tercera visita al baño. 
 
    "Estoy ansiosa por esta reunión y necesito superarla. Estaré bien". se mantuvo firme, pero después de su cuarta visita al baño, supo que necesitaba la ayuda de un médico. Caminó penosamente hasta la oficina de la enfermera de la compañía en la planta baja y explicó su dilema. La respuesta de la enfermera la dejó sin habla. 
 
    "Sra. Stapleton, ¿se encuentra bien?" ella estaba bien? Después de lanzar una bomba como esa, nunca podría volver a estar bien. Su mano fue automáticamente a su estómago. Nunca pensó que podría estar embarazada. 
 
    ¡Embarazada! 
 
    "¿Quieres hacer una prueba?" preguntó la enfermera. 
 
    "Sí" ella se tambaleó para responder. 
 
    Dmitri había usado protección todas las veces excepto en la ducha, los maravillosos recuerdos de la ducha. 
 
    Sabía que los resultados serían positivos antes de verlos. Estaba embarazada y sabía la fecha exacta de la concepción. Junio tardó varios minutos en recuperar la compostura antes de poder salir de la oficina, la enfermera le sugirió que visitara a su médico pronto y le dio algunas galletas para ayudar a estabilizar su estómago. Caminó aturdida hasta su oficina. Wilma esperaba ansiosa su llegada. 
 
    "Junio, ¿estás bien?" ella preguntó amablemente 
 
    "Sí, estoy bien, solo un error pasajero". ella mintió mientras iba directamente a su oficina y cerraba la puerta. Se apoyó en él y se hundió en el suelo. Estaba embarazada del hijo de Dmitri, el susto fue insuperable. ¿Cómo se las arreglaría? Aún no estaba lista para ser madre, no estaba enojada. El pensamiento no le repugnaba, sino que le sonrojaba la piel. Ahora tendría un pedazo de Dmitri para siempre, para siempre estaba embarazada de un bebé, suyo y de Dmitri. Él nunca lo sabría, pero ella lo haría y siempre apreciaría su vida dentro de ella. 
 
    Se tocó el estómago y sonrió. Hizo falta el sonido de su teléfono sonando sin piedad para levantarla del suelo. Era hora de la última reunión de preparación. Ella estaba en lo alto. Estaba lista para la reunión de la tarde. El tiempo se acercaba y ella se desbordaba de felicidad. Gracias a los consejos de la enfermera, su estómago había decidido darle un alivio por lo que solo podía comer un sándwich ligero como brunch. 
 
    Junio entró en la sala de conferencias e hizo otra revisión de la sala. Todo estaba en su lugar. Ella repasó los arreglos para sentarse. Su jefe se sentaría en un extremo de la mesa de 25 asientos con el Gran magnate en el otro. Ella estaría a la derecha de Hamilton, Jay a su lado y Minoa a la izquierda del jefe. El tiempo se redujo y pronto sonó el teléfono para informarles que el equipo de Breusk Shipping estaba en el edificio. Junio recibió a sus invitados junto a la puerta. Cuando cada uno entró en la sala, un asistente subalterno los acompañó a sus asientos. Eran seis en total. 
 
    El Sr. Hamilton escoltaba al gran hombre a la habitación; todos estaban de pie alrededor de la mesa cuando el Sr. Hamilton entró en la habitación con Demetrious Tzarch von Kanaredes. Cada uno fue a sus posiciones designadas y Junio quedó paralizada. Ella se sentó aturdida. El magnate griego alto impecablemente vestido no era otro que Dmitri, su Dmitri. Él la miró con frialdad y le dedicó una cálida sonrisa. Estaba en blanco, de ninguna manera, tenía que haber un error. No podía sentarse cómodamente en su silla. Su mente estaba confundida mientras trataba de recordar su presentación. Tenía que recomponerse; respiró hondo y revolvió sus papeles. 
 
    Ella podría hacer esto. Apenas escuchó el discurso del preámbulo del Sr. Hamilton y levantó la vista de sus papeles para tratar de encajar en el proceso, pero su mirada chocó con la de Dmitri, quien la observaba atentamente. No podía leer sus ojos, pero estaban fijos en ella, lo que la hizo sentir aún más incómoda. Tenía que hacer esto porque ahora estaba enojada. Él le había mentido sobre su nombre, quién era él, todo había sido una mentira y ella lo odiaba por eso y además... estaba embarazada. ¿Qué desastre? Un día que debería haber sido tan memorable se estaba convirtiendo en una pesadilla. Cerró los ojos y se puso de pie cuando el Sr. Hamilton la invitó a tomar el relevo. Repasó ciegamente su presentación. Ella era mecánica; recordó lo que tenía que hacer y lo hizo. Ella hizo todo lo posible para evitar a Dmitri' 
 
    Todo encajaba por qué él estaba tan desdeñoso con su presencia y cómo se las arregló para reorganizar su vida haciendo una llamada telefónica. Estaba acostumbrado a su poder dominante, cuando hablaba la gente se apresuraba a cumplir sus órdenes. No es de extrañar que sintiera su desobediencia como un desafío, no estaba acostumbrado a que lo desafiaran. 
 
    Al final de la reunión recogió apresuradamente sus papeles; necesitaba salir de la habitación porque se sentía muy claustrofóbica al ser observada por Dmitri. Él la estaba asfixiando. Se excusó con el Sr. Hamilton, agradeció a sus asociados y salió corriendo mientras Dmitri se dirigía a su extremo de la mesa. Las puertas del ascensor se estaban cerrando cuando lo vio salir de la habitación y mirarla fijamente en su momento de fuga. Corrió a su oficina; los pasillos estaban básicamente vacíos ya que la Mayooría del personal ya se había ido a casa, incluida su secretaria. El reloj marcaba que eran las seis menos cuarto. 
 
    La reunión había sido larga y muy completa. Normalmente se quedaba a socializar, pero hoy estaba sobreexcitada emocionalmente por enfrentar a Dmitri, no podía, hoy no, ahora no. Se hundió en su silla para respirar antes de salir de la oficina. Se puso el abrigo, recogió su bolso y su maletín, abrió la puerta y se topó con un cofre sólido. Sabía exactamente con quién había chocado y se le revolvió el estómago. Ella dio un paso atrás y lo miró. El rostro de Dmitri se cernía sobre ella. 
 
    "¿Puedo entrar?" preguntó cortésmente. 
 
    "Es tarde y tengo que irme a casa", dijo sin moverse del camino. 
 
    "¿Podemos hacer esto en el corredor o dentro de tu oficina?" su voz era tranquila y controlada. La mirada en su rostro era seria y era un hombre en control que no retrocedía fácilmente. Junio estaba cansada y quería que todo este enfrentamiento terminara, cuanto antes mejor. 
 
    Junio tomó la decisión de alejarse de la puerta; la mirada seria en el rostro de Dmitri era una que había visto antes en su primer encuentro. 
 
    Cerró la puerta en silencio y se adentró más en la habitación. Su imponente presencia la inquietaba, quería vomitar, pero no podía, nunca podría saber que estaba embarazada. Él creería que ella era justo lo que primero pensó que otra mujer intentaba capturarlo en una demanda de paternidad. 
 
    Se dio la vuelta para ocultarle su incomodidad, pero ya era demasiado tarde. 
 
    "¿Saber quién soy es tan repugnante para ti?" preguntó a regañadientes mientras ella ponía sus cosas en el escritorio. 
 
    "Sí, me mentiste". ella lo acusó abiertamente. 
 
    "Lo hice al principio porque no tenía otra opción, eras un extraño, un invasor de mi privacidad. Tenía que tener cuidado". él estaba de pie en su escritorio mirando por la ventana. 
 
    "Realmente, tuviste amplia oportunidad de decirme la verdad después de que me investigaras". ella amonestó.  
 
    Se volvió hacia ella. 
 
    "Tenía que tener cuidado", repitió. 
 
    "Esto es una mierda y sabes que todo fue una mentira. ¡No sé quién eres, Dmitri el mafioso o Demetrious el multimillonario!" ella le arrojó tirando de su abrigo más cerca de ella en busca de algún tipo de consuelo. Él la miró fijamente durante mucho tiempo y se paró frente a ella. "Mi madre me llamó Dmitri". Le tocó la mejilla suavemente y ella giró la cara y se alejó. 
 
    "Tuvimos algo especial". continuó. 
 
    "Para mí lo fue, para ti fue solo un juego con la gente pobre". 
 
    "Vamos Junio, ¿saber quién soy es tan malo?" estaba tan tranquilo que le irritaba los nervios. 
 
    "Lo que me enoja es que me mentiste". Junio reiteró con firmeza. 
 
    "Todos mentimos Junio", la miraba fijamente, "todos tenemos secretos, ya veces tenemos que mentir para proteger nuestros secretos". 
 
    "Nunca lo hice." gritó perdiendo el control, "Fui completamente honesta todo el tiempo y me dejaste..., me dejaste..." no podía expresarlo. Ella le había entregado su virginidad a él después de todos estos años, la había perdido con un hombre que pensó que era su príncipe, en lugar de eso, él era un farsante. 
 
    "La pasamos muy bien junio, fue un momento hermoso que compartimos, no lo manches con malos pensamientos". 
 
    "Ya es demasiado tarde. Ahora me repugna todo el pensamiento". le dio mucha repulsión porque en ese momento quería vomitar. 
 
    Él leyó la expresión de su rostro y sus propios rasgos se nublaron. "Nos preocupamos el uno por el otro, junio, y ahora pasamos a una nueva dimensión". ¿Estaba loco? ¿Había perdido sus galletitas, esperaba que ella simplemente se ensillara y lo perdonara tan fácilmente? 
 
    "¿Un nuevo qué? ¿Exactamente qué quieres ahora de mí?" ella lo miró fijamente. 
 
    "Quiero que... estés conmigo, Junio". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 8 
 
      
 
    No solo dijo eso. Después de mentirle, esperaba que siguieran adelante sin pensarlo, todo en un día de trabajo, supuso. 
 
    "¡No!" ella respondió fácilmente. 
 
    "Te extrañé", se acercó, "no tenemos que terminar por lo que soy". 
 
    Se alejó de él cuando estaba cerca no podía pensar. 
 
    El recuerdo de su tiempo juntos era tan crudo y vívido en su mente que luchó duro para sacarlos de su mente. 
 
    "No puedo, mi vida aquí no me lo permite". 
 
    "Junio", sus manos estaban sobre sus hombros, la atrajo hacia él y ella pudo sentir su deseo contra su espalda. Quería simplemente derretirse en sus brazos, pero no podía, tenía demasiado en juego en este momento. Ella salió de sus garras. 
 
    "Tengo una cita", dijo dándose la vuelta para ver su reacción. Gared la estaba llevando a ver un musical; había conseguido las entradas la semana pasada. Estaba emocionada porque nunca antes había estado en uno. Este musical fue un éxito de Broadway y se agotaron continuamente y, como siempre había querido ver uno, cuando Gared consiguió algunas entradas de un cliente, se llenó de alegría. "Voy a ver el Prairie Tree y no quiero llegar tarde". 
 
    Sus cejas se juntaron en un profundo ceño fruncido, "¡Rómpelo!" él ordenó 
 
    "Llegaré tarde." se movió para recoger sus cosas. "Tengo mi propia vida, Dmitri, una que no te incluye a ti". 
 
    "Está bien, quieres hacerme sentir celoso", se acercó a ella y sostuvo su rostro. "Está bien, pero sabes que esto entre nosotros está alimentado por la pasión". Se inclinó para besarla y ella se alejó. 
 
    "Junio me deseas y sentiste cuánto te deseo, dejemos todos estos juegos y regresemos a mi hotel conmigo". él estaba acercándose a ella, ella lo esquivó de nuevo. "Deja de alejarme, no nos niegues". 
 
    "¿Eso es todo lo que soy para ti, una laica, una muñeca sexual?" le reprochó ella mientras su rostro se contraía de ira. Siguió adelante al darse cuenta de que él se estaba enfadando con ella. 
 
    "Sabes que no lo eres". estaba hirviendo, ella podía verlo claramente. 
 
    "Si me voy contigo, ambos sabemos lo que sucederá, pero mañana te vas y ¿entonces qué? ¿Eh? ¿Regresas a tu vida de alta tecnología y qué?" ella insistió sintiéndose realmente energizada por la expresión de sorpresa e ira en su rostro. "¿Cada vez que estás en la ciudad me llamas? ¿Es así como será? Oye, Junio, ¿quieres algo de sexo esta noche? ¿Es así como será?" ella detuvo su pecho agitado. 
 
    "¿Tal vez me consigas una casa bonita en un área rica o algo así y me llenes de regalos para que cuando llames esté lista para darte todo el sexo que quieras?" ella continuó mordazmente. 
 
    Junio había dado en el clavo, por su postura, parece que decir la verdad tan abiertamente era feo, pero necesitaba saber que no era fácil acostarse con ella. Ella se alejó de él.   
 
    Hubo un silencio absoluto mientras él la miraba fijamente. Podía ver el músculo de su mejilla contraerse esporádicamente, pero su rostro estaba desprovisto de emoción. Sus manos se apretaron a los costados repetidamente mientras trataba de controlar el impulso de estrangularla. Ella estaba deliberadamente antagonizándolo. Se puso aún más furioso mientras la miraba, sus ojos incitándolo a explotar. 
 
    Ella estaba de pie mientras lo enfrentaba. Dmitri miró a Junio. No tenía miedo y, aunque se había derretido en sus brazos, actuaba como si él no significara nada para ella. ¿Realmente se había mudado con alguien más? ¿Llegó demasiado tarde? Lo dudaba. Ella no había sido tocada hasta su encuentro en su cabaña. Ella no se habría movido tan rápido, estaba seguro. Ella solo estaba tratando de vengarse por no decirle su verdadera identidad. Abrió los puños y dio un paso hacia ella. Ella era suya y no iba a dejar que se le escapara esta vez. Su corta asociación lo había dejado con ganas de más, mucho más y la quería como propia.  
 
    Junio Stapleton era suya y la tendría. 
 
    "Necesito irme a casa. Estoy seguro de que nos encontraremos de nuevo, pero solo de manera comercial ". ella se movió hacia la puerta. "Puedes controlar un imperio y tener tu risa alegre burlándote de mí, pero una vez que me muerden es un largo camino. Nunca más. Pensé que el tiempo que tuvimos fue precioso, pero ahora mirándote, sabiendo qué tipo de hombre eres, simplemente me das asco y te odio por lo que hiciste, ¡recuérdalo!" Salió furiosa sin mirar atrás. Se dirigió directamente al ascensor. Ella solo respiró cuando las puertas estaban cerradas, esta vez él no la había seguido. 
 
    Dmitri la dejó ir. Ella era un tigre, estaba bien y él la dejaría esta vez, pero sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que la tuviera en sus brazos nuevamente. Él sonrió; dejarla sentir que había ganado. Déjala llegar a un acuerdo con la verdad y luego moverán uno. Junio estaba demostrando ser justo el desafío que necesitaba. 
 
    Sí, quería cuidarla, pero como su única mujer. Sin embargo, sabía que ella tenía más que ofrecer, era una gran mujer de negocios y su trabajo era ejemplar y admiraba eso de ella. Ella era el tipo de mujer que él quería, no la necesitaba a su lado. Estaba emocionado solo de pensar en cómo iba a disfrutar domando a su mujer tigre. 
 
    Junio corrió a su apartamento y trató de relajarse, pero ¿cómo iba a hacerlo? Dmitri estaba aquí en la ciudad, en su vida... sus empresas estaban a punto de firmar un negocio muy lucrativo del cual ella estaba a cargo. ¿Cómo iba a ocultar su embarazo? ¿La amonestaría si lo supiera? Dmitri estaría furioso, ¿guardaba tan bien su vida y era demasiado protector con su familia? Ella no iba a ser la mujer que perturbara su tranquilo mundo. 
 
    Quería a este niño y si conocía a Dmitri, él nunca la dejaría criarlo sola. Él lo haría y para tomar el control total, por eso ella no iba a dejar que él se enterara del embarazo. No sabía cómo iba a ejecutar su plan, pero estaba decidida a hacerlo. Tenía que ocultar su condición el Mayoor tiempo posible hasta que estuviera segura de lo que iba a hacer. 
 
    Sin embargo, esta noche iba a salir con Gared, él era un chico dulce y pronto tendría que decirle la verdad, pero hasta entonces saborearía la idea de estar con un hombre normal y no con la fantasía de Demetrious Tzarch von Kanaredes. Se vistió con cuidado para no traer ningún glamour indebido a su abdomen. Aunque apenas tenía cinco semanas, era consciente de ello y eligió un sencillo vestido rojo de gasa. Era un vestido de estilo griego largo hasta el suelo con un escote halter con tirantes negros. La espalda estaba desnuda y baja. Llevaba un par de Louboutins negros y un bolso de mano. Había comprado este vestido junto con otros seis después de su juerga de compras para rejuvenecer su guardarropa. Hizo que su torso pareciera más largo y alargó su altura. Se recogió el cabello en un moño desordenado para terminar su look. 
 
    Gared quedó impresionado por su apariencia. Estaba impresionado por ella. 
 
    "¡Te ves preciosa!" dijo besándola en la mejilla. 
 
    "Gracias." respondió ella mientras él se ponía el abrigo. 
 
    "Te ves muy elegante", estaba vestido con un esmoquin que realzaba su físico y hacía que su cabello rubio se viera dorado. Gared tenía un gran sentido del humor cuando se inclinó ante ella. 
 
    "Me alegro de complacerte, oh bella dama". Él le ofreció su brazo y se rieron mientras la ayudaba a subir a su SUV Audi Q7 E tron negro. La conversación con el Teatro Real fue ligera y aireada. Gared era un gran conversador, para ser un contador no era estirado ni anticuado, sino tranquilo y relajado. 
 
    Había mucha gente presente esta noche. Todos estaban vestidos con su ropa más formal. Gared la acompañó al interior, se sentía como una princesa con su gallardo caballero a su lado. Fue lamentable que hubiera conocido a Dmitri primero y que estuviera embarazada porque Gared era un gran tipo. El primer tiempo fue mágico. Los artistas fueron excelentes. Cantaron, bailaron y se movieron con tanta gracia e inteligencia en el escenario que ella tuvo que guiñar un ojo para asegurarse de que realmente estaba viendo una obra de teatro y no involucrada en una fantasía. 
 
    El sonoro aplauso en el intervalo reveló que todos los asistentes estaban tan agradecidos como ella. Gared la dejó para buscar algunos refrescos. Ella había usado el baño y estaba ocupada viendo a la gente que se arremolinaba a su alrededor. Eran de los escalones de la sociedad. Los vestidos eran caros y todos etiquetados por diseñadores y los peinados estaban peinados y peinados a la perfección. 
 
    Se dio la vuelta y se encontró siendo observada por nada menos que Dmitri, él también estaba vestido formalmente con un esmoquin que debe haber sido hecho a medida para él. Le quedó espléndidamente. Él estaba parado allí con el ceño fruncido, pero luciendo excepcionalmente guapo. No había querido que le recordaran, después de abandonarlo estaba decidida a mantenerlo fuera de su cabeza. 
 
    Fue una lucha, pero ahora verlo aquí, no sirvió de nada. Él no hizo ningún movimiento para acercarse a ella, por lo que ella simplemente se dio la vuelta. Había estado conversando con dos caballeros Mayoores. Él la había estado mirando con frialdad; respiró hondo y se prometió a sí misma que él no iba a estropearle la noche. 
 
    Gared regresó poco después y le entregó un poco de agua con gas. Estaba agradecida por la distracción. Continuaron mezclándose con la multitud, ya que algunos de ellos eran clientes de Gared, lo recibieron calurosamente. Junio hizo todo lo posible por olvidar la presencia de Dmitri, pero podía sentir que él la miraba fijamente mientras se movía con la multitud. Cuando Gared vio a un ejecutivo de su empresa, la guió para que conversara con él. Tenía su mano alrededor de su cintura mientras caminaban hacia su colega. Él la presentó y entablaron una breve conversación. 
 
    El Sr. y la Sra. Wilkins probablemente tenían cincuenta y tantos años y era fácil llevarse bien con ellos. El Sr. Wilkins trabajaba como director financiero en la empresa de Gared y comentaba las cualidades artísticas del musical. Junio tomó un sorbo de su bebida y conversó con su esposa mientras los hombres cambiaban la conversación al trabajo. 
 
    "Señor Wilkins, encantado de volver a verlo". dijo una voz que le dio escalofríos a Junio. 
 
    "Sr. Kanaredes, siempre es un placer", Dmitri estaba estrechando la mano del Sr. Wilkins luciendo tan seguro de sí mismo. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Por qué no podía dejarla en paz? Ella lo miró con frialdad mientras él se abría paso en su pequeña camarilla. 
 
    "Señora Wilkins, se ve extremadamente encantadora esta noche". La Sra. Wilkins estaba realmente sonrojada. Oh, ella quería vomitar. 
 
    El Sr. Wilkins se volvió hacia ellos y les presentó a Gared ya ella misma. Dmitri apretó su mano un poco fuerte que ella quería patearlo. Ella le dedicó una sonrisa plástica cuando el Sr. Wilkins comenzó a hablar sobre los grandes logros de Dmitri. Ella puso los ojos en blanco y él la fulminó con la mirada cuando lo hizo. 
 
    "La Sra. Stapleton y yo ya nos conocemos íntimamente". Dmitri pronunció su voz sensual mientras hablaba... ¿qué estaba tratando de hacer? Se atragantó con su bebida. Gared estaba atento y le dio unas palmaditas en la espalda. 
 
    "¿Estás bien?" Gared le preguntó, la cara de Junio estaba roja de vergüenza por causar una escena gracias al patán de Dmitri que la miraba con una sonrisa en su rostro. 
 
    "Estoy bien, solo bebí demasiado rápido, lo siento". Se disculpó recuperando la compostura. Gared la mimó un poco más de lo necesario. 
 
    "¿Está realmente bien, señorita Stapleton?" Dmitri preguntó con aire de suficiencia todavía disfrutando de su victoria, pero un poco perturbado por la atención excesiva de Gared. 
 
    "Estoy bien Sr. Kanaredes." Ella le dedicó una sonrisa rígida. 
 
    "Entonces, Sr. Kanaredes, ¿conoce a la Srta. Stapleton aquí?" preguntó Mr. Wilkins mirándolos con curiosidad. 
 
    "Sí, acabo de comenzar una nueva empresa con Global, veré mucho a la Sra. Stapleton en los próximos meses". Dmitri dijo arrastrando las palabras. "Ella es una parte integral del proyecto y trabajaremos muy de cerca". 
 
    Todos los ojos estaban ahora sobre ella. Junio trató de no mirar a nadie a los ojos. Las palabras de Dmitri parecían normales pero los significados subyacentes no se perdieron en ella. 
 
    "Sí, estamos muy agradecidos de tratar con una corporación tan internacional". Ella sonrió dulcemente mientras apoyaba su declaración. 
 
    "Elegiste bien Kanaredes, como siempre, Global es una de las mejores empresas que se ocupan de la promoción y gestión empresarial, de hecho, hacemos muchas transacciones comerciales con ellos". El Sr. Wilkins agregó y Junio sonrió, había desviado hábilmente la insinuación que Dmitri había tratado de insertar con su declaración. 
 
    "Entonces, ¿qué piensas de la noche hasta ahora?" preguntó el Sr. Wilkins alejándose de la charla de negocios. Junio no estaba interesada y cerró la conversación. Ella se echó hacia atrás y Gared apretó su mano alrededor de su cintura. Notó que los ojos de Dmitri se oscurecieron, así que se acurrucó más cerca de Gared. Le susurró a Gared que quería excusarse. Los ojos de Dmitri estaban fijos en ellos. 
 
    "Deben disculparme, pero fue un verdadero placer conocerlos a todos". dijo mientras dejaba el grupo. Gared tomó sus dedos y los besó, ella le dedicó su sonrisa más elegante mientras se alejaba. 
 
    Miró en dirección a Dmitri, su rostro mostraba que no estaba muy complacido. Ella era feliz, ¿él pensaba que ella era solo suya? Fue al baño de damas y se compuso. Dmitri la estaba haciendo hacer cosas extrañas. ¡Paja! Ella gritó mentalmente. A su regreso, el intermedio había terminado, por lo que entraron al teatro de inmediato. No vio a Dmitri por el resto de la noche, aunque sabía que él estaba cerca y probablemente lanzándole puñales con los ojos. Ella alentó totalmente los coqueteos de Gared con la esperanza de que él entendiera el mensaje y se largara. No fue difícil ya que disfrutaba de su compañía, así que se permitió disfrutar de la velada. ¡Deja que Dmitri se enoje con esto! 
 
    Gared la acompañó a su casa y ella dejó que la besara en la puerta. Era un buen besador y se fue con añoranza. Sin embargo, ella no podía entablar una relación sexual con él. Tendría que contarle sobre su embarazo pronto porque no quería seguir insistiendo. Era un tipo demasiado agradable para dejarse empantanar por ella y su situación. Se derrumbó contra su puerta; Gared no despertó ninguna pasión en ella y estaba furiosa. Quería lanzarle algo a Dmitri, él la había mimado por otros hombres. Cómo quería lastimarlo por lo que hizo. 
 
    Se quitó los zapatos y bebió un vaso de agua. Se desvistió lentamente y se preparó para acostarse. Decidió ponerse una camisa de pijama ligera porque se sentía un poco caliente. Era casi medianoche, pero no tenía sueño, estaba demasiado tensa con los acontecimientos del día dando vueltas en su cabeza. Se tiró en la cama y comenzó a leer una novela. 
 
    El teléfono sonó atravesando el silencio de la noche, ¿quién podría estar llamándola tan tarde? Cogió el teléfono, era un número desconocido, 
 
    "¿Hola?" dijo con cautela. 
 
    "¡Qué bien que estés despierta, abre la puerta!" La voz de Dmitri invadió sus sentidos. 
 
    "¡Qué!" ella respondió a su orden. 
 
    "¡Estoy parado afuera, abre la puerta!" él ordenó 
 
    

  

 
   
    Capitulo 9 
 
      
 
    "Es tarde, regresa a tu hotel". ella estaba inflexible. 
 
    "Junio, abre la puerta, tenemos que discutir las cosas". insistió Dmitri. 
 
    "Es tarde, tengo que trabajar mañana si necesitas discutir algo, llama durante el horario normal de oficina". con eso terminó la llamada. 
 
    Poco después, escuchó el timbre junto con fuertes golpes en la puerta principal. El tipo no se iba a rendir. Vivía en un edificio de apartamentos tranquilo y los ruidos fuertes nunca se escuchaban tan tarde. Dmitri no se daba por vencido. Bajó con dificultad el corto tramo de escaleras y abrió la puerta. Tropezó hacia adelante, ella quería estrangularlo. Todavía estaba vestido con su esmoquin, pero su pajarita estaba suelta y tenía un largo abrigo negro encima. Se enderezó y entró. Se quitó el abrigo, lo colocó en el respaldo del sofá y se quedó esperando a que ella cerrara la puerta. Lo hizo, pero muy lentamente. 
 
    "Dilo rápido para que puedas irte". se paró junto a la puerta cerrada desafiante con los brazos cruzados frente a ella. 
 
    "No soportaré la insolencia de tu parte". habló con una mirada de determinación en su rostro. 
 
    Ella levantó las cejas sin interés. 
 
    "¿Te has acostado con Thompson?" preguntó intencionadamente. 
 
    "Esto no es de tu incumbencia." ella respondió, subió los tres escalones hasta el área de la cocina y puso la tetera. Él estaba justo detrás de ella, ella se giró por error al juzgar lo cerca que estaba. Ahora puso un brazo a cada lado de ella, inmovilizándola contra el mostrador. 
 
    "¡Te hice una pregunta, ahora respóndeme!" Dmitri insistió mirándola intensamente. 
 
    "Nos despedimos, nunca pensé que te volvería a ver". Ella le recordó. 
 
    "Junio, nunca fue un adiós para mí, sabía que te quería, esperé el momento adecuado para que nos volviéramos a encontrar". Dmitri admitió.  
 
    "¿Por qué no me dijiste?" preguntó sintiéndose un poco abrumada por su cercanía. "¿Por qué me dejaste creer que era un adiós?" 
 
    "Quería que me quisieras por lo que soy y no por lo que tengo". Dmitri le informó, su voz sonaba sensual y sexy mientras le susurraba al oído. 
 
    Junio estaba molesta por lo que le estaba haciendo a su cuerpo. Sentía que se le calentaba la sangre. "Te acepté como el hombre que conocí en la cabaña en una horrible noche lluviosa. Al principio me diste ganas de estrangularte, pero luego me mostraste lo maravilloso que puede ser un hombre y me aburrí". alma para ti Dmitri". 
 
    Dio un paso atrás y se pasó la mano por el pelo. Él la miró profundamente. Sus ojos parecían que estaba arrepentido. 
 
    “Estaba en negociaciones complejas vendiendo una de mis empresas, tenía que tener cuidado”. ella negó con la cabeza, él estaba dando demasiadas excusas. "Nunca esperé encontrarte Junio. No estaba buscando una relación o incluso un encuentro con una mujer, pero entraste en mi vida y supe que te quería". 
 
    Inclinó la cabeza y se encogió de hombros como si estuviera cansado. Quería poner sus brazos alrededor de él, pero se detuvo. Necesitaba ver si él estaba siendo genuino. 
 
    "¡Sé honesto, no confiaste en mí y ahora es demasiado tarde!" él la miró a los ojos rápidamente tratando de determinar si sus palabras eran ciertas. Dmitri se acercó a ella. Necesitaba la verdad. 
 
    "¿Es tu amante ahora?" estaba demasiado cerca. No podía respirar. Él la sostuvo por los hombros y la miró fijamente, ella inclinó la cabeza y se estremeció ante su toque. 
 
    "Lo es, ¿no es así? ¿Es por eso que ya no me quieres?" él retrocedió abruptamente soltándola. Se pasó la mano por el pelo de nuevo. 
 
    "Entonces eso es todo, ¿has seguido adelante?" él la miraba como un hombre abatido. Junio no había pronunciado una palabra, estaba demasiado sorprendida para hacerlo. Que piense que Gared era su amante, se lo merece por mentirle. 
 
    "Sí, he seguido adelante". dijo en voz baja recordando sus palabras anteriores de que a veces necesitamos mentir para ocultar nuestros secretos. Ella levantó la cabeza y la angustia que vio en su rostro le partió el corazón. Ella quiso retractarse de sus palabras por un momento, pero detuvo su boca para que no se abriera. Todavía estaba preocupada por su embarazo. Ella no sabía cómo decirle. 
 
    "Te mudaste rápido, pensé..." se detuvo y se alejó de ella. 
 
    "Pensaste mal, cuando nos separamos, para mí todo había terminado. Nunca pensé que te volvería a ver". ella repitió sin entender su reacción. "Entonces, para responder a tu pregunta, sí, he seguido adelante". 
 
    Estaba apoyado en el armario con las manos en los bolsillos. Parecía haber envejecido diez años mientras la escuchaba. Sus hombros ahora estaban caídos y sus ojos estaban nublados. 
 
    La tetera se apagó y ella lo atendió dándole la espalda. Trató de hablar con la Mayoor normalidad posible para mantener su farsa. 
 
    "¿Quieres una taza de té o café?" Ella ofreció abrir su armario para sacar dos tazas de té. 
 
    Escuchó arrastrar los pies detrás de ella cuando él dijo: "No, gracias, preferiría una bebida fuerte en su lugar".  
 
    Se dio la vuelta y lo encontró mirándola extrañado. No podía descifrar la mirada que tenía en su rostro, pero parecía estar calculando en su cabeza. 
 
    "Te quiero Junio porque eres mía. Ningún otro hombre te merece". Él tiró de ella en un abrazo y le dio la vuelta. 
 
    Junio lo miró y él la besó antes de que pudiera hablar. El beso fue firme y hambriento. Fue uno de dominio y posesión. Ella no quería responder, pero su cuerpo tenía sus propias ideas. Ella liberó su tensión y se entregó a él. Puso su mano debajo de su camisa y acarició su cuerpo. Un hormigueo explotó dentro de ella cuando él la arrastró hacia el mostrador. Ella le rodeó el cuello con los brazos mientras él profundizaba el beso. Sus manos se movieron a su pecho mientras le levantaba la camisa. Ahora estaba besando su cuello mientras ella gemía. 
 
    Este sentimiento era tan bueno. Estar en los brazos de Dmitri nuevamente fue celestial. Junio envolvió sus piernas alrededor de él mientras lo acercaba más. Ella empujó su chaqueta y sacó su camisa de sus pantalones mientras sus dedos buscaban a tientas para abrir su camisa. 
 
    "Eres mía". Susurró mientras su boca capturaba la de ella de nuevo. 
 
    Su móvil sonó para señalar un mensaje entrante. Esto hizo que Junio se detuviera y alejara a Dmitri. Él la miraba con avidez, había tanta pasión ardiente en su rostro. Su cabello estaba desordenado, pero se veía tan atractivo. 
 
    "Ignóralo, junio". Dijo mientras mojaba su cabeza en su pecho.  
 
    "Debería responder". Dijo Junio mientras gritaba de placer mientras Dmitri moldeaba sus senos usando sus dientes para morder los sensibles brotes. Ella se estaba perdiendo en su toque, pero el continuo estridente de su teléfono le dio algo de fuerza para alejarlo y salir del mostrador. 
 
    Junio trató de respirar ya que su cuerpo estaba en llamas. Sus terminaciones nerviosas estaban desgastadas y golpeando furiosamente a través de su sistema. 
 
    Se apresuró a buscar su teléfono que estaba en el sofá. Miró el nombre de la persona que llamaba que parpadeaba en la pantalla. 
 
    Era Gared. Se detuvo por un momento. Su mano no se extiende lo suficientemente rápido. La culpa reemplazó al ardiente deseo que había estado ardiendo en sus venas segundos antes. 
 
    El teléfono había dejado de sonar cuando ella finalmente lo descolgó, en lugar de eso, apareció un mensaje de Gared:  
 
    Debes estar dormida, pero solo quería desearte dulces sueños. Me lo pasé muy bien esta noche, hasta mañana. 
 
    Esto fue como agua fría para ella. Tenía que detener esto con Dmitri.  
 
    Ahora tenía a Gared. 
 
    Se dio la vuelta para encontrar a Dmitri sin camisa caminando hacia ella. La mirada en sus ojos deletreaba el calor que su cuerpo había estado sintiendo. 
 
    Ella se alejó de él y extendió las manos para mantenerlo alejado. 
 
    "Esto tiene que acabar bien. No puedo hacerle esto a Gared". Ella suplicó. "No puedo hacer esto contigo ". 
 
    "Vamos, Junio, tu respuesta muestra que todavía me quieres, él no es el hombre para ti... ¡lo soy!" Dmitri dijo con fuerza sin alejarse de ella. 
 
    Junio corrió al otro lado de la habitación. 
 
    "Por favor, Dmitri, detente, realmente no puedo hacer esto". Ella suplicó. "¿Cómo puedo trabajar contigo y dormir contigo al mismo tiempo? Todos en la oficina lo sabrán y mi carrera habrá terminado". 
 
    Dmitri la capturó y la sostuvo en sus brazos. 
 
    "Nunca mezclo los negocios con el placer, mi amor". Él besó su frente. "Termina con Thompson mañana y seguiremos desde allí". 
 
    Él la besó de nuevo "Hasta luego, Sra. Stapleton". su voz era ronca y llena de emoción cruda. 
 
    Junio quería correr hacia él y rogarle que se quedara, pero sus piernas estaban demasiado débiles. Ella lo vio ponerse la camisa mientras contemplaba en su mente rasgar la prenda de sus manos. Sin embargo, se sintió mucha moderación cuando ella le dio la espalda para alejarse de él. 
 
    "Adiós Dmitri". dijo suavemente mientras él abría la puerta y se iba.  
 
    Junio se hundió en el suelo, su cuerpo estaba excitado por la lujuria pero su mente estaba llena de remordimiento.  
 
    Junio lloró hasta quedarse dormida esa noche. A la mañana siguiente sus ojos estaban hinchados y rojos. Para empeorar las cosas, su estómago no había aliviado su dolor. Tenía una cita con el médico que le dio una lista de cosas que podía hacer para aliviar las náuseas matutinas. Obtuvo vitaminas y varios folletos sobre el embarazo y libros que podía leer para ayudarla a sobrellevar su nuevo estado. En general, estaba bien y, si continuaba con su régimen, debería tener un bebé saludable en poco más de siete meses. 
 
    Se detuvo fuera del consultorio del médico para mirar a una pareja joven, la mujer probablemente estaba embarazada de unos ocho meses y su esposo la estaba ayudando diligentemente a salir del vehículo. Se besaron y se dirigieron hacia ella. Jugueteó con su bolso mientras la saludaban al pasar. Estaba llena de emoción, sus ojos se llenaron de lágrimas. Ella podría compartir esto con Dmitri, deberían tener esta unión amorosa. Sabía que iba a ser difícil, solo criar a un bebé era un trabajo duro.  
 
    Dmitri necesitaba saber sobre este niño, pero ¿estaba listo para ser padre? 
 
    Decidió que tenía que mantener su embarazo en secreto hasta que decidiera cuándo decírselo a Dmitri. Él era multimillonario y ella sabía que tenía que estar en lo cierto cuando le diera la noticia. No quería que él pensara que quería atraparlo ni que creyera que estaba detrás de su dinero.  
 
    Se dirigió a su vehículo, los próximos dos meses iban a ser duros; pero tenía que decírselo a su familia. Bueno, era su cama y tenía que acostarse en ella. La pareja realmente la había afectado. Ella anhelaba tal consuelo de un hombre, bueno en realidad un cierto multimillonario griego. 
 
    Junio no tenía ganas de volver al trabajo tan pronto así que cambió de dirección, mientras conducía Junio comenzó a preguntarse... ¿y si? 
 
    Ojalá Dmitri fuera un tipo normal y no un multimillonario.  
 
    Si tan solo hubiera conocido a Gared primero, era tan cómodo estar con él. 
 
    Si tan solo no quisiera violar a Dmitri cada vez que lo viera. 
 
    Si tan solo se sintiera atraída sexualmente por Gared, pero no lo estaba. 
 
     Había demasiados "si tan solo" en su vida.  
 
    Condujo hasta una tienda de bebés y empezó a buscar en los estantes. Todas las cosas eran tan lindas y adorables. Ni siquiera había pensado si quería una niña o un niño… de hecho no importaba, ella sería feliz con su paquete de alegría. De ella y de Dmitri. Iba a apreciar a este niño, este recordatorio de su liberación, el producto de una noche llena de pasión y liberación con un hombre que había estado atormentando sus pensamientos desde que se conocieron esa noche lluviosa. 
 
     Junio estaba tan confundida. Siempre había sido tan independiente y fuerte. Ella había sido autosuficiente. Nunca había querido depender de un hombre. Ella hizo su propia felicidad. Ahora Dmitri había entrado en su vida y lo había cambiado todo. No quería perder su independencia. Tenía que recuperar el control. El hombre la estaba haciendo perderse a sí misma. Ella no había permanecido virgen a su edad por casualidad, había sido totalmente por elección. Sin embargo, lo había perdido voluntariamente después de conocer a Dmitri por unos pocos días. El hombre había causado un impacto tan fuerte. Se tocó el vientre. Había tenido un impacto que le cambió la vida y el resultado sería un niño. Carne y sangre. 
 
    Cogió un pequeño par de botines; eran de un blanco brillante con encaje y cinta blancos. Lo volvió a poner en la bandeja, pero pensándolo bien decidió comprarlo. Continuó revisando cosas y se dio cuenta de que las cosas de bebés eran tan adorables. Nunca había estado cerca de los niños, en parte porque ninguno de sus amigos tenía ninguno. O aquellos que lo hicieron no estaban cerca de ella. Cuando salió de la caja había comprado unos botines, varios jerséis de ganchillo, mamelucos, chalecos, abrigos, gorros, pecheras y mantas. Bueno, al menos tuvo un comienzo. Colocó las seis bolsas en su auto y sonrió. Las compras de bebés habían elevado su estado de ánimo. 
 
    Entró a la oficina sintiéndose en la cima del mundo, Wilma estaba complacida de verla de vuelta a su antiguo yo. Sin embargo, su mañana comenzó a desmoronarse tan pronto como la llamaron a la oficina del Sr. Hamilton. 
 
    Su puerta estaba abierta así que ella entró. Encontró a Dmitri y su asistente personal Franco Méndez ya en la audiencia. Saludó a todos y tomó asiento. Ella no lo miró, sino que se ocupó de su falda. 
 
    "Bien, todos están aquí". El Sr. Hamilton comenzó: "Junio, recuerdas al Sr. Kanaredes. Junio apenas miró a Dmitri y solo asintió con la cabeza en su dirección". la propuesta visitando el negocio en cuestión". 
 
    Junio se sentó allí conmocionada, ¿¡él quería que ella hiciera qué!? Ella levantó la cabeza y sus miradas chocaron; la de ella con incredulidad y la de él con triunfo. ¿Qué estaba tramando?, pensó ella. 
 
    "Señor, no sé qué decir", soltó a trompicones y vio a Dmitri sonreír, el idiota tenía algo bajo la manga, ella iba a seguir el juego hasta descubrir qué era. 
 
    "Genial, tienes que volar a Sicilia, a la propiedad en cuestión para tener una mejor vista de las operaciones, el equipo del Sr. Kanaredes te dará una mejor idea del desarrollo mientras estés allí. Deberías estar allí por unas semanas. o hasta que termines la propuesta, un mes a lo sumo. Pensamos que sería mejor si hicieras esto directamente".  
 
    " ¿ Nosotros ?" Junio pensó que era más "Él". Dmitri quería que ella viniera a Sicilia, la estaba forzando, si ella fuera allí, no tendría más remedio que estar en su territorio y consentirlo, además de que Gared no estaría en la imagen. Si tenía que mantener el embarazo lejos de él, no podría hacerlo. Estaba atrapada, el trato era espléndido, con tantos beneficios, pero tenía tantas consecuencias. Estaba realmente atrapada. 
 
    "Todos los detalles están aquí en esto". dijo Franco entregándole una gran cartera marrón. Ella lo tomó vacilante. 
 
    "Tengo que repasar esto", dijo tratando de ganar tiempo. 
 
    "Bien, así que te tomas el resto del día para empacar, te irás mañana por la mañana con el Sr. Kanaredes en su avión". Junio estaba realmente enojada ahora que el hombre la estaba manipulando. ¿La deseaba tanto o era solo un hombre que quería el control? Ella arregló temblorosamente el portafolios en su regazo. 
 
    "Señor, no quiero ser grosera, pero no puedo ir". Junio dijo con firmeza tratando de detener este ferrocarril de su vida. 
 
    "¿Qué? Sra. Stapleton, usted está a cargo de este proyecto, por supuesto, Jay la acompañará, pero debe liderar esto desde el frente". El Sr. Hamilton estaba un poco confundido y la mirada que le estaba dando era mortal. 
 
    "Lo sé, señor, pero es tan repentino, ¿qué pasa con mis otros proyectos? El proyecto Kramer vence en dos semanas y la apertura de Salmer es el próximo mes. No puedo abandonar mi otro trabajo así". Dmitri la estaba mirando con una sonrisa de satisfacción propia. El idiota seguro se veía muy complacido consigo mismo. 
 
    "He reasignado sus otros casos. Su único proyecto es este y cooperará plenamente con el Sr. Kanaredes". 
 
    "Está bien, claro, gracias señor". No tenía nada más que objetar. 
 
    Hasta ese momento, Dmitri no había dicho nada, la forma casual en que se inclinaba en la silla le decía mucho a ella, y él era como un gato que se había comido el canario. No podía mirarlo con enojo debido a las posiciones en las que estaban sentados. Tenía un mejor ángulo y lo estaba usando para darle todas estas miradas de victoria. Ella quería estrangularlo. ¿Cómo iba a escapar de esto? Le encantaba su trabajo, pero no iba a renunciar, pero ¿cómo iba a ocultar su embarazo cuando estarían tan cerca? 
 
    "Eso es todo entonces, gracias caballeros y gracias Junio". Los hombres se pusieron de pie y Junio estaba aturdida. 
 
    Su única esperanza era que no se mostraría hasta que tuviera alrededor de cuatro meses. Se puso de pie temblorosa, sosteniendo la cartera como un salvavidas. Quería escapar de esta pesadilla, lentamente se dio la vuelta para irse, pero las siguientes palabras detuvieron su salida, 
 
    "¿Puedo tener unas palabras con la Sra. Stapleton a solas?" Dmitri preguntó en voz baja. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
      
 
    Quería gritar, pero se contuvo en silencio. Junio lo llevó a su oficina en el siguiente piso. No hablaron en el ascensor y ella caminó nerviosa y rápidamente a su oficina. Ella le sonrió a una atónita Wilma. Corrió a su escritorio y dejó el portafolios. Estaba de espaldas a Dmitri. El clic de la puerta fue como un clavo en su ataúd. 
 
    "Quiero ver tu cara, Junio", ordenó en voz baja. 
 
    Se negó a girarse, estaba tan enfadada que quería llorar. 
 
    "Pensé que era educado enfrentar a una persona cuando te está hablando". Continuó descaradamente. 
 
    Todavía se negaba a enfrentarlo luchando contra las náuseas y las lágrimas. Este embarazo la estaba emocionando mucho y en este momento Dmitri no la estaba ayudando. La presunción de su voz solo la hizo sentir más náuseas y malestar. Estaba luchando por recuperar la compostura cuando sintió la mano de él en su brazo obligándola a mirarlo. Él usó su otra mano para levantarle la barbilla y mirarlo. La mirada que vio en su rostro lo detuvo porque su boca se cerró cuando la miró. En lugar de seguir reprendiéndola, la guió hasta una silla y la hizo sentarse. 
 
    Luego le sirvió un vaso de agua. Él la engatusó para que lo bebiera. Junio estaba en estado de shock, apenas recordaba lo que estaba haciendo, su mente estaba en blanco. 
 
    "Ahora respira, estás teniendo un pequeño ataque de pánico". Apenas podía oír su voz, parecía tan lejana. 
 
    "¡Dije que respiraras, Junio!" La estaba perdiendo, "Vamos, respira". 
 
    No podía obedecer su orden porque su cuerpo se estaba adormeciendo, necesitaba cerrar los ojos por unos minutos hasta que su cabeza se sintiera mejor. Sí, sólo unos minutos, y ella estaría bien. Dmitri le estaba hablando con la voz llena de urgencia, pero ella no podía distinguir las palabras mientras su mente se alejaba y su cuerpo dejaba que el desMayoo lo superara. 
 
    Cuando volvió a abrir los ojos, pudo ver el techo blanco y a Dmitri a su lado. Intentó sentarse, pero Dmitri la empujó hacia abajo. 
 
    "No te fuerces." Parecía tan preocupado. 
 
    "¿Dónde estoy?" preguntó sintiendo que ya no estaba en la oficina. 
 
    "Al hospital, te traje después de que te desMayoaste". Dmitri le dio un fuerte abrazo, "Oh Junio, me tenías tan preocupado cuando te caíste". 
 
    Junio estaba conmovida, sonaba genuinamente preocupada. Entró un médico y Dmitri la soltó lentamente. 
 
    "Sra. Stapleton, me alegro de verla despierta. Soy el Dr. Wright". El médico miró el historial que sostenía en sus manos y Junio entró en pánico porque no podía dejar que Dmitri se enterara del embarazo. 
 
    "Doctor, estoy bien, solo quiero irme ahora". Dijo tratando de levantarse de la cama. Dmitri la detuvo. 
 
    "Junio, necesitamos saber por qué te desMayoaste". Miró a Dmitri antes de volver a mirar al médico. 
 
    "Dr. Wright, sé lo que está mal y preferiría que no discutiéramos esto ahora mismo o frente a él". Miró deliberadamente al hombre que estaba a su lado. 
 
    Dmitri parecía confundido, "Junio, si estás enferma, necesito saberlo". Habló con firmeza y luego miró al médico, "Continúe". 
 
    El médico podía sentir la tensión y parecía debatir qué hacer mientras miraba de un lado a otro entre Junio y Dmitri. 
 
    "Bueno, um", el doctor comenzó de nuevo antes de mirar su portapapeles de nuevo y se aclaró la garganta. "Sra. Stapleton, usted...", el médico se detuvo cuando el teléfono de Dmitri lo interrumpió. 
 
    Dmitri sacó el teléfono del bolsillo de su chaqueta y miró a la persona que llamaba antes de decir: "Realmente necesito atender esta llamada, pero no digas nada hasta que regrese". Advirtió antes de salir de la habitación. 
 
    "Dr. Wright", dijo Junio en voz baja, "estoy embarazada y sé que los desMayoos pueden ser comunes en el primer trimestre". 
 
    El médico negó con la cabeza, "Eso es cierto, Sra. Stapleton, pero sus niveles de HB también son bajos, necesita tomar más hierro ya que el poco que tiene se lo está dando a su bebé. Le he escrito una receta para algunas tabletas". " 
 
    Junio estuvo de acuerdo: "Definitivamente lo haré. ¿Puedo irme ahora?". preguntó tratando de levantarse de la cama antes de que Dmitri regresara. 
 
    "Tu presión arterial también estaba un poco alta, ¿estás estresada por algo?" 
 
    Junio sonrió, "Ya conoces mi estrés, acaba de salir por esa puerta". 
 
    El Dr. Wright sonrió: "Sra. Stapleton, la presión arterial alta constante es peligrosa tanto para usted como para el bebé. Necesita descansar por completo y estar libre de estrés". 
 
    "¿Puedes darme una receta para deshacerme de él también?" preguntó descaradamente. 
 
    Ambos se rieron de su broma. 
 
    "Estoy programada para volar a Sicilia mañana". Junio continuó seriamente. 
 
    "Le aconsejaría que no lo haga, ya que su cuerpo parece necesitar un descanso completo durante los próximos días. Sería mejor si permaneciera en cama durante al menos dos días y luego consulte a su médico de cabecera". Miró su portapapeles, "¿Ha estado enferma recientemente, como en una enfermedad grave?" 
 
    "Umm, tuve un caso leve de hipotermia y fiebre hace unas cinco semanas". ella respondió. 
 
    "Eso explica la presencia de antibióticos en el torrente sanguíneo, bueno, espero que se lo tome con calma durante unos días y consulte a su médico de cabecera con regularidad para asegurarse". 
 
    "Gracias doctor, pero no podría decirle a Dmitri sobre el bebé, todavía no le he dicho y es un poco sobreprotector". 
 
    El Dr. Wright sonrió, "Entiendo, pero no viajaré y descansaré por completo en los próximos días". 
 
    Dmitri entró mientras el médico hablaba, "Junio, ¿estás bien?" se volvió hacia el médico, "¿Ella no puede viajar?" 
 
    "Le aconsejaría que descansara por completo ya que su cuerpo parece estar un poco débil en este momento, le recomiendo reposo en cama durante unos días, sin estrés ya que su presión arterial es un poco alta y puede ver al médico de cabecera en unos días". para un chequeo". 
 
    "Gracias Dr. Wright", dijo, "¿Puedo vestirme ahora?" 
 
    "Claro que estás dada de alta". El médico se giró para irse, "Dejaré su papeleo en el mostrador de enfermería". 
 
    Dmitri se acercó a él y volvió a preguntar: "Ella está bien, ¿verdad, en cuanto a la salud?" 
 
    "Sí, solo necesita reconstruir su sistema y descansar". Dicho esto, el médico salió de la habitación. 
 
    Dmitri notó que Junio estaba en el baño. Tenía que ser proactivo, presionarla para que estuviera con él no era el camino. Necesitaba cambiar su enfoque. 
 
    "¡Si me preguntas cómo me siento una vez más, te juro que Franco escribirá tu obituario!" Junio estaba exasperada, durante los últimos dos días Dmitri prácticamente se había mudado a su apartamento de dos habitaciones. 
 
    Su sala de estar, una vez tranquila, ahora era su "oficina". Su PA había trasladado su ropa a su habitación libre y tenía un cocinero y una criada. Sí, una cocinera que les preparaba las comidas durante todo el día y una criada que se aseguraba de que el lugar estuviera limpio. Su casa ya no era suya y estaba atrapada en su habitación, en la cama. 
 
    Dmitri compartió una cama con ella durante las últimas dos noches cuando no estaba hablando por teléfono o llamando en conferencia. No la había presionado ni una sola vez para tener sexo. Solo la acunó en sus brazos mientras dormían y le dio ligeros besos en la frente. Solo estar cerca de él tenía su libido en ruinas, quería arrancarle la ropa y tener sexo desenfrenado con él, pero él estaba siendo un caballero. Probablemente fue lo mejor ya que todavía no estaba segura de sí contarle sobre el embarazo o no. 
 
    "Está bien, Junio, te dejaré sola por ahora", la besó en la frente. 
 
    "Ahora come tu comida y te veré más tarde, necesito una videoconferencia con mi oficina en Tailandia". 
 
    Junio lo vio salir de su habitación. Miró la comida en la mesa a su lado. Olía delicioso y sin duda lo era, pero una vez que probó el suave puré de papas la hizo correr al baño para vomitar. Trató de asegurarse de que Dmitri no la viera vomitar con demasiada frecuencia o sospecharía algo. Se comió las galletas que le había pedido a la cocinera que le trajera. 
 
    El Sr. Hamilton había sido comprensivo, aunque un poco confundido acerca de su tiempo libre coincidiendo con Dmitri posponiendo el viaje a Sicilia hasta la próxima semana. De alguna manera, Jay había sido elegido para ir en su lugar y se iría la próxima semana. El Sr. Hamilton sonaba sospechoso por teléfono, pero Junio había fingido que no estaba al tanto de los planes de Dmitri. 
 
    Junio fue despertada por fuertes ruidos provenientes de la sala de estar. 
 
    Se puso la bata y miró el reloj, eran las seis de la tarde. Salió para ver a Dmitri y Franco, así como a sus padres hablando. 
 
    "¿Mamá papá?" dijo sorprendida. 
 
    "Oh, cariño", corrió su madre hacia ella y le dio un gran abrazo. "¿Estás bien? ¿Por qué no nos dijiste que estabas enferma?" Su madre era pequeña y atractiva, Junio era una réplica de ella excepto por su altura. 
 
    "Mamá, ya estoy bien". 
 
    Su papá se acercó y ella también lo abrazó. Era un hombre alto y su cabello gris plateado lo hacía lucir elegante con un hoyuelo pronunciado en la barbilla. 
 
    "Mi niña, ¿qué te pasa?" 
 
    "Estaba un poco cansada, estoy bien, de hecho, vuelvo al trabajo mañana". 
 
    "No, no lo estas." Dmitri dijo con firmeza. 
 
    "El médico dijo dos días de descanso y hoy es el día dos, así que mañana regreso al trabajo". ella respondió. 
 
    "Te lo prohíbo. Necesitas más tiempo para recuperarte, ya te conseguí tiempo libre para el resto de la semana". 
 
    Junio estaba furiosa de quién era él para dictar su vida. 
 
    "¡Perdón por reventar tu autoproclamada burbuja de dictador, pero no puedes decirme qué hacer!" Dmitri se acercó a ella y la sostuvo por los hombros. 
 
    "Creo que te desMayoas por demasiado estrés muestra que necesitas que alguien más te diga qué hacer". 
 
    Ella le quitó las manos de encima. "¿Qué? ¡Si alguien va a dictar mi vida, ciertamente no serás tú!" 
 
    "Junio deja de ser obstinada". 
 
    Ella se rió, "¿Obstinada? ¡Ja! ¿Quién prácticamente entró en mi departamento y se apoderó de él? ¡Nunca te invité en primer lugar!" 
 
    "Necesitas calmarte Junio, te estás irritando innecesariamente". Dmitri habló en voz baja como un padre a su hijo. 
 
    Junio se enojó aún más. 
 
    "¡No me hables mal!" 
 
    "Junio, vuelve a la cama y descansa, te estás enojando sin razón". 
 
    "¡Tú no eres mi jefe, ve y dile a Franco qué hacer!" Dmitri luego la levantó y la llevó al dormitorio. 
 
    Ella estaba luchando contra él en cada paso del camino. La acostó en la cama y la puso debajo de las sábanas. Junio trató de escabullirse, pero el hombre era como una jaula. Él la sostuvo firmemente en su lugar. Se estaba cansando mucho de esto. 
 
    "¡Suéltame, matón!" ella gritó con frustración. 
 
    "¡Deja de moverte y compórtate!" él la miraba enojado "¡Por qué no haces lo que te digo y dejas de ser insolente!" 
 
    Junio lo mordió en el antebrazo. 
 
    "¡Ay!" gimió cuando sus dientes se hundieron y se quedaron allí. 
 
    "Um, disculpe, pero señor Kanaredes, debe responder a la consulta de Tailandia en los próximos cinco minutos". La voz de Franco entró suavemente y les hizo darse cuenta de que no estaban solos. 
 
    Sus padres los miraban divertidos al igual que Franco que escondía una sonrisa. 
 
    Dmitri la soltó y se puso de pie, "Bien, estaré allí". 
 
    Se miró el antebrazo derecho, que mostraba la impresión de los dientes de Junio. Afortunadamente ella no había perforado su piel. Se volvió para mirar a Franco y lo siguió hasta la puerta. 
 
    Se detuvo cerca de sus padres y dijo: "Lo siento, pero ella necesita un descanso completo". 
 
    Su madre palmeó la espalda de Dmitri, "Sabemos que puede ser testaruda, continúa con tu trabajo y gracias por preocuparte". 
 
    Junio cruzó los brazos sobre el pecho y miró al techo. 
 
    "Junio Stapleton, ¿cómo pudiste?" su madre la amonestó tan pronto como Dmitri hubo cerrado la puerta del dormitorio. 
 
    "Él se preocupa por ti y todo lo que haces es ser problemática. Nunca hubiera pensado que podrías ser tan rebelde". 
 
    "Mamá", hizo un puchero ahora que la estaban regañando por culpa de Dmitri. De repente se sintió emocionada y las lágrimas comenzaron a caer. Ella entró en un atracón de llanto completo. ¡Odiaba las hormonas del embarazo! 
 
    Su papá la abrazó hasta que dejó de llorar. 
 
    "Oh, mi niña, cállate, no hay necesidad de asustarse". le palmeó la espalda con cariño. 
 
    Cuando terminó, su madre le dio un pañuelo y la miró fijamente y le preguntó: "¿Estás embarazada?". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 11 
 
      
 
    Junio no estaba disfrutando de la cena. Estaban sentados alrededor de su juego de comedor de cuatro piezas. Dmitri le había pedido al chef que creara una comida digna de un restaurante de cinco estrellas. La comida fue exquisita y Junio estaba haciendo todo lo posible para mantenerlo bajo. Ella había comido algunas galletas de antemano y se había ceñido a la comida ligeramente especiada que incluía principalmente ensalada y vegetales en su plato. Al menos no vomitaría. Miró a su madre que charlaba animadamente con Dmitri sobre su infancia. Su papá también estuvo muy involucrado. Junio estaba nerviosa. La conversación en su habitación antes había sido tensa. 
 
    "Junio, ¿estás embarazada?" preguntó su madre deliberadamente. 
 
    Junio se quedó sin palabras.  
 
    Miró a su madre, luego a su padre y luego inclinó la cabeza. 
 
    "Será mejor que no me mientas, jovencita". La amonestó su madre. 
 
    "Sí." Susurró casi deseando que la intuición de su madre no fuera tan fuerte como lo era. 
 
    "Mírame junio". Miró a su madre. "¿Es de Dmitri?" 
 
    Ella asintió. 
 
    "¿Entonces? ¿Pensé que habías dicho que ustedes dos terminaron y que no era serio?" preguntó su padre. 
 
    "Bueno, no lo fue, pero..." Junio se tambaleaba, deseaba no tener esta conversación con sus padres. 
 
    "Vamos, ¿qué pasó y por qué está trabajando desde tu casa? ¿No tiene una oficina?" su madre le disparaba preguntas como una bala. 
 
    "Él tiene una oficina, pero eligió usar mi lugar porque me desMayoé en el trabajo y quería estar cerca de mí". Junio estaba recogiendo las sábanas con nerviosismo ya que se sentía como una criminal siendo interrogada por la policía. 
 
    Junio explicó la situación a sus padres y les dijo que acababa de enterarse del embarazo y que ella y Dmitri no habían vuelto a estar "juntos" y que él aún no sabía nada del embarazo. Ella les dijo que él era multimillonario y también cliente y que era muy complicado. También les dijo que necesitaba más tiempo para organizar sus pensamientos y esperaba que la apoyaran. 
 
    Dmitri los había invitado a cenar y ellos habían aceptado ansiosos queriendo saber más sobre este hombre que supuestamente era rico y que había engendrado a su nieto por nacer. 
 
    Junio miraba y escuchaba, sus padres y Dmitri se llevaban bastante bien. Sus padres eran de mente abierta y habían recibido a Dmitri en su vida, ella sabía que estaban accediendo a él y por las preguntas que le hacían. Su padre era más cauteloso, pero su madre era una persona sin restricciones. 
 
    "Junio, ¿quieres descansar ahora?" La pregunta de Dmitri sacó a Junio de su ensimismamiento. Miró los tres pares de ojos que la miraban esperando su respuesta. 
 
    "No, estoy bien. ¿Alguien quiere una taza de té o café?" preguntó poniéndose de pie. 
 
    "Junio, siéntate". ordenó Dmitri. "Deja que el chef prepare las bebidas". 
 
    Junio se irritaba cada vez que él le decía qué hacer. Fue su tono dominante de voz que gritaba '¡Haz lo que te digo!' lo que la irritó más. 
 
    "No soy una inválida y además esta es mi casa". Declaró con firmeza antes de ir a preparar las bebidas. 
 
    A su madre le encantaba el té de hierbas y a su padre le encantaba el té normal. Como Dmitri era griego, supuso que Dmitri bebía café negro cargado. Los griegos son famosos por su fuerte sabor al café. Se preparó un poco de té de manzanilla al igual que su mamá; era suave y ayudaría a relajar sus nervios. 
 
    Les entregó a todos sus bebidas. 
 
    "Gracias querida." dijo su papá. 
 
    "Huele delicioso Junio", comentó su mamá. 
 
    Dmitri miró su taza y luego a ella antes de tomar un sorbo. Dejó la taza y le guiñó un ojo. 
 
    "Mmm perfecto Junio, gracias." 
 
    Trató de no sonrojarse al suponer que le gustaba. 
 
    "Así que Junio te esperamos en la parrillada este sábado", dijo su madre y se volvió hacia Dmitri, "Tú también estás invitado, Dmitri, será en casa de mi hermana, es un evento familiar que hacemos todos los años. Te encantaría". conocer al resto de la familia". 
 
    Junio estaba horrorizada: "Mamá, Dmitri es un hombre muy ocupado, no tendrá tiempo de venir a la parrillada de la tía Celia". 
 
    "Por supuesto que iré allí, señora Stapleton, sería un honor conocer a su familia, Junio me ha contado muy poco sobre ellos". Los ojos de Dmitri brillaban con picardía y Junio quería gritar. 
 
    "¡Oh, eso será simplemente fabuloso!" su madre sonrió. 
 
    Junio estaba nerviosa cuando sus padres se fueron de su apartamento. Su padre había conseguido que Dmitri se ofreciera como voluntario para jugar en su equipo de fútbol para la Barbacoa. Los hombres jugaban fútbol de seis por lado todos los años. Su papá y su hermano, el tío Wyatt, eran los dos capitanes y eran brutales. Cada hermano trató de ganar por todos los medios necesarios. 
 
    Junio se había duchado y estaba lista para irse a la cama. Había evitado a Dmitri desde que sus padres se fueron. Había estado al teléfono parloteando en griego o italiano o en uno de los millones de idiomas que parecía hablar con fluidez. 
 
    Eligió su atuendo para el trabajo del día siguiente y organizó en secreto su bolso. Estaba decidida a ir a trabajar al día siguiente a pesar de las exigencias de su carcelero. 
 
    Junio estaba nerviosa si Dmitri la abrazaba esta noche, definitivamente tendría sexo con él. Necesitaba un plan. Paseó por el suelo de su dormitorio, pero no se le ocurrió nada. Se asomó a la sala de estar y se dio cuenta de que ahora estaba en su computadora portátil, pero todavía estaba hablando por teléfono. ¿El hombre descansa alguna vez? Ella pensó que era una adicta al trabajo, pero Dmitri se llevó la medalla de oro. 
 
    Junio tuvo una gran idea. Cerró la puerta de su dormitorio y apagó las luces. Se metió en la cama y dio la bienvenida al sueño. Estaba un poco cansada, así que se deslizó rápidamente. La despertaron de repente unos fuertes golpes. Se sentó en la cama rápidamente sintiéndose un poco desorientada. 
 
    "¡Junio, abre esta puerta!" Dmitri estaba gritando. 
 
    Junio entonces recordó que había cerrado la puerta con llave. Miró el reloj de la mesita de noche, era la 1 am. 
 
    Ella se arrastró bajo las sábanas con la esperanza de que él se rindiera. 
 
    "Junio, sé que ahora puedes oírme abre antes de que derribe esta puerta". Dmitri estaba bramando y golpeando. 
 
    "¡Junio, esto es ridículo, ahora abre esta puerta AHORA!" 
 
    Junio fingió dormir y trató de no reírse de la situación. Lentamente se deslizó al baño porque necesitaba orinar y esperaba que sus golpes enmascararan el inodoro. 
 
    "¡No me detendré hasta que abras esta puerta!" Dmitri estaba diciendo. 
 
    Junio lo imitó "¡Abre esta puerta!" y casi suelta una risita. Hubo una calma y Dmitri parecía haberse dado por vencido. Junio estaba cerrando la puerta del baño cuando la puerta de su dormitorio se abrió a la fuerza y se estrelló contra la pared. Se quedó allí a medio paso cuando Dmitri entró tambaleándose en su habitación después de irrumpir en la habitación. Se miraron el uno al otro antes de que él se acercara a ella. Estaba vestido con un pijama de salón y una camisa blanca. La camisa le quedaba bien y hacía que su pecho pareciera más voluminoso. Además, los pantalones del pijama hacían que su torso se viera más delgado. Realmente tenía un cuerpo de arte exquisito. Junio tragó saliva sin saber qué hacer. Meterse en la cama o huir al baño. Ninguno parecía la opción segura. 
 
    "Junio." Dmitri dijo suavemente avanzando hacia la habitación. Junio se sintió como un tigre enjaulado, así que retrocedió. 
 
    "Junio." repitió Dmitri mientras avanzaba con mucho cuidado hacia ella. 
 
    Junio miró alrededor de su dormitorio en busca de una ruta de escape. Había pocas opciones. Decidió hacer la carrera de escape a simple vista. Cuando Dmitri se acercó a ella, ella se agachó y echó a correr. Su plan era casi perfecto excepto por los rápidos reflejos de su agresor. La agarró por detrás y la llevó a la cama. 
 
    Ella yacía atrapada debajo de él. 
 
    "Iba a dejarte sola esta noche, pero ese truco merece un poco de castigo. Además, te perdoné por el mordisco que me diste antes. Este truco realmente está empujando la línea divisoria, Junio". Dmitri miró su brazo que no mostraba signos de mordedura. 
 
    "Como soy un hombre justo, te daré tres oportunidades para redimirte". Dmitri la miraba fijamente y hablaba muy roncamente con su voz fuertemente acentuada. Junio tragó saliva mientras su voz goteaba tensión sexual. 
 
    "¿Lo siento?" Junio dijo sin sentir pena en absoluto. Ella casi dejó escapar una pequeña risita. 
 
    Dmitri se rió, "Respuesta incorrecta, inténtalo de nuevo". 
 
    "Seré buena, ¿podrías liberarme ahora?" Junio sabía que Dmitri solo le estaba siguiendo la corriente, ya que parecía no tener prisa por dejarla ir. 
 
    "Una oportunidad más." dijo sonriendo diabólicamente. 
 
    Puso su cara seria pero sus labios se negaban a dejar de temblar. 
 
    "Bueno," tragó nerviosamente. "Te escucharé y descansaré. Como todavía estoy un poco cansada, dormiré sin objeciones". 
 
    Dmitri sonrió en victoria, "Respuesta incorrecta otra vez, mi querida Junio". 
 
    Su cabeza descendió y capturó sus labios. Un frizz la recorrió cuando sus labios se unieron. Ella gimió cuando él puso su lengua en su boca, Junio estaba perdida. Le rodeó el cuello con los brazos y acercó más su cabeza. Empezó a chupar su labio inferior; era tan erótico y sensual. Sus dientes rozaron ligeramente un camino hasta su mandíbula y hasta su cuello. Dejó suaves mordiscos a lo largo de su garganta que hicieron que Junio se estremeciera por todas partes.  
 
    Su lengua luego se sumergió en su clavícula y ella gritó de alegría. Empujó el camisón que ella llevaba puesto por la cabeza y capturó sus pechos en sus manos. Junio estaba en llamas. Su cuerpo estaba respondiendo a su toque tan fácilmente. Dejó escapar suaves gemidos cuando la lengua de Dmitri le hizo cosas a su cuerpo que deberían ser ilegales. 
 
    "Parece estar disfrutando demasiado de su castigo, Sra. Stapleton". Dmitri dijo riendo mientras se recuperaba de otro orgasmo. 
 
    "¡Mi captor parece ser bastante bromista!" ella respondió sin aliento. 
 
    "¿Es eso así?" sonrió maliciosamente. Se arrodilló sobre ella y se quitó la camisa. El cuerpo de Junio se aceleró al ver su pecho ondulado. Estaba tan bronceado y musculoso cuando tuvo tiempo para hacer ejercicio. Dmitri se quitó la ropa interior y Junio supo que estaría sin huesos para cuando Dmitri terminara con ella. Ya estaba duro de deseo. 
 
    Se acostó junto a ella y guió su mano hacia su eje. Junio nunca antes había tocado a un hombre tan íntimamente. Ella lo abrazó tentativamente y él le mostró qué hacer. Junio estaba maravillada de la facilidad con la que Dmitri se había convertido en su esclavo y ella en su ama. Aprendió a complacerlo y le encantaba cuando él cedía cuando su lengua tocaba cierto lugar. 
 
    "Tú me matas, mi querida Junio". Dmitri dijo con avidez mientras su mano temblorosa luchaba por ponerse un condón. 
 
    "¡Al diablo con eso!" dijo tirando el condón después de un tercer intento fallido de ponérselo. Él la agarró y la hizo montar a horcajadas sobre él cuando se unieron. Ella lo montó duro y rápido y su apareamiento fue feroz. Ambos se deseaban el uno al otro mientras el calor sexual se liberaba a través de su unión. 
 
    Junio se levantó para ir al baño. Todavía estaba cansada. El sexo con Dmitri había estado fuera de este mundo. Su cuerpo todavía tenía esa sensación de hormigueo por todas partes. Nunca pensó que estar con él podría ser tan abrumador y satisfactorio. Ella lo miró dormido. Su cabello caía sobre su frente. Era demasiado guapo para su propio bien. Su boca estaba ligeramente curvada en una sonrisa. Esa boca era peligrosa. 
 
    Tenía una mandíbula cuadrada y una sombra de barba. Se vería guapo con uno, pensó. Todavía estaba indecisa sobre contarle sobre su hijo. Ella simplemente no confiaba plenamente en él todavía. Tal vez si pasaba más tiempo con él, decidiría qué hacer pronto. 
 
    Miró el reloj, eran las 5:45 am. Junio sabía que esta era su mejor oportunidad, así que la aprovechó. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 12 
 
      
 
    Junio había ignorado las innumerables llamadas telefónicas que había visto en su teléfono de Dmitri. Después de escapar de su apartamento antes, ahora estaba detrás de su escritorio poniéndose al día con el trabajo. Había echado de menos la oficina y se sentía mucho mejor. Estaba hablando con Jay en el vestíbulo después de salir a usar el baño por enésima vez esta mañana. 
 
    Antes le había enviado un mensaje de texto a Dmitri exigiéndole que se mudara porque ya no era bienvenido en su departamento. No se había atrevido a mirar su respuesta ni a atender sus llamadas desde entonces. 
 
    "Jay, debes asegurarte de que el complejo esté debidamente asegurado. Asegúrate de que los contratistas y los trabajadores sigan el protocolo y que la documentación esté siempre actualizada". Ella le estaba informando porque él administraría este proyecto en el sitio mientras ella estaba atrapada en la oficina. 
 
    "Claro Junio, seguiré la lista de puntos que diseñaste". Jay respondió. 
 
    "Ven a mi oficina mientras te muestro cómo hacerlo". Jay la siguió a su oficina. 
 
    "Lucy, por favor recuérdame cuando llegue mi cita de las 11 am". Junio le recordó a su secretaria antes de cerrar la puerta de su oficina. 
 
    Sacó los planos del proyecto de retiro de Dmitri y los colocó sobre su mesa. 
 
    "Echa un vistazo a esto, Jay, la proporción de tiempo y acción es importante para garantizar que el proyecto se mantenga dentro del plazo establecido". Junio siempre disfrutó de su trabajo. "Si se dedica demasiado tiempo a un proyecto, todo el proyecto sufrirá financiera y emocionalmente". 
 
    "Wow Junio, es mucho trabajo. El Sr. Kanaredes es un gran cliente, pero ciertamente haré lo mejor que pueda". Jay dijo un poco nervioso. 
 
    "Sé que lo harás, de lo contrario no habrías sido elegido". Junio trató de calmar a un nervioso Jay. "Mire esta propuesta aquí, si comenzamos con esta sección primero, hará que el proceso sea más simple". 
 
    "Eso definitivamente es una ventaja. ¿Elsa del departamento junior vendrá conmigo?" Jay preguntó 
 
    "Sí, además de que Luke está en espera si se necesita más poder humano". Junio agregó: "Confío en ustedes dos para completar el inicio de este proyecto. Podemos evaluar más el proyecto después de que lleguen a Sicilia e informar sobre sus hallazgos". 
 
    Junio tomó un sorbo de su vaso de agua, "Sicilia es un lugar hermoso, tienes suerte de viajar allí". 
 
    "Escuché que el clima es muy tropical, así que traeré suficientes pantalones cortos y camisetas". Jay dijo en broma 
 
    "Oye, no juegues demasiado, Hamilton tendría mi cabeza en un tajo si algo sale mal con esto". 
 
    "No te preocupes, también traeré mi bloqueador solar". Jay dijo deliberadamente malinterpretando sus palabras. 
 
    Su teléfono sonó, pero dudaba en contestar en caso de que fuera Dmitri. 
 
    "¿No estás entendiendo eso?" Jay preguntó en el quinto timbre. 
 
    Junio tomó su teléfono a regañadientes, sonrió aliviada al ver el identificador de llamadas. 
 
    "Hola hermana", saludó. 
 
    "¡Hola, hermana, mi pie! ¡Junio, estás en un gran problema!" Su hermana menor Mayo dijo enojada. 
 
    "Mmm." Junio respondió consciente de que Jay estaba en la habitación. 
 
    "Así que es así ahora". Mayoo continuó 
 
    "Estoy en el trabajo ahora mismo." 
 
    "¿Trabajo? ¡Mamá dijo que estabas encerrada en tu apartamento con un chico guapo y rico que te había dejado embarazada!" 
 
    "Mayo, no puedo hablar ahora". Junio miró a Jay, que sonreía y le hacía gestos para que continuara con su llamada mientras él se acomodaba en el sofá mientras hojeaba el archivo que sostenía. 
 
    "Hablemos más tarde", trató de que su hermana terminara la llamada. 
 
    "Bien, nos vemos a la hora del almuerzo, ¡prepárate para revelar todo, hermana Mayoor!" con eso puede colgar. 
 
    "Lo siento, Jay", se disculpó Junio. 
 
    Mayo era la alborotadora de la familia, ya que la hija del medio era la que hacía todas las payasadas. Mayo era diseñadora de moda. Le gustaba la ropa, las pasarelas y el maquillaje. Junio estaba perdida en su mundo, pero Mayo lo disfrutó muchísimo. Siempre viajaba para desfiles de moda en París, Milán o Nueva York, pero Mayo prefería estar en su escritorio diseñando nuevos estilos. Todavía no era famosa, pero estaba teniendo cierto éxito trabajando con la renombrada diseñadora Donna Karan London. Junio había estado en algunos desfiles de moda e incluso comercializó algunos, pero el mundo de la moda era un género que aún no dominaba. 
 
    Ya eran las 12.20 y Junio se encontraría con Mayo en La Tasca, un restaurante español que estaba cerca. Mayo ya había enviado un mensaje de texto diciendo que estaba a cinco minutos. Junio corría hacia el ascensor. Estaba un poco abarrotada en el vestíbulo ya que muchas personas esperaban el ascensor para ir a almorzar. 
 
    Cuando escuchó que se abría el ascensor, su cuerpo se puso rígido y se puso tenso. Solo sabía quién había salido del ascensor. Trató de mezclarse con la multitud cuando Dmitri y Franco salieron. Sus ojos se centraron en ella de inmediato y se acercó a ella. La multitud se abrió como el Mar Rojo para él. Se veía apuesto en su traje gris de tres piezas. Se le hizo un chaleco. 
 
    "Sra. Stapleton". saludó. Podía ver que estaba enojado. Tenía los ojos casi negros y la mandíbula apretada. 
 
    "Buenas tardes señor Kanaredes, Franco." Junio saludó cortésmente mientras corría hacia el ascensor que se cerraba. Cuando las puertas se cerraron, la última imagen que vio fue el rostro furioso de Dmitri frunciéndole el ceño. 
 
    Junio exhaló mientras salía del edificio. Sabía que Dmitri no dejaría pasar esto, pero ahora tenía otro asunto que enfrentar con su hermana. 
 
    Mayo ya estaba en su mesa cuando llegó al restaurante. Era muy exótico y los muebles de madera oscura hacían que el lugar tuviera un aire realmente rústico. Estaban sentadas en un área privada y Junio notó que Abril también estaba allí. Se acercó a sus hermanas y las abrazó. Mayo era delgada y alta. Su cabello caoba estaba elegantemente peinado en capas hasta sus hombros. Sus ojos grises eran su mejor característica, ya que hacían que su rostro pareciera elfo. Abril se parecía más a su padre, tenía una mandíbula cuadrada y ojos verdes. Su cabello estaba cortado con el mismo corte corto de duendecillo que el de ella, pero era rubio. Abril estaba trabajando en un bufete de abogados, pero le quedaba un año de la facultad de derecho. 
 
    Junio se sentó en el cubículo y pidió un poco de jugo de limón; sus hermanas ya tenían bebidas frente a ellas. 
 
    "Entonces, ¿quién es él?" preguntó Mayo con curiosidad. 
 
    "¿Qué tan lejos estás?" Abril preguntó simultáneamente. 
 
    Junio levantó las manos, "Solo puedo responder una pregunta a la vez". 
 
    "¡Yo primero!" gritó Mayo, "¿Cuál es su nombre y dónde lo conociste?" 
 
    "Su nombre es Dmitri, es griego y nos conocimos accidentalmente hace unas semanas". 
 
    Mayo la miró con curiosidad no satisfecha con la respuesta. 
 
    "Vamos Junio, me acabas de decir todo lo que ya sé". 
 
    "Siguiente pregunta, Abril". Junio miró a su otra hermana ignorando la mirada de muerte de Mayo. 
 
    "¿Cuántas semanas tienes?" Abril preguntó más seriamente. 
 
    "¡Casi siete semanas y las náuseas matutinas no son broma!" Junio respondió riendo. 
 
    Mayo todavía estaba furiosa pero lista con su siguiente pregunta. 
 
    "Está bien, ¡ahora dinos lo que aún no sabemos!" Mayo fue insistente. 
 
    "¿Quién es este chico griego, ¿qué hace y por qué se queda en tu piso?" Mayo habló rápidamente. 
 
    Junio sonreía, sus hermanas parecían querer saberlo todo. Ella no los culpaba por lo general el zapato estaba en el otro pie. Ella era la que lanzaba preguntas a sus hechos. 
 
    "Dirige una compañía naviera y es muy arrogante y dominante y un matón básico". Junio se puso a despotricar sobre Dmitri. 
 
    "Puede ser tan frustrante salirse con la suya. Se mudó a mi departamento con su PA, un chef y una mucama porque quería estar 'cerca' de mí en caso de que estuviera enferma". Sus hermanas se miraron y sonrieron, "Quiero decir, ¿quién hace ese tipo de cosas? Yo estaba prisionera en mi propia casa". 
 
    "¿Así que estás enamorada de él?" Mayo preguntó sonriendo maliciosamente. 
 
    "Oh, Dios mío, ¡no! Apenas lo conozco y además me mintió cuando nos conocimos". Junio estaba confundida, no había pensado en sus sentimientos por Dmitri. 
 
    "¿Él mintió?" preguntó Abril. Sus oídos legales sintonizaron con la declaración. 
 
    Junio les contó la historia de cómo ella y Dmitri se habían conocido en la cabaña. 
 
    "¿Está bien, ahora estás embarazada de este multimillonario griego y tienes miedo de decírselo porque...?" Mayo estaba esperando una respuesta. 
 
    Junio no sabía qué decir, ¿por qué realmente no le contaba a Dmitri sobre su embarazo? Al principio sintió que era porque estaba enojada con él, pero ahora ¿cuál era la razón? ¿Qué futuro tenían ella y Dmitri? El punto es que ella no sabía y todavía estaba confundida sobre su futuro y este bebé. 
 
    "No sé, apenas nos conocemos y bueno, tengo miedo de cómo reaccionará si le digo que estoy esperando a su hijo". Junio admitió finalmente. 
 
    Abril sostuvo su mano sobre la mesa, "Está bien tener miedo J, pero él es el padre y tiene derecho a saber sobre su hijo". 
 
    Apretó la mano de su hermana sintiendo su apoyo, "Gracias A, me doy cuenta de que necesito hacer algo, pero apenas tenemos una relación y en este momento solo estoy lidiando con esta noticia y las náuseas matutinas más como náuseas de todo el día y bueno nosotros realmente no hemos hablado". 
 
    "Entonces háblale y hazlo pronto". Abril animó amorosamente. 
 
    "Sin embargo, él está realmente enojado conmigo en este momento". Sus hermanas la miraron con confusión en sus ojos. 
 
    Junio les explicó la fuga a la oficina a las 6 am y el encuentro cerca del ascensor. 
 
    Mayo estaba de punta cuando terminó de transmitir los eventos. 
 
    "¡Junio, nunca pensé que lo tuvieras en ti!" Mayo se estaba riendo a carcajadas ahora. 
 
    "Oh, Mayoo, desde que conocí a Dmitri he estado haciendo cosas extrañas". Junio reconoció haber pensado que Dmitri la volvía irracional. 
 
    Comieron entre risas y Junio fue el blanco de las bromas. Era agradable estar con sus hermanas. Había extrañado su presencia. Junio había aprendido que las verduras eran el único alimento que podía retener sin que su estómago protestara, a lo que sus hermanas tenían mucho que decir. Sus hermanas acordaron ir a casa con ella por la noche para enfrentarse a Dmitri, pero ella sabía que solo querían conocerlo. Junio estuvo de acuerdo ya que había fuerza en los números. Además, se había decidido a hablar de su embarazo con Dmitri pronto. 
 
    Se habían conocido en el vestíbulo de su bloque de pisos. Por supuesto que Mayo había llegado primero. Abril llegó un poco tarde, pero a Junio no le importó, ya que retrasar lo inevitable estaba bien para ella. Había recibido una llamada de Dmitri por la tarde a la que no respondió y un mensaje de texto que siguió poco después le informó que se encontraría con él por la noche a las 8:00 p. m. en una dirección cerca de Primrose Hill. Ella no había respondido y esperaba que tal vez él estuviera fuera de su apartamento. 
 
    Junio abrió su apartamento vacilante y notó que su apartamento estaba vacío. Ni Dmitri ni su oficina esparcidos por toda su sala de estar. El lugar estaba impecable pero vacío. Junio estaba aliviada pero cautelosa al mismo tiempo. 
 
    "¡Se ha vuelto un fastidio!" Mayo gimió dejándose caer en el sofá. 
 
    "Junio, ¿estás bien?" Abril preguntó sintiendo que su hermana se veía pálida. Abril la guió hasta el sofá y le sirvió un vaso de agua. Junio no sabe que se apoderó de ella, de alguna manera se sorprendió de que Dmitri se hubiera ido. 
 
    "Es un alivio." Junio finalmente dijo. Se levantó y fue a su dormitorio. Sus hermanas la siguieron. Se dio la vuelta y sonrió. 
 
    "Puedo dormir en paz esta noche". Dijo Junio mientras se dejaba caer sobre la cama. 
 
    "J se realista estar solo en una cama no es paz... ¡es una tortura!" Mayo agregó mientras también se dejaba caer en la cama. 
 
    "No te pregunto detalles sobre tu vida sexual, así que mantente fuera de la mía". Junio amonestó a su hermana. 
 
    "¡Estoy segura de que debe ser genial en la cama para que mi hermana Mayoor se vea tan decepcionada de que se haya ido!" Mayo se rió y se alejó cuando Junio se abalanzó sobre ella. Abril fue la voz de la razón y dijo: 
 
    "¡Junio, estás embarazada, ten más cuidado!" eso fue como agua fría en junio. Se incorporó y se dio cuenta de que se estaba muriendo de hambre. 
 
    "De hecho, hermana, tengo hambre, ¿qué podemos comer?" proclamó en voz alta poniéndose de pie. 
 
    "¿Por qué no lo llamas?" Mayo estaba pidiendo no dejar pasar el asunto de Dmitri. 
 
    "¡No!" Junio se mantuvo firme. 
 
    "¿Por qué no dijiste que ibas a hablar del embarazo con él? Entonces, ¿por qué no esta noche?" Mayo tenía razón, pero Junio no estaba lista. 
 
    "Esta noche no, esta noche mis hermanas y yo tendremos una noche de chicas. ¡Es viernes!" ella vitoreó. 
 
    "Bien, pero mañana necesitas llamarlo J, ¿de acuerdo?" Dijo Mayo dándole un abrazo. 
 
    "Bien M." junio concedió. Tendría una noche más antes de contarle a Dmitri sobre su inminente paternidad. 
 
    Habían pedido pizza y extrañamente la pizza de vegetales se estaba quedando abajo al igual que el pan de ajo. 
 
    Se habían duchado y puesto la ropa informal de Junio. Estaban sentados en el suelo de la sala comiendo y charlando cuando sonó el timbre. Debe ser el repartidor para entregar la comida india que habían pedido. Mayo se ofreció voluntaria para abrir la puerta. 
 
    Junio aprovechó la oportunidad para hacer otro viaje al baño. Lo de orinar cada cinco minutos era agotador. Su vejiga parecía haber estado goteando constantemente. 
 
    "¿La comida está aquí?" preguntó Junio volviendo a la habitación. Se quedó quieta cuando vio a Dmitri sentado en el sofá con sus hermanas a cada lado de él. Estaba vestido con su traje habitual menos la corbata y el chaleco. Era uno azul oscuro diferente al que tenía puesto antes. 
 
    Mayo fue la primera en hablar, su rostro lleno de picardía, "Oye, supongo que quién decidió visitar". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 13 
 
      
 
    Junio caminó lentamente hacia el sofá vacío frente a sus hermanas y un curioso Dmitri. No parecía enfadado, pero se dio cuenta de que estaba molesto con ella. 
 
    "No te preocupes, ya nos hemos presentado y Dmitri ha decidido amablemente unirse a nuestra noche de chicas". Mayo estaba disfrutando demasiado de esto. 
 
    "Oye, M, ¡relájate!" Abril expresó que se dio cuenta de que Mayo se estaba divirtiendo demasiado a expensas de su otra hermana. 
 
    "Dmitri, ¿qué te trae por aquí en este momento?" Junio miró su reloj de pared, eran casi las 10 de la noche. Dmitri probablemente se había dado cuenta de que ella no vendría a su cita. 
 
    "¿Olvidaste que se suponía que nos encontraríamos a las 8 pm, querida?" Dijo con dulzura, pero su voz estresaba demasiado a la querida. 
 
    "Qué tonta soy, estar enferma y todo, que tiendo a olvidar fácilmente, especialmente cuando no es realmente importante". Junio respondió con la misma dulzura. 
 
    Sus hermanas observaban el intercambio con expresiones animadas. Dmitri se aclaró la garganta y se levantó. Se acercó a Junio y se sentó a su lado en el sofá de dos plazas. Ella trató de alejarse, pero él la agarró de la mano manteniéndola encerrada a su lado. Junio escuchó una risita y vio a Mayo sonriendo. la desgraciada 
 
    "Así que Dmitri, nuestra hermana, nos ha dicho muy poco y quiero decir muy poco sobre ti". Mayo continuó usando su pulgar derecho y su dedo índice para demostrar su punto. 
 
    Dmitri parecía incómodo por una vez. 
 
    "Bien, pero Dmitri cuéntanos sobre ti". Mayoo continuó, 
 
    "Um, ¿qué quieres saber?" Dmitri preguntó. 
 
    "Primero, es cierto que secuestraste a nuestra hermana cuando la conociste". Mayo preguntó sentándose al estilo indio en el sofá. 
 
    "¡METRO!" Junio reprendió. 
 
    "Está bien, tuvimos un comienzo difícil. Supongo que una mujer hermosa que entra a tu casa empapada y llena de barro diciendo que se ha perdido en medio de la noche puede sorprender a algunos". Dmitri respondió y todos se rieron excepto Junio que se había sonrojado; saboreando el hecho de que Dmitri la había encontrado ser 
 
    "Para colmo, ella entra y te encuentra justo saliendo de la ducha". Dmitri continuó con un brillo en los ojos. 
 
    "Así que técnicamente el secuestro estaba justificado". Mayo dijo risa en su voz. 
 
    "En efecto." Dmitri estuvo de acuerdo. 
 
    "Tiendo a estar de acuerdo". Abril concedió y Junio la fulminó con la mirada. Pensó que al menos uno de sus hermanos se pondría de su lado. Abril se encogió de hombros. Junio estaba inmensamente sonrojada. 
 
    "Junio, nunca nos dijiste esa parte". Mayo estaba disfrutando esto inmensamente. "Lo convertiste en este tipo de la mafia de Los Soprano que hizo que sus secuaces te mantuvieran encerrado en una habitación del sótano encadenado a la pared sin comida ni agua durante días". Mayo estaba exagerando más allá de lo creíble. 
 
    "Estás siendo ridícula, M" dijo Junio finalmente retirando su mano del agarre de Dmitri. 
 
    "¿Te gustaría algo de beber Dmitri?" Abril se ofreció a romper la broma. 
 
    "Seguro que después de haberme plantado esta noche, necesito algo fuerte para calmar mi corazón roto". Dmitri la estaba molestando totalmente ahora con su melodrama. 
 
    "¿Cerveza?" Abril ofreció: "Lo siento, eso es todo lo que tenemos para los corazones rotos esta noche". 
 
    "Gracias." Dmitri aceptó. 
 
    "Ahora Junio, ¿cómo no pudiste decirnos que tenías una cita con Dmitri esta noche?" Mayo sacudió la cabeza cuando Abril entregó la cerveza. 
 
     "La hubiéramos hecho ir si lo hubiéramos sabido". Mayo le decía a Dmitri que se convirtiera en su aliado. 
 
    "¡Por favor, hasta que apareció Dmitri, también lo estabas despreciando!" Junio respondió molesta con el giro de 180 grados de sus hermanos. 
 
    "Dmitri, estábamos mal informadas, por lo que emitimos un juicio sesgado contra ti que desde entonces hemos revisado en función de la información actual". Mayo dijo con una voz estoica. Su rostro lleno de picardía y alegría. 
 
    "¡Traidora!" Junio estaba harta de que sus hermanas se volvieran contra ella.  
 
    ¿Qué pasaba con Dmitri y su encanto? 
 
    "Te perdonaré querida", Dmitri estaba descansando y tocando el lugar a su lado. "Si querías pasar tiempo con tus hermanas, podrías habérmelo dicho, ¿quizás por teléfono?" 
 
    "Oh, por favor, como si hubieras escuchado, entraste en mi casa y ahora estás tratando de encantar a mis hermanas contra mí". 
 
    "Hola J, todavía estoy de tu lado". Abril intervino. 
 
    "¡Por favor!" ella respondió mientras Mayo y Dmitri se reían. 
 
    "Mi opinión todavía está abierta J, así que está bien". Abril volvió a tener puesta su gorra legal. 
 
    "Gracias, repudiemos a M". todos se rieron. 
 
    Tengo curiosidad por saber vuestros nombres. Dmitri preguntó mirándolas con curiosidad. 
 
    "Es genial, ¿no crees? Todos nacemos en los meses que nos dan nombre. ¡Nuestros padres pensaron que sería genial y lo es!" Junio negó con la cabeza. Mayo estaba en su elemento mientras explicaba el origen de su nombre. 
 
    "Bien, ¿qué haces Mayo?" Dmitri continuó con su inquisición. Todos estaban ahora más relajados mientras la conversación fluía muy bien. 
 
    "Soy una diseñadora de moda, me encanta la moda y debo decir que su traje es definitivamente un Armani hecho a la medida y los zapatos probablemente también estén hechos a la medida". Mayo estaba diciendo que usó su sentido de la moda. 
 
    "Veo que conoces a tus diseñadores. ¿Qué hay de ti Abril?" 
 
    "Trabajo en un bufete de abogados y estoy en mi último año de la facultad de derecho, así que, si quieres meterte con mi hermana, creo que es mejor que tengas cuidado". 
 
    "Lo recordaré sin duda". Dmitri sonrió con nostalgia. 
 
    "Hmmm, entonces Dmitri cuando Junio nos habló de ti hoy ". Mayo enfatizó la palabra y miró a Dmitri con una sonrisa, "Te busqué en Google y aparte de ser un ' chico rico que es un matón' eres dueño de una gran corporación, pero como alguien con tan vastos recursos y contactos. ¿Nunca te he visto en algún desfile de moda o gala?" 
 
    Dmitri miró a Junio y sonrió. 
 
    "Ah, veo que Junio ha sido muy comunicativa conmigo". Él sonrió "Valoro mi privacidad y supongo que esa fue una de las razones por las que estaba muy aprensivo cuando conocí a su hermana. Dirijo un gran negocio y necesito proteger a mi personal y sus trabajos. Puedo ser un adicto al trabajo y mi padre me enseñó". Me enseñó el valor de la productividad. No siempre fui rico, así que supongo que valoro el trabajo duro. Entonces, mi esfuerzo no es solo para mí, sino para aquellos que trabajan conmigo y para mí. Confieso que me puede costar mucho dejar de trabajar. ." 
 
    Junio había aprendido algo nuevo sobre Dmitri; la forma en que hablaba de su padre demostraba que le tenía un gran respeto. Además, su ética de trabajo fue ejemplar. Ella misma lo había visto en los últimos dos días. Era muy dedicado y práctico. Aseguraba que en su empresa pasaban cosas y parecía estar metido en lo que se hacía en cualquier empresa en cualquier parte del mundo. No es de extrañar que hablara tantos idiomas; demostró que quería conectarse más con sus empresas en todo el mundo. Algo en su corazón se hinchó por Dmitri. Había demostrado lo cariñoso que era con sus empleados. Junio decidió que le hablaría de su bebé. Sería un buen padre, tal vez sería práctico. 
 
    "La familia de junio es genial, supongo que conoceré a más de ellos mañana". Dmitri dijo despertándola de su ensimismamiento. 
 
    "¿Mañana? ¿Vienes a la barbacoa?" Abril preguntó sorprendida. 
 
    "Sí, tus padres me invitaron". Junio no podía creer esto.  
 
    "Genial, nos vemos mañana Dmitri". Mayo reprimió un bostezo. "Estoy aniquilada, necesito mi sueño reparador, vamos A, es hora de decir buenas noches". 
 
    Mayo prácticamente arrastró a Abril fuera del piso. Junio se quedó sola con Dmitri, que estaba bebiendo su cerveza lentamente y sonriendo. 
 
    Junio cerró la puerta y respiró hondo. Tenía que hablar con Dmitri esta noche. "Tus hermanas son divertidas. Debe haber sido genial crecer con ellas". 
 
    "Sí, lo fue." Junio estaba limpiando y tirando cosas a la basura. No estaba segura de cómo comenzar la conversación. Se paró junto al fregadero y enjuagó los platos antes de colocarlos en el lavavajillas. Se dio la vuelta y Dmitri la agarró. 
 
    Él la atrincheró contra el mostrador de la cocina. 
 
    "Entonces, Junio, ¿puedes decirme por qué sigues huyendo de mí?" 
 
    Junio tragó saliva y bajó la cabeza. Dmitri levantó la cabeza y besó suavemente sus labios. 
 
    "Me enojas mucho con tus acciones, pero cuando te tengo entre mis brazos, lo único que quiero es besar tus tiernos labios y hacerte el amor. Llenas mi cabeza con tu cuerpo retorciéndose contra el mío; apenas puedo concentrarme en mi trabajo." Él estaba besando su cuello. "No sé lo que me estás haciendo, Junio, pero nunca me había afectado tanto una mujer como esta". Ahora estaba moldeando su pecho debajo de su camisa. Junio era masilla en sus manos. "Entonces, Junio, dime cómo me has hechizado". Junio gimió cuando su lengua se deslizó alrededor de su clavícula. Junio agarró sus hombros mientras la pasión recorría su cuerpo. El hombre era el que la tenía en un hechizo. 
 
    "Dmitri, tenemos que hablar...", le apretó los pezones y le mordisqueó el cuello. 
 
    "....mmmmmm". Dmitri ahora le había quitado la camisa y sus manos y boca estaban haciendo magia en su cuerpo. 
 
    "Nosotros...mmm....necesitamos....mmm...para...hablar..." Junio estaba nadando en placer sensual. El hombre sabía cómo usar su lengua. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Dmitri preguntó abrazándola y llevándola a la cama. 
 
    La depositó en la cama y dio un paso atrás. Se quitó la camisa y se desabrochó los pantalones. Estaba más que listo y Junio se quedó sin palabras. 
 
    Junio no podía hablar, yacía allí en ropa interior mirando al hermoso espécimen de hombre frente a ella... su corazón latía tan rápido. Dmitri se acercó a ella, extendió la mano y ella se arrodilló en la cama frente a él. Besó sus dedos y los chupó. 
 
    "Junio, ¿qué quieres decir..." preguntó de nuevo. Junio lo atrajo hacia ella y lo besó con firmeza. 
 
    "Hablemos más tarde." Decidió mientras caían sobre la cama y se perdían el uno en el otro. 
 
    Junio se estaba preparando para la barbacoa. Dmitri se había ido temprano para ocuparse de algunos asuntos. La recogería en 15 minutos. Junio se sentía mucho mejor, las náuseas matutinas habían decidido ser buenas para ella y estaban remitiendo. Estaba indecisa sobre qué zapatos ponerse. Se paró frente al espejo, llevaba un vestido skater floral con pliegues. Tenía un escote redondo alto y no tenía mangas; así que llevó un encogimiento de hombros blanco y sencillo en caso de que hiciera un poco de frío. Junio agarró un par de sandalias de piedras preciosas plateadas adornadas. Eran planas y cómodas. Ajustó las correas sabiendo que Dmitri estaría aquí en cualquier momento. 
 
    El timbre de la puerta sonó justo cuando sonó su teléfono. 
 
    "Hola", respondió ella corriendo hacia la puerta. 
 
    Abrió la puerta y se detuvo en estado de shock cuando la suave voz de Dmitri respondió: "Estoy esperando abajo". 
 
    Junio se quedó estupefacta mientras miraba a Gared en la puerta. 
 
    "Te ves fabulosa junio". Saludó, tirando de ella en un abrazo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 14 
 
      
 
    Junio se quedó sin habla cuando fue envuelta en los brazos de Gared. 
 
    "Te extrañé Junio, estoy muy contento de estar de vuelta". Él la soltó. "El viaje de negocios fue largo y tedioso". 
 
    Junio finalmente recuperó el habla y salió del abrazo de Gared. 
 
    "Um Gared, es genial verte pero tengo una cita previa". Necesitaba alejar a Gared antes de que Dmitri lo viera. 
 
    "¿Qué? ¿Olvidaste nuestra cita para ir al nuevo museo de arte en Chelsea?" Gared parecía aplastado. 
 
    Junio se había olvidado por completo de él y mucho menos de su cita. Se estaba convirtiendo en una persona horrible; ella había estado lidiando con demasiadas cosas la semana pasada. Su oh tan aburrida vida se había vuelto complicada. 
 
    "Bueno, surgió algo, me dirijo a mi familia, tenemos esta... um... reunión". Junio odiaba mentirle pero no sabía qué decir en ese momento. Estaban en el ascensor bajando las escaleras. 
 
    "Está bien, supongo que la familia reemplaza todo". Estuvo de acuerdo fácilmente. Junio respiró aliviada. 
 
    "Así que podemos reprogramar para mañana". Junio estaba atascada. El ascensor se abrió y esperaba que Dmitri estuviera escondido en el coche y no esperando fuera en la acera. 
 
    Trató de entretener a Gared cuando salían del ascensor. Junio trató de caminar por delante para asegurarse de que la costa estaba despejada. Notó un todoterreno negro aparcado en la entrada y no había Dmitri a la vista. Ella sonrió y se volvió hacia Gared aliviada. 
 
    "Claro que nos vemos mañana a las 11 am. Tengo algo con lo que ayudar a mi hermana, así que es mejor que nos veamos en el museo ya que estaré en esa parte de la ciudad". Junio se estaba convirtiendo en la mentirosa experimentada. Se odiaba a sí misma por eso, pero necesitaba comprarse un día al menos. 
 
    "Claro, son las 11 am". Él tiró de ella en otro abrazo; se aseguró de que no fueran visibles desde el exterior. 
 
    "Gracias por entender, nos vemos mañana". 
 
    Gared agarró su mano, "Hasta mañana", iba a darle un beso cuando sonó su móvil. Debe ser Dmitri preguntándose dónde estaba ella. 
 
    "Luego." Dijo buscando su teléfono en su bolso. Ella le dijo adiós con la mano mientras respondía rápidamente. 
 
    "Sí, ya casi llego, ¡deja de apurarme!" le gritó a Dmitri que no había dicho nada. 
 
    Terminó la llamada y salió del edificio. Uno de los guardias de Dmitri le abrió la puerta trasera cuando entró en la camioneta. 
 
    "¡Mira aquí mismo!" dijo arreglándose el cinturón de seguridad al lado de un Dmitri muy enojado que agitaba su teléfono en la mano. 
 
    "Junio." Dijo con voz controlada. Tenía que calmar la situación rápidamente, así que usó su mejor arma. Ella se inclinó y lo besó y puso su cara más adorable. 
 
    "¿Lo siento?" dijo suavemente. "Te vistes bien, Kanaredes". Tocó la solapa de su chaqueta y lo besó de nuevo. 
 
    Dmitri le sonrió y tiró de ella para besarla más profundamente mientras se dirigían a la casa de su tía. 
 
    Dmitri parecía no haber visto a Gared por lo que estaba agradecida, pero sus nervios estaban hechos añicos. Necesitaba terminar por completo con Gared mañana y asegurarse de que Dmitri no se enterara. 
 
    El lugar estaba repleto de familiares e invitados. Estaba un poco nerviosa de que su familia conociera a Dmitri, pero él le pasó una mano por la cintura y le dio un ligero beso. 
 
    "Te ves preciosa con este vestido, Junio". Le susurró en su oído. 
 
    Extrañamente, él también parecía un poco nervioso. Hmmm, pensó. 
 
    Estaba vestido de manera informal con jeans azul oscuro combinados con un blazer de tweed marrón y una cintura y zapatos marrones a juego. ¿Había algún atuendo que no pudiera usar? El hombre era la envidia de unmodelo. 
 
    "¡J por aquí!" Mayo ya estaba allí con un trago en la mano. Estaba muy bien vestida con unos pantalones cortos capri blancos y una blusa floral con alas de murciélago. Junio fue hacia ella con Dmitri siguiéndola de cerca. 
 
    Le dio un abrazo a su hermana, "Oye M, ¡te ves genial!". 
 
    "¿Yo? ¡Estás brillando!" le dio a Mayo una mirada severa que rápidamente fue derribada. 
 
    "¡Hola Dmitri, bienvenido!" Dmitri se acercó a Junio cuando Mayo lo saludó. 
 
    "Gracias, genial estar aquí". Dijo Dmitri mirando alrededor del lugar lleno de la familia de Junio. 
 
    "Venga vamos a circular". Mayo arrastró la mano de Junio hacia la multitud con Dmitri sosteniendo su otra mano. 
 
    "¡Oigan, adivinen quién llegó con compañía!" Mayo anunció a todos. 
 
    Dmitri fue recibido por sus padres y le presentó a su tía Celia y a su tío Wyatt, así como a otros parientes. Los hombres se lo habían llevado a rastras cuando Junio fue a tomar un trago y tomar un respiro. 
 
    "¡Está bien hermana, él estará bien!" Mayo la tranquilizó. 
 
    "Estoy más preocupada por sobrevivir este día". Dijo mientras relataba el encuentro de Gared antes. 
 
    "Oh, mi hermana está viviendo la vida rápida". Mayo rió sonriendo maliciosamente. "¡Me llaman la salvaje!" 
 
    "Mayo, no aprecio las burlas, solo necesito algo de claridad". Ella se estaba angustiando. 
 
    "Es simple, te encuentras con él, dile que conociste a alguien más y sigue adelante. Simple". Mayo dijo agitando sus manos como un conductor. 
 
    "Ciertamente, pero si Dmitri quiere verme, ¿qué digo?" preguntó preocupada. 
 
    "Lo resolveremos, pero ¿mi hermana está pasando de no tener vida social a tener demasiada?" Mayo estaba disfrutando esto, ella era la que usualmente hacía malabarismos con dos o tres chicos a la vez. Ella los llamó su estanque de peces. 
 
    "Está bien, ¿qué me perdí?" Abril se unió a su conversación. 
 
    "¡Un montón!" Mayo puntuó mientras informaba a su otra hermana sobre el desarrollo de Gared. 
 
    Junio tuvo poco tiempo para pensar en esto un poco más mientras la familia la acompañaba de un lugar a otro. Dmitri había sido contratado para ser uno de los maestros de la parrilla. Parecía relajado y estar divirtiéndose. Se había quitado la chaqueta y el chaleco y se había arremangado la camisa blanca. Sus jeans estaban bajos en sus caderas. Oh, el hombre era demasiado bueno para su corazón palpitante. Ella lo miró y él le guiñó un ojo. Intentó darle la vuelta a una hamburguesa con estilo y lo consiguió. Su pequeño club de fans, en el que estaban sus primos adolescentes, todos vitorearon. Su ego se hinchó 100 muescas mientras repetía su hazaña. Ella negó con la cabeza mientras se acercaba a él. 
 
    "Así que señor fanfarrón, ¿sabe bien?" bromeó mientras agarraba un pincho de kebab. Acababa de morder un bocado de pimiento rojo de la brocheta cuando Dmitri también lo mordió. Hizo una pausa cuando él sacó el trozo de carne y le dio un beso antes de sacar la tira completamente de la tira. El hombre era demasiada tentación. 
 
    Masticó lentamente mientras Dmitri mordía otra tira de su brocheta. 
 
    "¡Oye, consigue el tuyo!" reprendió ella y su club de fans femenino arrulló con asombro. Junio los miró con severidad y se dispersaron. 
 
    "Soy el cocinero al que puedo picar cuando quiero". De alguna manera sus palabras fueron más allá de hacer una barbacoa y el calor subió un poco y no del fuego. 
 
    "¿Quieres que te traiga otra cerveza?" preguntó ella tratando de salir del ambiente caldeado. 
 
    Dmitri la atrajo hacia él, "Más tarde". susurró antes de decir "Gracias". Él dijo y ella supo exactamente lo que quería decir. Salió rápidamente y consiguió que uno de sus primos varones le llevara la cerveza. 
 
    Estaba saliendo del baño cuando su madre la encontró y la llevó al estudio y cerró la puerta. 
 
    "¿Cómo te sientes hoy, querida?" preguntó su madre. Estaba hermosamente vestida con un vestido recto de ganchillo azul. 
 
    "Me estoy acostumbrando, las náuseas están disminuyendo y ya no todo quiere salir". Respondió dándole un abrazo a su mamá. 
 
    "¿Le has dicho?" era la temida pregunta que no quería escuchar. 
 
    Junio se alejó de su madre y se sentó en el sofá de cuero cercano. Ella puso su cabeza en sus manos. 
 
    "Parece que no puedo decirlo". Miró a la madre con desesperación; su madre se sentó a su lado y le tomó las manos. "Por lo general, soy tan fuerte e independiente, pero con Dmitri soy como toda sensible y débil". 
 
    "Oh, querida, esto es lo que sucede cuando liberas tu corazón". Su madre estaba siendo solidaria. 
 
    "Pero mamá, ya no sé qué hacer". Ella gimió mientras abrazaba a su madre. 
 
    "Cariño, crié a tres hijas muy fuertes. Encontraste el amor y es nuevo, pero puedes hacer esto. Necesitas hacerlo bien. Cuanto antes se lo digas, mejor será. Dmitri es un hombre justo; él siente lo mismo. sobre ti también. Puedo verlo cada vez que te mira". 
 
    "Pero mamá, apenas nos conocemos desde hace unos meses. Es demasiado rápido". Sintió que las cosas se habían apresurado tan rápido. 
 
    "Cariño, sabía que tu papá fue el de nuestra primera reunión. Me llevó a una cita justo después de obtener su licencia de conducir y se estrelló contra un automóvil estacionado cuando intentaba estacionar en el restaurante". recordó su madre. "Tu papá estaba tan abrumado, pero manejó la situación de manera brillante. No se escapó, sino que también se ocupó del dueño del vehículo y de la policía. Terminamos comiendo hamburguesas en un restaurante de comida rápida al final de la calle, todos vestidos con nuestra ropa formal. ." 
 
    Su madre le dio unas palmaditas en la mano: "Fue su sinceridad al lidiar con la situación lo que me hizo amarlo. Sabía que tu abuelo lo haría pagar por el auto dañado, pero lo enfrentó todo". 
 
    "Dmitri no siempre fue rico y no actúa con esnobismo en absoluto, incluso si es uno de los hombres más ricos del mundo". Junio revelado. 
 
    "Exactamente mi niña, una vez que ves su sombrero de sinceridad es todo lo que importa". La historia de su madre le hizo pensar que necesitaba darle a Dmitri una oportunidad adecuada y enfrentar el futuro. Junio también estaba preocupada por el embarazo y la responsabilidad que conlleva. 
 
    "¿Qué tipo de madre seré? Tengo tanto miedo. No sé nada sobre criar a un niño. 
 
    Eres una gran mujer Junio, siempre has sido decidida y obtuviste tu maestría y una carrera floreciente y eres dueña de tu departamento. Solo necesitas encontrar tu saldo nuevamente. Serás una gran madre Junio, tuviste una buena maestra." Se sonrieron y ella abrazó a su madre con fuerza. 
 
    "Gracias mamá, eres la mejor. Gracias". 
 
    Su madre se fue después de un último abrazo. Junio sabía que estaba siendo débil, nunca se había sentido afectada por un hombre de la forma en que Dmitri la había dejado boquiabierta. Iba a ser madre y tenía que hacerlo funcionar con Dmitri, era fuerte. Junio llegó a la cocina para escuchar vítores. Parece que los hombres habían comenzado el famoso partido de fútbol. Su padre contra su tío. Su tía vivía al otro lado de la calle de un espacio comunitario abierto. 
 
    Era simplemente una enorme extensión de hierba verde que los lugareños utilizaban para cualquier deporte o pasatiempo. Junio vio a Dmitri con el uniforme de fútbol completo. Sí, los hombres hacían todo lo posible cada año. Estaba en el equipo de su padre. Llevaba pantalones cortos azules que realmente mostraban sus musculosos muslos y una camiseta azul que decía Team Martin. 
 
    Junio se unió a los vítores. En el intervalo, su padre estaba dando una charla de ánimo firme ya que su equipo estaba abajo por un gol con respecto al equipo de su tío, que tenía dos goles en la red. Su padre no quería perder y, por toda la gesticulación que se desarrollaba en la reunión del equipo, estaba segura de que estaba insistiendo en ese hecho. Dmitri parecía estar dando consejos también. ¿Él sabía algo de fútbol? Parecía que lo hizo por la forma en que el equipo asentía. 
 
    El descanso había terminado y el equipo Wyatt empujó con un gol fácil para comenzar, para liderar por tres goles a uno. El equipo Wyatt tenía coordinación y pasaba el balón con facilidad. Al equipo Martin le resultaba difícil mantener el balón y su defensa luchaba duro para evitar que les anotaran otro gol. Dmitri pidió otro tiempo muerto y estaba mostrando algo animadamente en el grupo del equipo. 
 
    Después del tiempo muerto, el equipo Martin estaba en llamas. Dmitri pareció cambiar su posición en el reinicio y ahora jugaba como delantero centro. Su papá le pasó el balón a su primo Eric, quien luego se lo pasó a Dmitri y él lo pateó pasando al tío Wyatt, que era el portero de su equipo. El equipo Martin todavía estaba abajo con dos goles del equipo Wyatt. Junio vitoreó con su familia. Mayo se había convertido en una animadora improvisada junto con el club de fans adolescentes de Dmitri y sus voces reinaban con ánimo. En poco tiempo, su primo Bernard en el equipo de su papá anotó un gol, fue un empate... tres en total. 
 
    El partido casi había terminado y, a este ritmo, estaba destinado a ser un empate con cada equipo con tres goles cada uno. 
 
    El tío Neve, que era el árbitro, gritó que quedaban dos minutos para el final. El equipo Wyatt tenía posesión del balón. Estaban pasando bien y el primo Luke del equipo Wyatt pateó el balón, pero se desvió del poste. Todos gimieron ante la señorita. El juego estaba de nuevo en juego y Dmitri consiguió el balón, lo corrió hábilmente lejos del Equipo Wyatt. Estaba cerca de la meta, pero estaba siendo bloqueado, se la pasó a su padre, quien la barajó lentamente y pasó directamente a las manos del tío Wyatt. ¡Meta! Seguido del pitido final. ¡El equipo Martin había ganado! 
 
    El equipo de su papá era exuberante. Todos corrieron al campo. Junio corrió hacia Dmitri, que todavía jadeaba. Ella le dio un gran abrazo y un beso rápido. 
 
    "¡Estuviste tan increíble!" gritó Junio cuando Dmitri se derrumbó en el campo. 
 
    "¡Eso fue increíble!" dijo sin aliento. Ella le entregó un poco de agua cuando su padre se acercó. Dmitri se puso de pie y su padre le dio un gran apretón de manos. 
 
    "¡Buen trabajo en equipo, Kanaredes!", felicitó su papá mientras le daba una palmada en la espalda a Dmitri. 
 
    "Gracias Señor." Los dos hombres más importantes de su vida se sonrieron. 
 
    "¡Estuviste magnífico papá!" Dijo Junio dándole un abrazo a su papá. 
 
    "Gracias, cariño, tu hombre lo hizo bien hoy". Su padre reconoció antes de marcharse entre aplausos y cánticos. Se había ganado el derecho a fanfarronear por otro año. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 15 
 
      
 
    Dmitri fue todo el alboroto mientras regresaban a su casa después de la reunión familiar. Había decidido llevarla a su casa. Era dueño de una casa en un tranquilo callejón sin salida en Belgravia, Londres. Su modesto apartamento de dos habitaciones parecía escaso en comparación con la opulencia en la que se encontraba ahora. La casa de cinco habitaciones estaba distribuida en cuatro pisos y tenía un ascensor interior. 
 
    El lugar estaba amueblado en colores claros y estaba lleno de luz natural. Estaba en el primer piso en uno de los dormitorios de invitados. 
 
    Se había dado una ducha rápida en el baño. 
 
    Curiosamente, había ropa nueva de su talla sobre la cama cuando entró en el dormitorio. Se puso la ropa interior de encaje rojo que le quedaba perfecta. Luego levantó un vestido skater verde texturizado simple pero elegante. Queda como un guante. La tela era tan suave y acariciaba su piel. Ella sonrió, Dmitri tenía buen gusto. 
 
    Subió descalza las escaleras acolchadas hasta el segundo piso. Solo tenía el dormitorio principal. Entró en la habitación y se sorprendió por el espacio que abarcaba. Había una enorme cama tamaño king y muebles elegantes esparcidos por toda la habitación. Caminó a través de la puerta abierta hacia un vestidor que de un lado era para ropa y del otro para accesorios y zapatos. Siguió caminando y se asomó al baño, Dmitri tenía los ojos cerrados y parecía haberse quedado dormido. Yacía desnudo en la enorme bañera con la cabeza apoyada en el respaldo y los brazos extendidos a los lados. 
 
    Se acercó a él y trazó la línea de su mandíbula. Era firme y fuerte. Ella arrastró su mano alrededor de sus labios. De repente abrió la boca y capturó su dedo índice. Ella gritó y trató de equilibrarse para no caer dentro de la bañera. 
 
    "Oye", dijo ella mientras él sostenía su dedo y se negaba a soltarlo. 
 
    Le mordisqueó ligeramente el dedo antes de abrir lentamente la boca. Dejó que su dedo se deslizara por su pecho. 
 
    "La ropa es preciosa, gracias." Él sonrió 
 
    "Todo en la habitación te pertenece, eres especial para mí Junio". Dijo mirándola con cariño. 
 
    "Vamos, te ves cansado". Dijo mientras le entregaba una toalla y se dirigía a la habitación. Ella le había prometido un masaje. 
 
    Salió unos minutos después desnudo. 
 
    Había puesto otra toalla sobre la cama y había conseguido algunos aceites de masaje de su stock de baño. 
 
    Ella señaló la cama y él levantó las cejas. 
 
    Se acostó en posición supina sonriendo. Su miembro ya apuntando hacia arriba. Ella movió su dedo para que él se diera la vuelta. Él gimió pero se puso boca abajo. Junio se sentó a su lado mientras le echaba un poco de aceite en la espalda. Él se retorció. Ella procedió a masajearle los hombros y la parte baja de la espalda mientras alcanzaba su trasero. Era su punto sensible. 
 
    Se acercó a sus fuertes piernas. Ella frotó sus manos sobre sus muslos firmes y fue a su trasero de nuevo. Él tomó sus manos y se volteó. Se sentó a horcajadas sobre él mientras masajeaba su pecho. Su miembro estaba de pie con orgullo ante ella. Junio se paró sobre él con una pierna plantada a cada lado y se quitó el vestido por la cabeza. 
 
    Luego se sentó a horcajadas sobre él de nuevo. Dmitri gemía cuando ella lo tomó en su boca. Él corcoveó debajo de ella mientras ella lo tomaba profundamente. Trató de tirar de ella debajo de él, pero ella movió su dedo índice hacia él. 
 
    "Es mi turno." Ella susurró contra su boca mientras comenzaba a tomar el control de hacer el amor. Dejó que le quitara las bragas con los dientes mientras lo tomaba en su centro caliente. Junio nunca se había sentido tan poderosa ya la vez tan completa. 
 
    Se despertó con el sol en la cara. Ella se retorció; hacer el amor había sido algo fuera de este mundo. Había ido más lejos que nunca con Dmitri. Ella sonrió cuando lo alcanzó y se dio cuenta de que estaba sola en la cama. Había una nota en la mesa auxiliar debajo de sus bragas de encaje. 
 
    "¡Tendré que conseguirte un par sin entrepierna ya que te veías muy sexy con esto! Me volaste la cabeza, Junio. Necesito regresar a Sicilia hoy, pero te llamaré". D 
 
    Leyó la nota tres veces antes de finalmente levantarse de la cama. Estaba un poco molesta porque no la despertó antes de irse, pero sonrió, tal vez fue una venganza. Fue a la habitación de invitados a ducharse cuando sonó su móvil. Era un mensaje de Gared. Oh, Dios, se había olvidado por completo de él. 
 
    "Nos vemos a las 11". Se leyó. 
 
    Miró la hora que eran las 9.30 am. Ella se había quedado dormida. No tendría tiempo de ir a casa y encontrarse con Gared. Miró en el armario había todo tipo de ropa. Traje formal, casual, de negocios, todo. ¿Dmitri esperaba que ella se mudara con él? Se decidió por un mono azul cobalto de pierna corta. Tenía una blusa envolvente con una faja mediana alrededor de la cintura. Decidió llevar el cabello suelto y lo combinó con unas sandalias negras de tacón de aguja. Odiaba ponerse la ropa de Dmitri para ver a Gared, pero no tenía elección. 
 
    Llegó al museo un poco antes de las 11 am. El chofer de Dmitri había insistido en llevarla a donde tuviera que ir. Sorprendentemente, el museo ya estaba lleno de visitantes. Estaba a punto de llamar a Gared cuando sintió una mano alrededor de su cintura. 
 
    "Buenos días preciosa", la saludó Gared dándole un beso en la mejilla. Junio se apartó y lo enfrentó. 
 
    "Hola." dijo nerviosa 
 
    "Estás preciosa." Continuó guiándola hacia el museo. 
 
    "Gracias." Junio sabía que tenía que decirle hoy que no tenían futuro. 
 
    Empezaron el recorrido. La exhibición de arte fue hermosa. Las piezas fueron encargadas por el duque de Westminster y diseñadas por varios artistas de Camberwell Gallery. Las piezas eran un reflejo de la Inglaterra victoriana. A Junio le encantaron las piezas reflectantes. Gared era un buen conversador y se estaba divirtiendo bastante culpable. 
 
    Estaban sentados en el café fuera de la galería museo. Era un día templado y el clima era encantador. 
 
    "Entonces, junio, ¿cuándo podemos hacer esto de nuevo?" Gared dijo tomando su mano. 
 
    Junio apartó la mano. 
 
    Se aclaró la garganta y miró al hermoso hombre frente a ella. Ella le habría dado una oportunidad si Dmitri no la hubiera conocido primero. 
 
    "Um. Gared, bueno, verás que estoy saliendo con otra persona". Ella soltó. Gared dejó su taza de café con bastante lentitud antes de acomodarse en su silla. 
 
    "No quise engañarte, pero lo volví a encontrar después de conocerte a ti y bueno, decidimos comenzar algo y bueno. Lo siento". Junio salió corriendo sin poder mirar a Gared. 
 
    Hubo un silencio a su lado durante unos minutos y ella lo miró. Él la miraba fijamente, su rostro mostraba emociones encontradas. 
 
    "Lo siento mucho, Gared". Continuó tratando de hacerle entender. 
 
    "Eso fue una sorpresa". Finalmente dijo en voz baja. 
 
    "Me gustas como amigo, eres un chico muy agradable, pero -" la interrumpió 
 
    "Pero no te sientes atraída por mí". Parecía muy dolido 
 
    "Entonces, ¿cuánto tiempo has estado con este otro tipo?" Preguntó 
 
    "No mucho, pero es que habíamos terminado y luego él regresó y ahora..." se quedó sin palabras. 
 
    "Estoy sorprendido, Junio. Realmente pensé que teníamos algo. Supongo que era demasiado tarde". Gared realmente parecía herido. 
 
    "Realmente lo siento". Gared se puso de pie y ella hizo lo mismo. 
 
    "Nos vemos en otra ocasiónJunio". Dijo alejándose de ella. Junio volvió a sentarse, se sentía realmente mal. Gared era un tipo muy agradable. 
 
    De repente, la levantaron y Gared la sostuvo de los brazos "Necesito hacer esto primero antes de irme". Junio lo miró atónita por lo que iba a pasar. Él capturó su cabeza entre sus manos y la atrajo hacia él. Él la besó en la boca. Como tenía la boca abierta, metió la lengua. Junio no le devolvió el beso, pero él la soltó lentamente y ella lo miró sin palabras. 
 
    "Necesitaba al menos un beso. Adiós Junio". Dijo dejándola parada allí bastante sorprendida. Junio trató de recuperarse, recogió su bolso y corrió al baño para calmarse. 
 
    No supo nada de Dmitri en toda la semana. Jay había partido el miércoles para encontrarse con él en Sicilia. Junio estaba un poco molesta porque Dmitri no la había contactado y definitivamente no lo contactaría primero. Se había ido, así que estaba en él contactarla. Sus nervios estaban desgastados cuando terminó la semana. Cada vez que su teléfono sonaba o emitía un pitido, se ponía nerviosa, pero aún no había contacto con el gran Kanaredes. 
 
    Todavía estaba vivo porque Jay se había comunicado con la oficina que lo había conocido, pero estaba tan ocupado que la ignoró. Junio se tocó el estómago, era una señal. Era tan adicto al trabajo que lo que no ve, lo que no piensa era su política. 
 
    "¡Oh bebé! Dijo sosteniendo su mano contra su barriga aún plana. 
 
    "Tu papá está haciendo enojar mucho a mamá". 
 
    Mayo le había dicho que estaba exagerando todo y que Dmitri todavía estaba interesado en ella, pero ocupado. Trató de sentirse segura de que él era realmente un hombre ocupado, pero al menos un breve mensaje de texto sería suficiente. 
 
    Junio consiguió otro proyecto y se sumergió en él para olvidar a Dmitri. Habían pasado dos semanas y ningún contacto de él. Decidió que cuando él regresara definitivamente hablaría con él acerca de mantener el contacto. Todavía no le había dicho sobre el bebé y mientras estaba sentada en el consultorio del médico le dijeron que el embarazo iba bien. Desde que llegó al segundo trimestre, las náuseas matutinas habían desaparecido y su apetito estaba comenzando a recuperarse. 
 
    Un poco más de un mes después de que Dmitri se fuera, la llamaron a la oficina del Sr. Hamilton. Entró y se sorprendió al ver a Dmitri sentado allí con Franco y Jay. Estaban de vuelta. Se veía tan bronceado y guapo en su traje azul marino de tres piezas. 
 
    Junio se compuso y se sentó. Se negó a mirar a Dmitri. Sostuvo sus archivos contra su estómago a la defensiva. Todavía no se mostraba, pero necesitaba protección adicional. Jay le sonrió brillantemente y ella le devolvió la sonrisa. 
 
    "Sr. Kanaredes, estoy muy contento de que esté encantado con el progreso del proyecto y que desee que nuestro equipo continúe en Sicilia". El Sr. Hamilton declaró felizmente. 
 
    "De hecho, el Sr. Watson es un buen trabajador y manejó bastante bien el negocio en el sitio. Me gustaría que continuara hasta el final del proyecto de Sicilia". Dmitri dijo con firmeza. 
 
    Parecía tan tranquilo como una almeja como un león listo para atacar. Él la miró enojado y ella estaba confundida. ¿Estaba enojado con ella? ¿Por qué? ¿Qué hizo ella para molestarlo? ¡Él era el que no había llamado, enviado mensajes de texto o incluso comunicado con ella durante más de un mes! Tuvo que usar sus conversaciones con Jay para sacar cualquier información sobre él y él estaba enojado. ¡Como si! Junio se obligó a levantarse. Ella estaba hambrienta. Miró su reloj, eran las 12:45, estaba a punto de almorzar cuando la llamaron a la oficina del Sr. Hamilton. 
 
    Se frotó el estómago y dijo en silencio en su cabeza. "Unos minutos más bebé". Su hijo por nacer era muy estricto con las horas de comer. 
 
    "Junio, ¿estás de acuerdo con este arreglo?" El Sr. Hamilton la estaba mirando y también todos los demás. Estaba perdida y miró a su alrededor, se había sumido en sus propios pensamientos. Dmitri levantó una ceja, ella parpadeó y se volvió hacia su jefe. 
 
    "Um bien señor, ¿podría repetir eso?" odiaba parecer poco profesional frente a Dmitri, pero no tenía otra opción. 
 
    "Al señor Kanaredes le gustaría que Jay continuara trabajando en el proyecto con el equipo en su lugar, como jefe de departamento, ¿está dispuesta a liberar a Jay por unos meses más?" 
 
    "Eso está bien, hemos manejado su ausencia hasta ahora bastante bien, lo hemos delegado a algunos empleados jóvenes que parecían estar asumiendo el trabajo magníficamente". 
 
    "Eso está resuelto entonces". Dmitri se levantó. Estrechó la mano del Sr. Hamilton. Junio se levantó rápidamente y se sintió un poco mareada. Volvió a sentarse y se sostuvo la cabeza. 
 
    "¿Estás bien junio?" Jay preguntó acercándose a su lado. 
 
    "Si estoy bien." ella trató de tranquilizarlo, "Vamos a almorzar". 
 
    Junio se levantó de nuevo. Dmitri la estaba mirando y ella lo fulminó con la mirada antes de que todo se volviera negro. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 16 
 
      
 
    Estaba acostada en su sofá cuando volvió en sí. Dmitri estaba arrodillado junto a ella. Ella lo miró desorientada, sin saber por qué estaba allí. 
 
    '¿Estas bien?' preguntó y todo volvió a ella. Ella trató de sentarse, pero él la mantuvo abajo. "Solo quédate como estás". 
 
    'Estará bien Sra. Stapleton, solo relájese, esto es común para alguien en su condición.' Dmitri se echó hacia atrás y apareció la enfermera de la compañía, se inclinó y continuó hablando, 
 
    "Supongo que debes tener más cuidado, el primer trimestre es delicado". 
 
    Junio estaba alterada, la enfermera, el bebé; se llevó la mano al estómago instintivamente, 
 
    "Solo necesita descansar un poco", continuó la enfermera mientras se dirigía al enorme escritorio de roble en el centro de la habitación. 
 
    Junio quería desaparecer; la enfermera acababa de revelar que estaba embarazada. Evitó la mirada de Dmitri mientras luchaba por sentarse, él la ayudó mientras balanceaba las piernas del sofá. Estaba aún más mortificada por la presencia del Sr. Hamilton en la habitación. Él la estaba estudiando extrañamente. Ella solo podía imaginar lo que él estaba pensando. 
 
    Junio solo quería alejarse, salir de este lugar, lejos de todos los ojos inquisitivos que la rodeaban. No podía soportar las miradas curiosas. 
 
    'Me siento mucho mejor ahora.' ofreció débilmente su voz sonando como un eco en sus oídos. 
 
    'Lo siento por la molestia.' ella continuó tratando de ponerse de pie, consciente de que Dmitri la estaba ayudando. Se arregló la ropa y le dio las gracias a la enfermera. 
 
    'El señor Kanaredes se preocupó mucho cuando te negaste a recobrar el conocimiento; dijo que habías estado pálida antes de desMayoarte. dijo la enfermera. Junio se encogió por dentro ante esas palabras, 
 
    "Estaba un poco mareada, pero ahora me siento bien". Quería que la tierra se la tragara. 
 
    "Cuando te revisé me di cuenta de que era solo tu condición. Debes tener más cuidado, ¿has visto a tu médico?" preguntó amablemente la enfermera. 
 
    "Sí, lo vi esta mañana". Ella dijo, mirando al suelo. ¿Cuándo iba a terminar esta pesadilla? 
 
    La enfermera sonrió, "Solo asegúrate de tomártelo con calma, trata de no esforzarte demasiado". Ella se excusó y se fue. Junio se quedó con su jefe y el único hombre que no quería cerca de ella en este momento. 
 
    "Sra. Stapleton, supongo que debo felicitarla por su embarazo". 
 
    'Señor. Hamilton, yo... gracias. se detuvo al darse cuenta de que Dmitri estaba ahora de pie inmediatamente detrás de ella. Sintió que su abrigo le rozaba la espalda mientras se movía. Ella se congeló. 
 
    "Bueno, es un momento feliz, especialmente el primero". El Sr. Hamilton no tenía idea; Podía sentir la tensión que emanaba del cuerpo de Dmitri, estaba helado. 
 
    "Recuerdo que cuando mi esposa tuvo el primero, tuvo unos primeros meses miserables, pero después todo estuvo bien, así que sé fuerte y disfruta de este maravilloso momento". continuó yendo a su escritorio. 
 
    Junio siguió sus movimientos evitando el volcán que estaba detrás de ella. 
 
    "A la luz de esto, Junio se toma el resto del día libre". Dirigió la siguiente declaración a Dmitri: "Disculpe las molestias, Sr. Kanaredes". dijo su jefe mirando detrás de ella en busca de confirmación, ella contuvo la respiración esperando. 
 
    "En realidad, Sr. Hamilton, me gustaría llevar a la Sra. Stapleton a casa", dijo Dmitri con fuerza y el Sr. Hamilton los miró desconcertado de un lado a otro. 
 
    Junio se encogió aún más, el monstruo estaba a punto de saltar, él sujetó su brazo con demasiada fuerza, 
 
    "Eso está bien, Sr. Kanaredes", el Sr. Hamilton parecía desconcertado. "¿Te sientes mucho mejor?" ella negó con la cabeza y él sonrió: "Bien, entonces los dejaré a ustedes dos; tenga cuidado y recuerde descansar Sra. Stapleton". 
 
    "Gracias, Sr. Hamilton", susurró Junio mirando al suelo. 
 
    Dmitri guió su cuerpo tenso fuera de la habitación; Jay y Franco entraron con su bolso y abrigo. El Sr. Hamilton los miró con curiosidad, preguntándose qué pasaba, pero no dijo nada, solo asintió mientras abandonaban la oficina. Dmitri la guió hasta el ascensor; ella lo siguió aturdida tratando de no llamar la atención indebida en su camino. No dijo nada mientras Franco pulsaba el botón de la planta baja. Sabía que él estaba esperando un lugar privado para desatar su furia; se estaba preparando para ello. 
 
    Afuera, un Range Rover negro con vidrios polarizados estaba estacionado en la entrada del edificio. Dmitri le abrió la puerta trasera. Ella entró y Dmitri la siguió. Franco subió al frente mientras el conductor se dirigía a su apartamento. Estuvo en silencio todo el camino a su apartamento. Dmitri estaba ocupado con su móvil y gritaba instrucciones a Franco de forma intermitente. Estaban hablando en griego con bastante rapidez. Ella no podía entender una palabra de lo que decían. Franco era multitarea, estaba usando una tableta y en su móvil mientras escuchaba a Dmitri, todo al mismo tiempo. Junio cerró los ojos, solo necesitaba alejarse de todo esto. Entró en su apartamento y corrió a la cocina para tomar un trago de agua. Dmitri se quitó el abrigo e inmediatamente fue al mueble bar de cristal transparente y sacó una botella de bourbon. 
 
    Ella tomó la iniciativa 'No lo retengas más, solo déjalo salir'. Se sirvió otro vaso con los hombros tensos por una furia no liberada. 
 
    'Supongo, ¿no me iban a decir?' preguntó retóricamente. 
 
    '¿Por qué tendría que contarte sobre mi embarazo?' ella lo desafió, él bebió más despacio esta vez. 
 
    '¡Es mío Junio, mi niño creciendo dentro de ti y tengo derecho a saberlo!' Lentamente levantó la voz y golpeó el vaso. 
 
    "¡No actúes como si te importara!" ella gritó de vuelta. 
 
    Volvió hacia ella su rostro furioso y nublado. 
 
    "¿Cuidado? ¿Te atreves a usar esas palabras conmigo?" él se acercó a ella, "Todo lo que he hecho es cuidar a Junio cuando estabas enferma en la cabaña y nuevamente en este mismo departamento". 
 
    "¡Oh por favor!" dijo exasperada metiéndose unas galletas en la boca. Todavía tenía hambre. 
 
    "¿El niño es mío, Junio?" él continuó acercándose a ella como un tigre acechando a su presa. Ella se escondió detrás del mostrador de la cocina apoyándose en la superficie. Se quedó allí mirándolo, sus ojos estaban llenos de furia mientras subía los escalones. 
 
    'Estoy esperando una respuesta junio?' 
 
    Trató de esquivarlo, pero él ya estaba a su lado, su furia emanaba de él en masa. 
 
    '¡Respóndeme!' dijo en voz baja, pero con firmeza, ella tenía miedo de hablar este hombre antes tenía tanto poder y control de lo que le pasaría ahora, su vida nunca sería la misma, ella sería suya, su hijo sería criado como su heredero arrebatado de ella. Se estremeció al pensar que no tendría ninguna influencia sobre su hijo. Quería que este bebé fuera suyo; ella tenía ese derecho, no él con su poder e influencia. Quería una vida normal, no una gobernada por Demetrious Tzarch von Kanaredes. 
 
    Ella reunió todo su coraje cuando dijo: 
 
    'Dmitri, no hagamos esto'. ella respondió suavemente 
 
    Sus ojos se volvieron casi negros. '¡Así que es ese tipo al que corriste después de venir directamente de mi cama!' 
 
    Él sostuvo sus hombros con fuerza, "¡Nos estabas viendo a los dos Junio al mismo tiempo!" continuó "¡Cómo pudiste usarme así!" 
 
    "¿Él lo sabe? ¿De quién es el bebé de Junio, mío o de él?" Dmitri la había soltado, pero estaba tan cerca que Junio se sintió sofocada y encerrada. Su cabeza estaba pesada, apenas podía entender lo que Dmitri estaba diciendo. ¿Estaba hablando de un chico? 
 
    "¿Cuál tipo?" preguntó ella confundida. 
 
    "¿Qué chico? ¿Hay más de uno con el que te acuestas ahora?" insinuó riéndose con desdén. 
 
    Junio negó con la cabeza aturdida. "No séquéestás diciendo." Tuvo que alejarse de él, parpadeó tratando de despejarse la cabeza. 
 
    "El tipo con el que fuiste al museo el mismo día que dejaste mi cama". Llegó la voz enojada frente a ella. 
 
    Junio hizo una pausa; solo había estado en el museo con Gared. ¿Cómo lo supo Dmitri? 
 
    "¿Gared? ¿Qué tiene que ver él con esto?" ella dijo que todavía no estaba segura de por qué estaba sacando a relucir este problema. 
 
    Dmitri la miró directamente, "Lo conociste en el museo y lo besaste frente a todos". Reveló con una mirada asesina en sus ojos. 
 
    "¡No, no lo hice!" ella negó no estar segura de cómo él sabía todo esto. 
 
    "¡Estaba rompiendo con él!" su mente volvió a ese día. 
 
    "¡Así que admites que nos estabas viendo a los dos!" Dmitri retrocedió y alborotó su cabello. Estaba paseando. Sus puños apretados a sus costados. Se detuvo y golpeó el mostrador. Junio se estremeció. 
 
    "No... sí... bueno, en realidad no... Dmitri por favor, ¡no era lo que estabas pensando!" ella fue a sostener su brazo. Él se apartó de ella y ella se tambaleó hacia atrás. 
 
    "Saliste con él ese día nada más salir de mi cama, ¡cómo pudiste, Junio! ¡Conocí a tu familia a gritos!" Dmitri estaba tan enojado que estaba paseando. Él la miró amenazadoramente mientras negaba con la cabeza. 
 
    Se mantuvo en silencio, todavía estaba tratando de procesar lo que Dmitri había dicho. ¿Cómo supo él de Gared? Estaba en Sicilia. ¿Cómo lo supo? ¿Era esta la razón por la que no la había contactado? ¿Por un malentendido? 
 
    "¿Lo besaste Junio?" Dmitri estaba preguntando. 
 
    Ella lo miró vagamente, "Sí, quiero decir que no, me besó. Fue un error". Todavía estaba tratando de procesar todo. 
 
    "Lo admites tan fácilmente, pensé que las fotos eran una mentira. Recé para que lo fueran porque no podía creer que me hicieras esto a mí ". Dmitri estaba gritando. 
 
    Junio trató de darle sentido a esto en su bruma, fotos ¿de dónde sacó fotos? ¡Eso significa que la hizo seguir! ¿Él no confiaba en ella? Hizo que sus hombres la siguieran sin decírselo. ¿Como se atreve? Junio lo miró paseando frente a ella con enojo. ¡Ahora estaba entusiasmada, el hombre se atrevió a tratarla así y estaba enojado !2 
 
    "Dmitri, ¿has hecho que me siguieran?" Junio preguntó a su mente dando sentido a la información que estaba escuchando. Dmitri dejó de pasearse y la miró. 
 
    "Por supuesto, eras mi mujer. Necesitaba mantenerte a salvo...". 
 
    Junio lo interrumpió: "¡No, me hiciste seguir! Sin decirme, ¿tenías gente para vigilarme?" 
 
    Dmitri levantó las manos en señal de protesta y la señaló con el dedo. 
 
    "¡Me traicionaste Junio, estabas con otro hombre!" 
 
    "¿Me traicionaste Dmitri?" Él se alejó de ella. "Me mentiste desde el principio acerca de quién eras. Me has estado tratando como a un criminal desde el primer día". 
 
    "¡Tenía que mantenerte a salvo!" respondió controlado, "¡Soy un hombre poderoso que necesitaba para protegerte!" 
 
    "¿A salvo? Mantenerme a salvo no significa que uno de tus lacayos siga cada uno de mis movimientos. ¡Cómo te atreves a hacer eso sin mi permiso!" Junio caminó hacia la sala de estar; ella necesitaba estar lejos de él. 
 
    "Fue por tu seguridad, pero el punto es que te sorprendieron besando a otro hombre, Junio, ¡unas horas después de haber estado teniendo sexo conmigo en mi cama!" replicó Dmitri. "¡Le dejaste tocar lo que me pertenecía!" 
 
    Junio levantó las manos; ella se sentó en el sofá sintiendo sus pies inestables. Dmitri fue increíble. 
 
    "¿Es por eso que no me contactaste en más de un mes? ¿Es por eso que estás enojado? ¡Viste algunas fotos tomadas por tu 'equipo de protección' y asumiste que yo era culpable!" ella estaba furiosa. El bastardo en realidad estaba enojado después de lo que hizo. 
 
    "¡Nunca confiaste en mí, Dmitri! ¡Hiciste las cosas a tu manera, como siempre!" estaba tan furiosa que estaba viendo azul. Su cabeza estaba tan pesada y nublada. Nunca había estado tan disgustada o enojada en toda su vida. El hombre finalmente lo había hecho. Él había cruzado la barrera y ella lo quería fuera. Dmitri había ido demasiado lejos esta vez. 
 
    "Junio, el problema aquí es que me engañas y quién es el padre del niño que estás esperando". Dmitri estaba sentado frente a ella ahora, con los codos en las rodillas y las manos a ambos lados de la cabeza. 
 
    Junio le devolvió la mirada sin comprender. ¿Quería ella esta vida? ¿Sería feliz con él? ¿Así trabajaba? Quería controlarla, mantenerla enjaulada. ¿Quería ella esta vida para su hijo por nacer? Ella sabía en este punto que estar con Dmitri era cuestionable. No le había dicho sobre el bebé tal vez porque en su subconsciente sabía que realmente no podía estar con él. Tal vez dudó porque sabía en su corazón que Dmitri y ella nunca trabajarían. 
 
    "¿El hijo de quién es mío o de Thompson?" Dmitri volvió a preguntar, sus ojos estaban rojos y se veía cansado y agotado. Junio supo entonces que este hombre sólo haría de su vida un infierno. 
 
    'No es tuyo.' Dijo suavemente. Su admisión salió como una brisa. El aire se congeló cuando el silencio siguió a sus palabras. 
 
    'Junio estamos hablando de un bebé aquí, mi heredero.' Dmitri dijo después de unos minutos. 
 
    Ella negó con la cabeza, 'Tenías razón, no podía elegir entre ustedes dos y tú eras este multimillonario que me emocionaba y él era este tipo con los pies en la tierra que me hizo reír'. ella cerró los ojos incapaz de mirarlo a la cara.  
 
    Reabrió los ojos para verlo de pie mirándola, con los hombros caídos.  
 
    Su cuerpo derrotado. 
 
    ''¿Así que corriste de mi cama a la de él? Toda esta imagen blanca prístina era solo una para mostrar, estaba enojado, ella podía ver las diversas etapas de comprensión en su rostro, se sintió menospreciado, '¿Es así como va a ser? Pretendes ante todos que eres una gran persona, ¡pero en cambio eres una zorra!". 
 
    Ella se puso de pie y lo abofeteó, entonces, '¡No lo soy y lo sabes! Gared es un tipo maravilloso, se preocupa por mí, desearía que fuera el primero, desearía haberlo esperado en lugar de tirarlo por la borda. 
 
    Hubo un silencio total por segunda vez en su apartamento después de su arrebato. El rostro de Dmitri estaba desprovisto de emoción ahora. Él la miraba como si fuera una extraña. 
 
    "Gared se preocupa por mí, ha sido sincero conmigo desde la primera vez que nos conocimos y es tan amable y considerado". agregó que, de hecho, Gared era todas estas cosas. 
 
    Una mirada diferente se apoderó de Dmitri, "Así que estabas jugando conmigo, disfrutando el tiempo con el matón rico". 
 
    "Gared es un hombre de verdad, va a ser un gran padre, algo que tú nunca serás. Se necesita confianza para construir una relación Dmitri confía y ama algo que no eres capaz de dar porque estás demasiado obsesionado con tu trabajo y ¡controlando a todos los que te rodean!" Dijo mientras se alejaba de él. 
 
    El rostro de Dmitri se nubló mientras la miraba, su teléfono sonó rompiendo la atmósfera llena de tensión. Dmitri tomó su teléfono que estaba en el sofá al lado de su bolso. Lo miró con el rostro contorsionado de rabia mientras apretaba la mandíbula. 
 
    Dmitri se lo sostuvo cuando el nombre de Gared apareció en la pantalla. Dmitri colocó el teléfono en sus manos y caminó hacia la puerta en silencio. 
 
    Se detuvo en el umbral y se volvió para mirarla penetrantemente con una mirada mortal y con la voz más tranquila posible dijo: 'Espero que nunca te arrepientas de la elección que has hecho hoy, Junio. Te amaba y me traicionaste. No perdono fácilmente". 
 
    La cruda emoción era tan evidente en su voz. Dmitri abrió la puerta y se alejó sin mirar atrás. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    "¿Hola?" Dijo Junio sin aliento. 
 
    "Junio, ¿estás bien?" vino la voz preocupada de Gared. 
 
    "Estoy bien, Gared". Respondió un poco conmocionada tratando de equilibrar sus bolsas de compras y su teléfono. Maniobró hasta el banco más cercano en el centro comercial y se sentó. 
 
    "Llamé a tu oficina y me dijeron que tenías el día libre". Gared continuó. 
 
    "Sí, Mayo me arrastró a ir de compras para bebés ya que irá a París la próxima semana por unos meses y quería comprarme la última ropa para bebés antes de irse". Junio miró a su hermana, que la estaba mirando fijamente. 
 
    "Solo puedo imaginar la mirada que te está dando en este momento". Gared dijo riéndose cuando Junio se unió a su broma. Mayo todavía la estaba mirando y le hizo señas para que terminara la llamada. 
 
    "La conoces demasiado bien, Gared; probablemente te dará su tratamiento de muerte la próxima vez que te encuentre". Mayo casi le quita el teléfono en ese momento. "¡Gared, debo decir adiós o de lo contrario soy hígado picado!"3 
 
    "¡Por favor, debemos mantener a estos bebés alejados de las miradas de Mayo! Te enviaré por correo electrónico los documentos de Bernado y haré una cita con tu administrador para verte la próxima semana entonces. ¡Dale a Mayo mi amor!" Colgó de buen humor. 
 
    "Adiós, Gared". Junio terminó la llamada y Mayo se apresuró a interrumpir 
 
    "Ese hombre es imposible; es tan desconsiderado y despistado. Si no estás en el trabajo, ¿por qué te está llamando a tu móvil personal?" Mayo se quejó y se dejó caer en el banco junto a Junio. 
 
    Gared había estado trabajando con ella en un nuevo proyecto. Su nuevo cliente lo había asignado como su representante y habían estado en estrecho contacto durante los últimos dos meses. A Mayo le había tomado aversión instantáneamente a Gared cuando lo conoció en su oficina por primera vez. Los dos habían estado lanzando insultos de un lado a otro desde entonces. Gared solía ser muy relajado, pero cuando Mayo estaba cerca, era irritable y de mal genio. Que ser ella la alborotadora lo irritó aún más. 
 
    "Hermana, estoy cansada, mis pies están hinchados y mi espalda está empezando a doler". Junio se miró los tobillos. Se habían hinchado sobre sus zapatillas de deporte. Necesitaba terminar este viaje de compras antes de colapsar. Mayo era como un coronel militar una vez que comienza a comprar, interroga a todos los asistentes de ventas en el piso sobre una compra para asegurarse de que el estilo se haya diseñado a la perfección. Junio no sabía por qué había accedido a ir. Sus hormonas la habían vuelto demasiado compasiva. 
 
    "Está bien, supongo que tenemos suficientes cosas por ahora". Mayo comentó mirando la colección de bolsos que los rodeaba en el banco. Mayo le dio la mano a su hermana para ayudarla a levantarse. Junio aceptó gustosamente poner de pie su barriga de seis meses. Se sentía como una ballena y caminaba como una también. 
 
    "No puedo llevar nada, no pensaste en esto". Junio se quejó de querer volver a sentarse. 
 
    "Tengo esta hermana". Mayo la tranquilizó mientras llamaba a alguien en su teléfono. Unos minutos más tarde apareció un chofer alto y llevó la Mayooría de sus maletas al SUV que esperaba con Mayo. 
 
    "Mira, yo pienso en todo". Mayo se jactó mientras Junio se acomodaba en el suave interior del vehículo. Necesitaba un buen masaje en los pies y un tarro de mantequilla de maní. Tenía el peor de los antojos por cualquier maní. 
 
    Junio se sentó en el sofá con los pies empapados en su spa casero en la sala de estar. Mayo estaba desempacando las cosas que habían comprado en su dormitorio, que también era su guardería. Quería a su hijo cerca de ella. Junio se frotó el estómago; el escáner había revelado que iba a tener un hijo. ella recordaba ese día tan claramente. 
 
    El médico se volvió hacia ella y le dijo: "Tiene un bebé muy saludable y activo, Sra. Stapleton". 
 
    Junio podía ver al bebé moverse y estirar las piernas. "De hecho, Dr. Montgomery, se mueve todo el tiempo, especialmente cuando es hora de comer". el médico se rió y le dijo que mirara de cerca la pantalla. 
 
    '¿Qué estoy buscando?' Junio estaba perdida mientras miraba a su hijo haciendo ejercicios aeróbicos y también lo sentía. 
 
    El médico señaló la parte inferior del cuerpo del bebé y dijo: '¡Como puede ver claramente, va a tener un niño!' 
 
    Junio se quedó mirando la parte del cuerpo que mostraba visiblemente que estaba embarazada. 
 
    "Un niño", murmuró, "un niño que sería fuerte y viril como su padre". Dijo distraídamente, tapándose la boca una vez que hubo pronunciado las palabras. A menudo había pensado en Dmitri, pero sabía que era lo mejor, tendría una vida mejor sin él; Tendría que explicarle a su hijo acerca de su padre más adelante, pero con tanto apoyo de familiares y amigos, todavía no estaba preocupada por eso. No quería que su hijo se perdiera mucho y le diría a Dmitri que simplemente no había decidido una fecha específica. 
 
    "¿Estás bien junio?" el médico en cuestión. 
 
    Se dio cuenta de que estaba llorando, 'no sé qué me pasó, estoy tan feliz, un niño', respondió sintiéndose muy emocionada. 
 
    "Está bien, las emociones de Junio son incontrolables en este momento", continuó, "por ahora todo se ve bien, unos meses más y él estará en tus brazos". 
 
    Junio estaba llorando mucho ahora mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas, su hijo; ella y Dmitri, respiró hondo, e iban a tener un hijo. Había salido del consultorio del médico agotada por su agitación emocional. Tenía que compartir la noticia con Dmitri, pero cómo iba a hacerlo después de la forma en que se había ido. 
 
    Sus padres habían estado esperando ansiosamente saber el sexo del bebé y la llamaron cuando salió de la consulta del médico. 
 
    "Hola" respondió ella. 
 
    "¿Niño o niña?" preguntó su madre curiosa sonando emocionada en el teléfono. 
 
    "Un niño mamá". ella respondió alegremente y pudo escuchar a su padre gritando por el altavoz. "¡Entra ahí! ¡Sí, fútbol, aquí vamos!" 
 
    "No papá, elegirá el deporte que quiera". 
 
    Su padre no estaba escuchando ya que sus padres la ignoraron por completo y comenzaron a despotricar sobre las cosas que harían con su nieto. 
 
    "Mamá, papá, ya es suficiente". Junio trató de calmar a sus padres. 
 
    "Lo siento querida, me dejé llevar". 
 
    —Ya lo diré —añadió con buen humor. 
 
    No quería pensar en Dmitri. Él era el pasado. Junio no quería arrepentirse de haberlo dejado ir, pero por ahora era lo mejor. Al menos eso era lo que se convencía a sí misma de pensar todos los días. Su vida había sido muy pacífica desde que él se fue. El proyecto en Sicilia estaba terminado y Jay regresaría la próxima semana. Jay no tenía nada más que informes entusiastas sobre el trabajo con Dmitri y eso la molestó un poco, pero al menos fue amable con Jay. Ella sabía que el proyecto había sido un éxito y que Jay seguramente obtendría un ascenso gracias a esto. Se lo merecía ya que había trabajado tan bien por su cuenta. 
 
    "Oye J, ¿estás lista para comer?" Mayo preguntó interrumpiendo su ensueño. 
 
    "Siempre." Junio respondió mientras recostaba su cabeza en el sofá. 
 
    Sus padres no se habían sentido felices cuando les había contado sobre la partida de Dmitri. 
 
    No habían sido conscientes de su duplicidad hasta entonces. 
 
    "Junio, no apoyaré que críes a este bebé sola". Su madre estaba diciendo enojada después de una cena familiar. 
 
    Abril intervino: "Tal vez hubo una buena razón para que Dmitri se fuera". 
 
    "¿Junio, te abandonó o no le dijiste del embarazo?" preguntó su madre muy molesta. 
 
    "Bueno, es un poco complicado", comenzó Junio, "Dmitri cree que el bebé no es suyo". 
 
    "¡De ningún modo!" gritó Mayo, "¡El bastardo!" 
 
    "Lenguaje Mayo", reprendió su padre, "¿Por qué iba a pensar que Junio?" 
 
    "Bueno, estaba este chico con el que salí por un tiempo y Dmitri me hizo seguir y este chico me besó cuando le dije que no había futuro para nosotros y bueno, ¡Dmitri piensa que el bebé no es suyo!" 
 
    Todos la miraban conmocionados hasta que su madre preguntó: "¡Lo hiciste creer eso, verdad, Junio!". 
 
    Junio abrió la boca para objetar, pero no podía mentirle a su familia. Ella asintió con la cabeza en acuerdo. 
 
    "Junio, estoy tan decepcionada contigo, ¡tienes que corregir esto y decirle a Dmitri que va a ser padre!" su madre era inflexible. 
 
    "¡No puedo creer que hayas hecho esto! Dmitri debe estar en pedazos porque siente que lo traicionaste. El hombre estaba locamente enamorado de ti, ¿por qué lo saboteaste?" Mayo se acercó a ella y le tomó las manos. Junio se sentía como un huevo. Estaba equivocada, muy, muy equivocada. 
 
    "Junio, llamarás a Dmitri y le explicarás todo esta noche". 
 
    "Mamá, no puedo". Junio sollozaba: "No puedo". dijo mientras corría del comedor al baño. 
 
    Se sintió miserable por dentro al saber que había tomado la decisión equivocada, solo quería lastimarlo, pero esto había ido demasiado lejos. Ella estaba en un dilema. Su bebé crecería sin padre y ella podría darle todo menos el amor de un padre. 
 
    Podía sobrevivir sin Dmitri, lo había hecho durante 25 años, pero su hijo no debería. 
 
    Había convencido a su familia de que se lo contaría a Dmitri antes del nacimiento. Mayo había amenazado con llamar a Dmitri si no lo hacía. Sabía que su familia definitivamente lo haría. 
 
    Junio se paró frente al espejo. Sus pechos estaban llenos y maduros. Su estómago era enorme y se sentía como una ballena la Mayooría de las veces. Tenía el pelo más largo y todas sus amigas le decían que el embarazo le sentaba bien. Efectivamente lo era, prácticamente había comprado todo para el bebé. Quería trabajar hasta el último minuto y tomaría todas sus vacaciones después del parto. 
 
    Junio tenía que seguir con su vida y decidió que la terapia de compras sería lo mejor para calmar su estado emocional. Era sábado y decidió tomar un taxi para visitar una tienda de artículos para bebés de lujo en Knightsbridge, en el centro de Londres. Había un adorable suéter azul marino y zapatos que había visto allí hace unas semanas. Ahora que sabía el sexo del bebé, lo compraría si todavía estuviera a la venta. 
 
    Se bajó del taxi y le pagó al conductor. Al darse la vuelta, sintió que alguien la miraba. Efectivamente, Dmitri se paró al otro lado de la calle mirándola groseramente. El taxi se alejó y sus ojos se abrieron cuando vio su vientre hinchado. Franco también la vio y le dirigió una sonrisa irónica. Se dieron la vuelta bruscamente y entraron en el edificio detrás de él. Junio se quedó parada en la acera por unos momentos tratando de recomponerse. El susto fue demasiado. 
 
    'Señora, ¿se encuentra bien?' una mujer le preguntó amablemente. 
 
    'Sí-sí' ella tropezó; 'Estoy bien ahora.' ella sonrió y siguió su camino. 
 
    Junio nunca olvidaría la mirada en los ojos de Dmitri mientras la evaluaba. No era agradable ni amable, lejos de eso, estaba lleno de repugnancia y odio. Aturdida, siguió con sus compras tratando de olvidar al padre de su hijo por nacer. 
 
    Ese incidente había estado en su mente toda la semana. Dmitri debía estar en la oficina, pero afortunadamente ella no lo había visto, el solo hecho de saber que había regresado la inquietaba. 
 
    Estoy hambrienta. Junio comentó mientras esperaba el ascensor con Gared. Acababan de concluir una reunión y Gared la había invitado amablemente a almorzar con él. 
 
    "¡Oh!" dijo mientras su hijo se daba la vuelta. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Gared preocupado 
 
    "Sí, el pequeño probablemente también tenga hambre, se acaba de mudar". Junio respondió sonriendo y sosteniendo su estómago mientras su hijo continuaba con sus acrobacias. 
 
    "¿Puedo sentirlo?" Gared preguntó mirándola con asombro. 
 
    "Por supuesto." Ella estuvo de acuerdo y llevó su mano al lugar donde su hijo estaba practicando algún movimiento gimnástico. Gared sonrió cuando sintió su primera patada. 
 
    "Impresionante, definitivamente jugará al fútbol". Gared dijo después de sentir otro aleteo. 
 
    "¡Eres peor que mi papá!" ella lo reprendió cuando las puertas del ascensor se abrieron. 
 
    "¡Junio!" miró hacia arriba y vio a Jay saliendo del ascensor. Él retrocedió y la miró. 
 
    "¡Te ves increíble junio!" dijo antes de darle un abrazo. 
 
    "¡Gracias, tu bronceado es genial!" ella notó que su piel tenía un brillo verde oliva ahora. 
 
    "Si gracias." Jay miraba a Gared y Junio con curiosidad. 
 
    "Jay, este es Gared Thompson, Jay es uno de mis colegas que estaba fuera en una misión". los dos hombres se dieron la mano y se saludaron. 
 
    "Debemos ponernos al día cuando regrese de almorzar porque tengo mucha hambre". Dijo ella alejándose de él. 
 
    "Este pequeño necesita ser nutrido". Gared dijo mientras ponía su mano sobre su estómago otra vez. 
 
    "Hasta luego Junio". Jay dijo alejándose. 
 
    "Adiós." dijeron al unísono. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron una vez más y Junio se detuvo. Dmitri se paró allí, su rostro se convirtió en una máscara de piedra mientras la miraba. La mano de Gared todavía estaba sobre su estómago. 
 
    "¡Junio! ¿Junio?" Gared la estaba mirando. 
 
    "¡Vaya!" dijo entrando en el ascensor. Gared tenía una mano en la parte baja de su espalda mientras la guiaba hacia adentro. 
 
    "Sra. Stapleton". Dmitri saludó mientras ella se paraba frente a él. 
 
    Junio se dio la vuelta lentamente y lo saludó con firmeza "Sr. Kanaredes, Franco". Franco estaba con él y se veía un poco incómodo moviendo los pies y sin poder mirarla a los ojos. 
 
    Gared se dio la vuelta y también saludó a Dmitri. 
 
    "Ah Sr. Kanaredes, ¿nos conocimos hace un tiempo?" preguntó Gared. 
 
    "Sí, lo hicimos, ¿me recuerdas tu nombre otra vez?" Dmitri fue directo al reconocer a Gared. 
 
    "Gared Thompson". Se dieron la mano. Junio cerró los ojos y rogó por la libertad. 
 
    El viaje transcurrió en silencio y pareció durar una eternidad. Primero se bajaron del ascensor y se dirigieron hacia la entrada principal. Junio era consciente de que Dmitri los seguía. La mano de Gared en la parte baja de su espalda y sosteniendo su bolso, lo que realmente los hacía parecer una pareja. 
 
    Una vez fuera, Dmitri y Franco los pasaron rápidamente caminando hacia un Audi MPV negro. 
 
    Gared paró un taxi, la subió y se fueron a almorzar. Junio fue un desastre emocional; Ver a Dmitri de nuevo fue duro. Se sentía como un fraude. Se tocó el estómago y cerró los ojos tratando de sacar la mirada de Dmitri de su mente. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    A medida que se acercaba su fecha de parto, Junio se llenó de una sensación de anhelo. Sus hermanas Mayo y Abril habían estado demasiado ocupadas para ser su pareja en el parto, por lo que Gared se ofreció como voluntario. Mayo tenía que irse a Francia y Abril estaba haciendo sus exámenes finales de la facultad de derecho. Gared había sido un verdadero soldado, especialmente cuando ella le reveló quién era el padre de su bebé. Él se sorprendió al principio, pero la animó a decirle a Dmitri como todos los demás. Sin embargo, entendió sus sentimientos y su renuencia a decirle a Dmitri ya que él mismo había conocido al hombre.  
 
    Del mismo modo, sus padres la habían presionado mucho para que también le contara a Dmitri sobre el bebé. Su madre, aunque la apoyaba, no estaba complacida de que Dmitri todavía no supiera del inminente nacimiento de su hijo. Junio sabía que estaba siendo cobarde pero también egoísta. Sin embargo, tenía miedo de decirle a Dmitri la verdad ahora. ¿Cómo reaccionaría? ¿Qué haría? ¿Le quitaría a su hijo porque estaba enojado? Este miedo le impedía decirle nada. 
 
    En consecuencia, cuando llegó a su octavo mes, su duplicidad la carcomía. Dmitri estaba en Londres y después de que Jay le dijera que había pasado por la oficina, Junio supo que tenía que confrontarlo. Era su última oportunidad de sincerarse. Dmitri tenía derecho a saber que incluso si estuviera enojado al principio, debería saber que iba a ser padre.  
 
    Junio finalmente lo llamó para concertar un encuentro cara a cara. Tal vez verla suavizaría su ira, que sabía que saldría a la superficie, pero estaba lista. Franco había sonado cauteloso por teléfono, pero después de consultar a su jefe, le concedieron unos minutos con el padre de su hijo. Junio había insistido en que la reunión se llevara a cabo en su casa porque no quería ningún drama en su oficina. Dmitri había sido terco y finalmente habían accedido a que ella visitara su casa. El bebé estaba bajo y caminar ahora era una tarea, pero finalmente cedió al darse cuenta de que esta era su última oportunidad de ser honesta con Dmitri.  
 
    Ella había estado de baja por maternidad durante las últimas tres semanas y apenas había salido de su casa. Tomó un taxi hasta su casa en Belgravia. Ella leyó el texto que él le había enviado antes. 
 
    Sólo puedo darte diez minutos. 
 
    Dmitri había sido frío en su mensaje, sin saludos, sin nombres, solo una simple declaración demando. Junio estaba un poco perturbada por su tono, pero se lo tragó porque lo que estaba a punto de hacer era peor. Dado que esta era la primera comunicación directa que tenían entre ellos y no a través de Franco, al menos él estaba dispuesto a conocerla de alguna manera, no la mitad sino un poco. Ella no lo culpaba, en los últimos meses sus interacciones habían sido inexistentes. Dmitri no la había reconocido cuando se encontraban en su lugar de trabajo; él miraría fijamente su creciente vientre y el fuego ardería en sus ojos. Tantas veces Junio había querido gritar la verdad, pero se contuvo cada vez. Hoy lo iba a hacer.  
 
    Junio tocó el timbre de la opulenta casa. Una criada que no había visto antes abrió la puerta y la guió a esperar en una de las salas de recepción. Estaba de pie cerca de las ventanas mirando hacia el jardín trasero bien cuidado, las rosas eran preciosas, todas florecían cuidadosamente en colores vibrantes.  
 
    "Junio." Dmitri dijo detrás de ella. Se dio la vuelta en su vestido maxi swing negro de doble capa que silbaba con su movimiento. Dmitri la miró penetrantemente. Su expresión era pétrea y dura, pero aún se veía apuesto con un par de pantalones marrones y un suéter beige con cuello en V con una camisa blanca. 
 
    "Hola" dijo Junio en voz baja, sus pies apenas podían sostenerse. Había estado incómoda toda la mañana, pero últimamente ese había sido el tema de sus días. Se frotó el estómago, ya que se sentía más y más pesado. 
 
    Reduzca la velocidad, pequeño, le susurró mentalmente a su hijo por nacer mientras él empujaba contra su estómago ya dolorido. 
 
    Le dolía mucho la espalda. Necesitaba sentarse. 
 
    "¿Me puedo sentar?" Se contuvo y navegó hasta el sofá más cercano. "Mis pies me están matando." Hizo un gesto hacia el sofá beige cerca de la ventana. Junio se sentó pero con mucha dificultad. 
 
    Dmitri casi se acercó a ella cuando su rostro se contrajo de dolor mientras se sentaba, pero él se contuvo. 
 
     "¿Qué quieres?" preguntó impaciente por saber por qué ella había pedido reunirse con él.  
 
    Dmitri miró a Junio y su corazón se contrajo. Tenía que ser la mujer embarazada más hermosa que jamás había visto. Su piel brillaba y su rostro estaba absolutamente radiante. Su estómago era enorme pero se portaba bien. Puso sus manos en sus bolsillos empuñándolos para recuperar una apariencia de control. Junio no tenía idea del efecto que tenía sobre él. Se había enamorado de ella y su traición le había destrozado el corazón. Ninguna mujer había tenido tal efecto en él y la única vez que se había permitido ser normal, esa mujer lo había traicionado. La miró resplandeciente con el hijo de otro hombre creciendo dentro de ella. 
 
    Ojalá las cosas hubieran sido diferentes, él hubiera tenido esos planes para ellos. Él había querido que ella fuera suya para siempre desde la primera vez que se conocieron en su dormitorio en la cabaña. Ella había mirado su desnudez y el rubor que había enrojecido todo su cuerpo le había retorcido el estómago. Se había visto tan inocente y desconcertada. Entonces su actitud luchadora al tratar siempre de desafiarlo había sellado su amor por ella.  
 
    Incluso después de que ella había dejado que otro hombre se metiera en su cama, él trató de perdonarla, tal vez había una pequeña posibilidad de que el niño fuera suyo; así que siguió siguiéndola, pero al ver fotos de Gared Thompson llevándola a clases de lamaze, almorzando, comprando ropa de bebé e incluso acompañándola a las visitas al médico en numerosas ocasiones, finalmente aceptó que Junio no estaba embarazada de él.  
 
    Había llegado a la conclusión de que Thompson era de hecho el padre. El hombre era devoto. 
 
    La había dejado ir dolorosamente y la había empujado fuera de su vida ignorándola. Ahora ella quería verlo y, aunque él había querido negar su pedido, tenía curiosidad por saber qué quería decirle. 
 
    "¿Qué quieres junio?" preguntó de nuevo sonando aburrido. 
 
    "Dmitri, ya ves", Junio hizo una pausa y flexionó la espalda porque tenía un gran dolor. "Lo siento, es así de bueno... me duele mucho la espalda. ¿Podrías poner un cojín detrás de mí, por favor?"  
 
    Dmitri sacudió la cabeza con asombro, ¡esta mujer no tenía límites! 
 
    Se acercó y colocó un cojín detrás de ella. Ella se retorció un poco y gimió. Dmitri fue al gabinete de bebidas, necesitaba una distracción. 
 
    "¿Quieres algo para beber?" preguntó evitando mirarla mientras abría una botella de whisky. 
 
    "Me encantaría un poco de jugo de manzana y um, bueno ya ves...". Hizo una pausa y dijo tímidamente, "¿y otro cojín, por favor?" 
 
    Dmitri miró a Junio, ella estaba haciendo una mueca, aunque estaba enojado con ella no pudo evitar ayudarla. 
 
    "¿Estás bien junio?" Dmitri estaba preocupado ya que parecía que estaba muy incómoda. 
 
    "Estoy bien, solo me duele un poco la espalda, lo cual es completamente normal en esta etapa de mi embarazo". Ella sonrió o contorsionó su rostro, no estaba segura,pero se veía muy, muy incómoda. 
 
    Él le entregó el jugo mientras arreglaba otro cojín para ella, sin embargo, ella bebió un sorbo del jugo y arrugó la nariz y luego se lo devolvió. "Lo siento, pero no puede bajar". 
 
    Esta mujer estaba poniendo a prueba su paciencia. Volvió a poner el jugo en el carrito, tal vez estar enojado era la mejor manera de hacerlo. 
 
    "Junio solo di lo que necesitas y vete. Tengo otra cita en breve". Caminó hacia las puertas de vidrio alejándose más de ella. 
 
    "Bien, verás, mis padres sienten que te traté injustamente, pero..." 
 
    "Estoy de acuerdo." Dmitri interrumpió. 
 
    "Creo que tuvimos un gran malentendido sobre todo". Junio divagó. "Queríamos cosas diferentes de nuestra relación". 
 
    "Junio solo di lo que necesitas". Dmitri interrumpió de nuevo con firmeza. No quería revivir el pasado. 
 
    "Quiero decirte que lamento haberte lastimado, pero me hiciste sentir tan constreñida que no estaba seguro de qué sería de nosotros..." Junio se sentía muy mal. Estaba empezando a sudar y dejó de decir cuando su cuerpo comenzó a tensarse. 
 
    "Junio, tengo otro compromiso en unos minutos, solo permití esta reunión porque pensé que tenías algo más que decirme". Dmitri sabía que tenía que despedirla pronto. 
 
    "Si viniste a disculparte, no quiero escucharlo. Lo que hiciste no merece perdón y nunca perdono la traición". 
 
    Junio movió su cuerpo cuando sintió un dolor agudo en la espalda baja. Apenas escuchó lo que decía Dmitri; se deslizó hasta el borde del sofá y sostuvo el reposabrazos.  
 
     "Creo que necesito usar el baño". Preguntó suavemente sintiendo como si su vejiga fuera a estallar.   
 
    Mientras trataba de negociar con su cuerpo para ponerse de pie, Dmitri apareció y la ayudó. Ella le sonrió en agradecimiento mientras su cuerpo se sentía más y más apretado. 
 
    "Bien, sígueme". Dmitri concedió mientras miraba a Junio y sacudía la cabeza, ella se veía realmente incómoda y abrió el camino con la esperanza de que no la soltara en sus pisos. Su hermana Eva, había querido usar el baño cada cinco minutos cuando estaba embarazada. 
 
    "¿Dmitri?" preguntó Junio detrás de él. 
 
    ¿Qué quería ella ahora? El pensó. 
 
    Se dio la vuelta dispuesto a regañarla, pero ella estaba apoyada contra la puerta y había un charco de agua corriendo por sus piernas. Corrió hacia ella; respiraba muy rápido y se sujetaba el estómago. 
 
    "Junio, tuviste un accidente. Llamaré a Hilda". Ella se aferró a su brazo para detenerlo. 
 
    "Mi. agua. Solo. rompió. "Pronunció entre respiraciones demacradas. 
 
    "¡¿Tu qué?!" Dmitri miró a Junio en estado de shock. ¡Su agua! ¡Su agua! Pensó una y otra vez.  
 
    Se congeló. 
 
    "Llama a la ambulancia." Ella estaba diciendo pero él estaba muy lejos. Ella iba a tener a su bebé aquí en su casa. 
 
    "¡Dmitri!" Junio le gritó y él la miró. Su rostro estaba radiante de sudor, pero aún se veía tan angelical. Él la ayudó a volver al sofá antes de llamar a la ambulancia. Luego llamó a su PA. 
 
    "Franco". Ladró en su teléfono poco tiempo después: "Llama a la familia de Junio y diles que está de parto y nos vemos en el hospital".  
 
    Junio estaba en las primeras etapas del trabajo de parto según los paramédicos y parecía tener tanto dolor que él la acompañó sin dudarlo. Ella pudo haberlo lastimado, pero él no podía odiarla en este estado. Él sostuvo su mano mientras ella respiraba entrecortadamente y, de vez en cuando, gritaba con fuerza. El dolor parecía ser intenso. Trató de consolarla mientras luchaba con sus contracciones.  
 
    "Junio, vas a estar bien". Él la tranquilizó mientras ella gritaba a través de otra contracción agarrando su mano con tanta fuerza que sus uñas se clavaban en su piel. Solo pudo hacer una mueca cuando ella parecía estar en más agonía que él. 
 
    "Dmitri, necesito decirte algo…" estaba diciendo Junio, pero Dmitri la hizo callar cuando vio sangre resbalando por sus piernas.  
 
    Abrió los ojos en estado de shock. "¿Ella está sangrando? ¿Es eso normal?" le preguntó al paramédico que estaba revisando las máquinas. 
 
    El paramédico levantó el vestido de Junio y la examinó brevemente y luego lo miró a él. 
 
    "Señor, es la siguiente etapa, es el tapón mucoso o espectáculo, lo que significa que el cuello uterino ahora está desbloqueado, listo para que salga el bebé". 
 
    Dmitri estaba asombrado. Miró a Junio, que ahora respiraba con un poco de normalidad, pero aún se aferraba a él con fuerza. 
 
    "Ella estará bien." Dijo la paramédica con una sonrisa. "Los futuros padres parecen preocuparse más que las madres". 
 
    "Soy n..." Fue interrumpido cuando una ola de dolor atravesó el rostro de Junio y ella gritó de nuevo. 
 
    "Por favor, Dmitri, necesito decirte que..." Junio intentaba decirle la verdad a Dmitri, pero él le puso un dedo en los labios. 
 
    "No hay necesidad de decir nada, solo mantén la calma para que puedas tener un bebé saludable". Dmitri la detuvo y siguió sujetando su mano mientras las contracciones le recorrían el cuerpo. Estaba decidida a decirle la verdad aún más ahora, pero pronto llegaron al hospital y la llevaron en silla de ruedas a una sala de partos.  
 
    Dmitri había hecho que Franco hiciera los arreglos necesarios para que la internaran en la sala de maternidad privada del Chelsea and Westminster Hospital. Junio no se dio cuenta de todo esto cuando la llevaron al ala Kensington del hospital. El personal médico que la atendía estaba ocupado conectándola a los cables mientras lidiaba con los dolores del parto. Dmitri no se había apartado de su lado. 
 
    —Dmitri —estaba diciendo Junio—. "Necesito decirte algo." 
 
    Ella gritó cuando comenzó una contracción. 
 
    "Junio solo concéntrate en tener este bebé, lo que quieras decirme espera después del nacimiento".  
 
    "Pero..." 
 
    "Por favor, Junio", rogó cuando el médico entró en la habitación. 
 
    "Hola, soy el Dr. Pascal". El hombre bajo y calvo le dijo mientras la examinaba íntimamente. 
 
    "Se está dilatando muy rápido, tiene 8 cm de dilatación en este momento, las cosas se están moviendo bien". Dijo el doctor antes de salir de la habitación. 
 
    "¿No quieres algo para reducir el dolor?" una de las enfermeras le preguntó. 
 
    "Nada de drogas, solo algo de gasolina y aire". Ella dijo con determinación. Las enfermeras comenzaron a preparar la máquina y les mostraron cómo usar la mascarilla. Junio inhalaba la mezcla gaseosa cuando sentía que la necesitaba.  
 
    "¿Es seguro?" Dmitri preguntó desconcertado por esta forma de aliviar el dolor. 
 
    "Es totalmente inofensivo y no afectará en absoluto a su esposa ni a su bebé". respondió una de las enfermeras. 
 
    Su teléfono vibró antes de que pudiera corregir a la enfermera. 
 
    "Franco ¿cuál es la actualización?" Le preguntó a su PA mientras Junio aspiraba un poco más de gasolina. 
 
    "Los Stapleton están en camino a la sala. Envié a alguien a recogerlos como usted indicó. Deberían llegar en breve". Su PA siempre eficiente le informó sin problemas. 
 
    "Genial y gracias." Respondió finalizando la llamada. 
 
    "Tu familia llegará muy pronto". Le dijo a Junio, ella le sonrió. 
 
    "Dmitri, gracias, pero realmente necesito decirte por qué vine a verte hoy". Se miró el estómago y suspiró. "Quería hacer esto antes de que naciera el bebé, lamento mucho haberte lastimado, nunca quise hacerlo". 
 
    "Junio, concéntrate en tener este bebé primero". Ella negó con la cabeza hacia él. 
 
    "Por favor, escucha, ves que este bebé es--" 
 
    "¡Junio!" Llegó un sonido desde la puerta.  
 
    Fue la madre de Junio quien entró corriendo seguida de su padre. 
 
    Su madre se apresuró a abrazar a su hija. 
 
    "Mi bebé va a tener un bebé". Dijo su madre cariñosamente. "¿Cómo estás? ¿Estás manejando bien el dolor?" 
 
    Junio sonrió "Duele como nada que haya sentido antes, pero lo estoy afrontando". 
 
    "Mi niña fuerte y valiente". Su padre se adelantó. 
 
    "¿Como estás mi princesa?" la abrazaron. 
 
    "Estoy bien papi". Junio lo miró. 
 
    "Dmitri ha sido maravilloso durante todo esto". Ella lo elogió cuando su madre se acercó a abrazarlo también. 
 
    "Oh, estoy tan feliz de que estés aquí". Miró a Dmitri con su rostro vivo. "Ves, te dije que él lo entendería". La señora Stapleton volvió a abrazarlo. Él le ofreció su silla al lado de Junio cuando fue a estrechar la mano de su padre. 
 
    "Gracias por todo, estoy feliz de que la hayas perdonado. Estaba un poco decepcionado con toda la situación, pero es bueno verte a su lado. El perdón es algo bueno". Dmitri asintió al hombre Mayoor un poco confundido. 
 
    ¿Es eso lo que Junio quería decirle? ¿Quería que él la perdonara? ¿Quería la paz antes de tener a su hijo? 
 
    Franco le envió un mensaje y se excusó de la habitación. 
 
    "Entendemos." La madre de Junio le dijo. "Resuelva estos problemas ahora porque pronto no tendrá el tiempo cuando junio entregue". 
 
    Dmitri se reunió con Franco afuera. 
 
    "Señor, viene el resto de la familia, incluido el señor Thompson". 
 
    Dmitri se encogió ante el nombre. No debe sorprenderse ya que cualquier padre querría estar allí para ver nacer a su hijo. Había olvidado que Junio no iba a tener a su hijo por un minuto. Tenía que tomar el control de sí mismo. Ya no era necesario. Ni siquiera debería estar aquí. 
 
    "¡Dmitri!" se giró para ser envuelto en un abrazo por Mayo Stapleton. 
 
    "Hola" respondió mientras ella retrocedía. 
 
    "Estoy tan feliz de que estés aquí, me sorprendió mucho cuando mamá me dijo que estabas con J. Gracias por perdonarla". Mayo le dijo y él sonrió débilmente. "¿Cómo está ella?" 
 
    "Siente mucho dolor, pero lo está manejando magníficamente". Se había sentido orgulloso de Junio por la forma en que se ocupaba del parto. "Obviamente es muy doloroso, pero ella lo está haciendo de manera brillante". 
 
    "Esa es mi hermana". Él la dejó entrar a visitar a su hermana y pronto Abril entró corriendo. 
 
    "Oh, Dmitri, ¿tan feliz de que estés aquí?" ella también lo abrazó. "¿Tú y mi hermana están bien ahora?" preguntó vacilante. 
 
    "¡Sí!" dijo que no quería volver a explorar sus sentimientos por Junio. 
 
    "Vaya... sabíamos que estaba equivocada, pero estamos tan felices de que haya terminado bien para los dos". Abril también se apresuró a entrar. 
 
    "¿Cómo está ella?" le preguntó a una enfermera que salía de la habitación. 
 
    "Ella tiene 10 cm de dilatación, por lo que vamos a comenzar el parto pronto". La enfermera le dijo alejándose. 
 
    "Señor Kanaredes, ¿qué está haciendo aquí?" Dmitri se quedó inmóvil cuando Gared se acercó a él. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    "¡Él es adorable!" La mamá de Junio arrulló meciendo a su nieto recién nacido en sus brazos. "Su piel es tan suave". Continuó mientras frotaba su dedo por su mejilla. 
 
    "Querido, pásalo, ¡aquí hay cola!" su padre extendió ansiosamente las manos y su madre, de mala gana, depositó al bebé dormido en los brazos de su abuelo. 
 
    "Se siente tan pesado, aww". Su papá parecía abrumado, sus ojos estaban paralizados en el bebé que sostenía en sus brazos y que estaba profundamente dormido después de haber venido a este mundo hace unas horas. 
 
    "Ustedes dos están acaparando y definitivamente lo consentirán". Mayo se quejó entre risas mientras animaba a Abril a que la apoyara. 
 
    "Ya lo sostuviste, además es nuestro deber como abuelos". Su madre respondió. 
 
    Su hijo pesó 8 libras y 10 onzas; tenía la cabeza llena de cabello oscuro, extremidades largas y la misma nariz patricia que su padre. Sería alto y guapo, hasta ahora lo único suyo que tenía eran sus ojos azules. 
 
    Junio se movió aturdida en su cama. El parto había sido muy duro. Ella había tenido un parto normal sin complicaciones, pero de repente, mientras estaba en la sala de partos, el ritmo cardíaco de su hijo estaba cayendo rápidamente. El médico la había catalogado como crítica y casi cancela el parto normal para convertirlo en cesárea. Afortunadamente, su hijo estaba ansioso y salió corriendo. Luego, Junio perdió mucha sangre en el proceso, su presión arterial se elevó peligrosamente y entró en coma. Le tuvieron que dar sangre. Sin embargo, las cosas mejoraron y ella se despertó. Acababa de sostener a su hijo por primera vez una hora antes, cinco horas después de su nacimiento. 
 
    Miró a su familia arrullando y efusivamente sobre su hijo, estaba tan aliviada de que todo hubiera terminado. Estaba muy adolorida pero extremadamente extasiada de haber tenido a su hijo. 
 
    "¡Es hora de comer!" una enfermera entró en la habitación y tomó al bebé de manos de su abuelo. 
 
    "Todavía no estoy acostumbrada a esto". Junio comentó desde su cama de hospital. Estaba cansada, pero el solo hecho de sostener a su hijo la hacía sentir tan renovada. La enfermera colocó a su hijo en sus brazos y la guió para alimentarlo. 
 
    "Eso es todo, déjalo mamar y acostumbrarse a la acción". La enfermera se aseguró de que la cabeza de su hijo estuviera en la posición correcta. 
 
    "Se siente raro, puedo sentir el fluido moverse". Junio estaba hablando sobre la lactancia materna. 
 
    "Esa es una buena señal; parece que tu leche ha llegado temprano". Dijo la enfermera mientras retrocedía después de asegurarse de que Junio pudiera continuar sola. 
 
    "Déjalo chupar tanto como quiera del pecho, para ayudarlo a acostumbrarse al movimiento y también para ayudar a tu cuerpo a producir leche". Junio estaba asombrada de su hijo. Su boca estaba fuertemente pegada a su pecho y estaba succionando bastante bien. 
 
    "Parece que ambos se han dado cuenta bastante rápido. Entonces los dejaré. Llamen a la estación de enfermeras si necesitan más ayuda". 
 
    "Gracias." Dijo Junio sonriendo mientras la enfermera salía de su habitación. 
 
    Parecía hambriento y después de 10 minutos ella no estaba segura de sí debería detenerlo mientras él continuaba chupando. Sus ojos se estaban cerrando y ella no estaba segura de qué hacer. 
 
    "Se ha estado alimentando por un tiempo, ¿debería parar?" Junio miró a su madre que estaba sentada a los pies de su cama. 
 
    "No, continúa durante unos 20 minutos y verás", le aconsejó su madre. 
 
    Su hijo dormía profundamente después de haber sido alimentado hace diez minutos. La lactancia materna se había sentido extraña al principio, pero la sensación se llenó de orgullo cuando su hijo succionó de ella. Sus pequeños ojos estaban abiertos y brillantes. Sabía que lo amaría de por vida. 
 
    "Entonces, Junio, ¿qué nombre has decidido para este precioso?" preguntó su madre. 
 
    "Jonathan Zack Stapleton", dijo con confianza. 
 
    "¡Oh, eso es hermoso J!" Mayo felicitó. 
 
    "Un tributo apropiado, mi niña", su padre le dio un abrazo. Jonathan era el nombre de su abuelo paterno y Zack era el nombre de su abuelo materno. 
 
    "Gran elección, ciertamente parece un Jonathan". Abril agregó luciendo complacida. 
 
    — ¿Stapleton? inquirió su madre mirándola. "¿Ningún tributo a su verdadero padre?" 
 
    "¡Mamá, no quiero discutir esto!" Dijo junio molesta. 
 
    "Cariño, ¿qué pasa con su padre? ¿Qué pasó contigo y Dmitri?" su madre estaba pinchando 
 
    "Mamá, J necesita descansar". Abril trató de desviar al elefante de la habitación. 
 
    "No, vamos a discutir esto, ¡mi nieto no se criará así!" su madre no iba a terminar con esto. 
 
    "Querida, Junio ha tenido un día difícil, necesita descansar, podemos hablar de esto otro día". Su padre trató de pacificar la situación. 
 
    Sin embargo, su madre estaba en busca de sangre. 
 
    "Mamá, déjala descansar". Mayo trató de recoger sus maletas. 
 
    "No, Junio, ¿por qué se fue? Estaba aquí, ¿por qué se fue?" Su madre insistió en esto y esto hizo que Junio se diera cuenta de que al menos tenía que tranquilizar a su familia. Dmitri había desaparecido durante su parto. Ella supuso que había visto a Gared y decidió irse. No tuvo el corazón para decirle a su familia que perdió la oportunidad de contarle a Dmitri sobre su hijo. Su madre estaría furiosa. 
 
    "Junio, trata de descansar, nos vemos mañana". Abril le dio un abrazo y un beso mientras trataba de guiar a su madre fuera de la habitación. 
 
    "No voy a ser silenciada aquí. ¡Junio, quiero respuestas!" insistió su madre. 
 
    "Déjala descansar, querida, hablaremos de esto más tarde". Su papá le dio un beso. 
 
    "Bien, pero tenemos que hablar en serio, ¿de acuerdo, Junio?" su madre finalmente cedió cuando la sacaron de la habitación. 
 
    Junio se recostó y observó cómo el pecho de su hijo subía y bajaba. Se acercó a él y le tocó la mejilla regordeta. Realmente era una imagen de Dmitri. Gared me había apoyado y había sido muy útil. Se había quedado hasta que ella se despertó, pero sabía que no era su lugar quedarse. 
 
    Nadie sabía realmente cuándo se había ido Dmitri. Parece que mientras llevaban a Junio a la sala de partos, Dmitri acababa de desaparecer. Junio se preguntó dónde estaba él cuando se despertó, pero Mayo le había dicho que se había ido mientras ella estaba en la sala de partos. No tenía nada en contra de él y al menos le estaba agradecida por estar allí cuando se puso de parto. 
 
    Sabía que contarle a Dmitri sobre su hijo ahora sería catastrófico, pero tal vez no estaba destinado a serlo. Ella sabía que él necesitaba saberlo, pero de alguna manera el momento nunca había sido el adecuado y la oportunidad nunca se había presentado claramente. 
 
    Junio volvió a trabajar tres meses después a tiempo parcial. No quería dejar al pequeño Zack solo por mucho tiempo. Gared fue su padrino y sus dos hermanas hicieron de madrinas. Zack estaba mimado y mimado. Ella había entrado en el trabajo de consultoría para dedicar más tiempo a la maternidad. El Sr. Hamilton detestaba perderla, por lo que estuvo de acuerdo en dejarla elegir su patrón de trabajo. 
 
    Trabajaba principalmente desde casa y solo iba a la oficina para reuniones o revisiones. 
 
    Su hijo estaba creciendo rápidamente; era un buen bebé y volvía a tener un gran apetito. Era notable lo fuertes que eran los genes de Dmitri. Lo vio en todos los movimientos de Zack. No había visto a Dmitri en la oficina y, dado que el proyecto comercial con su empresa había terminado, ya no tenía motivos para estar en su edificio. No hubo absolutamente ninguna noticia de él. Siempre había sido una persona privada por lo que los medios no tenían información sobre él. Había visto un artículo sobre él en la revista Forbes, pero su entrevista se había centrado directamente en su negocio sin nada sobre él personalmente o su vida privada. 
 
    Era una mañana de miércoles normal y Junio estaba ansiosa por terminar esta tarea cuando su jefe le dijo que quería verla. 
 
    Por favor, siéntate, Junio. El Sr. Hamilton hizo un gesto cuando ella entró en su oficina. 
 
    Se sentó preguntándose qué pasaba. 
 
    "La cuenta de Elberg ha ido bien, pero quiero que revises el resumen final, personalmente". Dijo el Sr. Hamilton alegremente. 
 
    El informe Elberg estaba estacionado en Nueva York. Junio miró aterrorizada a su jefe. 
 
    'Señor, ¿quiere que vaya a Nueva York?' Junio pidió confirmar sus pensamientos. 
 
    'Sí, solo por unos días, están organizando un evento de gala para promocionar el nuevo centro de convenciones y quieren que estés presente en la ceremonia de apertura', dijo el Sr. Hamilton luciendo muy orgulloso. 
 
    '¿Unos pocos días?' dijo Junio asombrada; ella nunca había pasado un día lejos de Zack desde su nacimiento hace once meses. ¿Unas pocas horas pero unos pocos días? 
 
    "Sé que no quieres estar lejos de tu hijo, Junio, pero es solo por un corto tiempo y necesito que te hagas cargo de esto, Jay está en las Bahamas y Minoa está en Atenas", miró a su jefe. Tratando de digerir sus palabras, "Tú llevaste este proyecto y mereces estar ahí. Estoy muy orgullosa de ti ya que estás haciendo malabarismos con la maternidad y el trabajo y todavía me estás dando excelentes resultados". 
 
    Sabía que este día llegaría, pero tenía que enfrentarlo ahora. 
 
    "Nunca he estado lejos de mi hijo por un día". Expresó abiertamente pensando en su decisión. Estaba orgullosa de su trabajo en la cuenta de Elberg. Lo había supervisado desde que comenzó antes del nacimiento de Zack y ahora que estaba terminado, estaba feliz de que fuera su obra. Elberg and Associates estaba muy complacido con su eficiencia al asegurar que el proyecto se completara y continuara durante su licencia de maternidad. Aunque nunca había visto el edificio en persona, el trabajo terminado era ejemplar por las fotografías que había visto. Junio no sabía qué hacer. Zack cumpliría un año el próximo mes, pero no estaba segura. 
 
    "Señor, ¿puedo darle mi respuesta mañana?" preguntó junio 
 
    "Claro que tenemos que finalizar el evento para el mediodía, así que espero una respuesta antes de junio". Con eso fue despedida. 
 
    Junio se fue a casa pensando en la decisión que tenía que tomar. 
 
    Llamó a sus hermanas para que vinieran y les propusieran la idea. 
 
    Zack estaba siendo alimentado antes de acomodarlo para pasar la noche. 
 
    Estaba ocupado tirando su comida por todas partes como de costumbre excepto en su boca. Le encantaba la hora de la comida y era desordenado, pero finalmente terminó comiendo. 
 
    "¡Mamá!" Zack chilló de alegría cuando ella colocó su taza de leche frente a él. 
 
    "¡Eh, tú!" Junio respondió revolviéndose el cabello. 
 
    "¡Mamá!" chilló de nuevo. 
 
    Ella imitó poner una cuchara en su boca cuando él recordó lo que estaba haciendo y siguió comiendo. 
 
    "Usted está haciendo tan bien." Ella arrulló ya que él había comido la Mayoor parte de la comida en su plato. 
 
    "¡Ooh ooh!" Zack se rió y siguió alimentándose feliz con su cumplido. 
 
    Sonó el timbre y ella fue a abrir. Eran sus hermanas. 
 
    "¡Hola J!" Mayo saludó dándole un abrazo y corriendo hacia Zack en su silla. 
 
    "Hola hermana". Abril dijo también dándole un abrazo y también acercándose a Zack. 
 
    Se estaba riendo con entusiasmo al ver a sus tías sabiendo que lo consentirían esta noche. 
 
    "Mi niño grande, ¿cómo estás?" Mayo saludó y Zack abrió sus brazos para darle un abrazo desordenado. Dejó caer la cuchara al suelo porque estaba tan encantado. 
 
    "Hazte a un lado", dijo Abril entrando en acción. 
 
    "¡Ahh ahh! ¡Mamá!" Zack chilló cuando sus tías lo colmaron de besos y abrazos. 
 
    "¡Ya basta de que dejéis que el niño coma su cena!" Junio intervino mirando a sus hermanas todas cubiertas de papilla. 
 
    Zack estaba muy ocupado alimentando a Mayo y Abril, quienes a su vez le hicieron poner algo de comida en su boca. Junio aprovechó para preparar el baño de su hijo. 
 
    Una hora después, su hijo dormía profundamente en su habitación. Sus suaves ronquidos se podían escuchar en el monitor de bebé que tenía en la sala de estar. Junio se había mudado a un dúplex hacía tres meses. Su nuevo hogar tenía tres dormitorios y dos baños. La sala de estar era una sala de recepción y una cocina de planta abierta. Aunque el espacio era una sola unidad, se dividió inteligentemente en tres áreas distintas que usó como sala de estar, cocina/comedor y área de juegos para Zack. Ahora tenía un jardín trasero donde instaló un mini parque infantil para Zack. Le gustaba jugar en el césped y aprender con sus enormes bloques de Lego. 
 
    Gared había llegado hacia el final de la rutina de acostarse de Zack. Se había convertido en un gran confidente y amigo. Él era el único que sabía que ella nunca le había dicho a Dmitri sobre Zack. Su familia había asumido que Dmitri no estaba interesado en ser padre y había elegido no estar en la vida de su hijo. 
 
    "Entonces, ¿cuál es la crisis que nos trajo aquí esta noche?" Mayo preguntó sentándose al estilo indio en el sofá. 
 
    "Mi jefe quiere que asista a la inauguración de un centro de convenciones que ayudé a montar en Nueva York". Dijo Junio sorbiendo su vaso de jugo. 
 
    "¿Nueva York?" Mayo repitió atónita. 
 
    "Tienes que ir J." Abril dijo abiertamente. Junio miró a su hermana menor. 
 
    "¿En realidad?" preguntó con duda. 
 
    "Definitivamente." coincidió Mayo, "¿Qué tipo de evento es? ¿Formal? ¿Lazo negro? ¿Casual?" 
 
    "Evento de corbata negra, Elberg and Associates son los altos mandos de Nueva York". junio respondió 
 
    "Será una buena oportunidad para que Zack demuestre su independencia ya que pronto lo será". Agregó Gared. 
 
    "¡Tienes que hacerlo junio y por una vez estoy de acuerdo con él!" Mayo exclamó dándole a Gared una mirada dubitativa: "Es Nueva York y Zack puede quedarse con nosotros durante el tiempo que estés fuera". 
 
    "Claro, necesitas un descanso de Zack", Abril levantó el dedo hacia Junio, quien quería interrumpir: "Sí, él es tu hijo, lo sabemos, pero has estado constantemente allí, él necesita estar menos apegado". 
 
    "¡No, no voy a dejar a mi hijo!" Junio se mantuvo firme. 
 
    "¿Así que no confías en nosotros?" Mayo preguntó mirando a su hermana. Antes de que Junio pudiera responder, Gared habló. 
 
    "Abril sí, pero tú... ¿hmm?" Gared agregó inclinando la cabeza hacia un lado para mirar a Mayo con duda. Mayo le arrojó un cojín que él atrapó y le devolvió el golpe. La tomó por sorpresa y la golpeó en la cara. Mayo se levantó y arrojó dos cojines en rápida sucesión, el primero pasó volando junto a Gared y el segundo lo golpeó en la cabeza. 
 
    "¡Ustedes dos compórtense, siéntense Mayo y deja a Gared en paz!" Junio reprendió. Gared y Mayo siempre estaban discutiendo o discutiendo sobre algo. Mayo se sentó a regañadientes después de darle a Gared una mirada de muerte. Gared le sonrió con malicia, se colocó los cojines a la espalda y se tumbó sobre ellos. 
 
    Junio miró a sus hermanas y a su amigo. Estaba estancada pero tenía una buena red de familiares y amigos y tal vez era hora de relajar un poco sus riendas maternales. 
 
    "Por supuesto que confío en ustedes". Dijo rápidamente después de tomar su decisión. "Iré a Nueva York". 
 
    "Está decidido entonces, cuidaremos a nuestro adorable sobrino mientras tú vas a Nueva York". Mayo dijo con certeza. 
 
    "Bueno…" Junio seguía pensando: "Está bien, pero tengo mi lista de reglas básicas". Ella añadió. 
 
    "¡Tengo el vestido perfecto para ti!" Mayo exclamó en voz alta. "Es un nuevo diseño que hice para un desfile el mes pasado en Milán y sería perfecto para tu primera aparición glamurosa posterior al bebé". 
 
    Junio se retorció los dedos. ¿Tomó la decisión correcta? Zack estaría bien, pero ¿lo haría ella? 
 
    Junio odiaba dejar a Zack, pero sus hermanas prometieron que él estaría bien con ellas y que sus padres también estarían allí. Sintió como si le arrancaran el corazón cuando le dio un beso de despedida. Él le dio uno de sus besos sordos y arrulló. Amaba tanto a su hijo. 
 
    En el viaje en avión trató de concentrarse en su trabajo, pero fue difícil. 
 
    Ya extrañaba a Zack. 
 
    Llamó a sus padres tan pronto como aterrizó en el aeropuerto La Guardia. 
 
    Le dijeron que no se preocupara y ella trató de no hacerlo pero eso era como decirle al mar que dejara de estar salado. Su hijo susurró cuando escuchó su voz en el altavoz del teléfono, pero sonaba feliz y emocionado. Junio se relajó un poco mientras se dirigía a su hotel en Manhattan. 
 
    El vestido que Mayo había elegido para ella llegaría mañana por la tarde. Junio esperaba que encajara ya que no tenía otra opción. Había decidido ir de compras por el resto del día y mañana supervisaría la preparación final para la gala de inauguración. 
 
    Al día siguiente, Junio se levantó temprano ya que la diferencia horaria entre Nueva York y Londres era de cinco horas. Su hijo había dormido toda la noche como lo había estado haciendo desde que tenía seis meses. Actualmente estaba en el parque con sus padres disfrutando de los columpios y el tobogán. 
 
    Zack había dominado algunos pasos y le encantaba usar los pies. Se lo imaginó corriendo por la hierba. 
 
    La mañana se dedicó a ultimar la celebración de gala de la noche. Su equipo había sido muy eficiente y ella había terminado a la 1 pm. Ella había reservado un tratamiento de spa con las obras. Se arreglaba el cabello, la cara y las uñas después de recibir un tratamiento de lodo relajante. 
 
    Eran casi las cinco de la tarde cuando Junio regresó a su habitación de hotel. Llevó su caja de ropa a su habitación. Lo habían entregado mientras ella estaba fuera. Dejó la caja sobre la cama y quitó la tapa. Abrió el envoltorio de papel y sacó la creación roja. Fue absolutamente hermoso. 
 
    Era un vestido rojo sirena de encaje transparente con forro nude y cola corta; Mangas 3/4 y escote redondo. La espalda tenía un barrido hundido que exponía la Mayoor parte de su espalda. Había tacones de aguja plateados con correa en el tobillo y punta abierta y accesorios plateados para completar el look. Junio se puso el vestido y se miró en el espejo. No se había sentido tan sexy desde que dio a luz. Ella había trabajado para perder el peso del bebé y estaba complacida con la forma en que las caderas tenían curvas y sus senos se veían mucho más llenos. Dejó que su cabello cayera en ondas hacia el lado derecho de su cuello. Se había aclarado el pelo rojo y le encantaba la combinación de tonos. Hizo que su piel más pálida pareciera más viva. 
 
    Tomó una foto y se la envió a través de un mensaje de texto a Mayo para agradecerle por el vestido. 
 
    Muchas gracias por un vestido tan hermoso, hermana. 
 
    Te ves absolutamente increíble J! 
 
    Me siento increíble, ¿cómo está mi chico? 
 
    Dormido, es tan buen chico, lo llevamos a casa de la tía Celia y le encantó la barba del tío Iván. Siguió tratando de sacarlo adelante. 
 
    ¡Oh mí! Yo lo extraño mucho. 
 
    ¿Quién diría eso de los 100 mensajes de texto que recibí hoy en mi teléfono de usted? Seguramente podrías haber enviado algunos más. 
 
    Compórtate, gracias de nuevo. Debo correr, mi taxi acaba de llegar. ¡Chau! 
 
    Adiós hermana y disfruta! 
 
    Junio entró al salón de baile para ver que la fiesta apenas comenzaba. 
 
    Sergio, el asistente que le fue asignado, vino corriendo hacia ella. Estaba engalanado con su esmoquin. 
 
    "Ah senorita bellísima, bellísima' dijo con admiración en su fuerte acento italiano. 
 
    "Molten grazie", respondió ella con una pequeña reverencia. 
 
    '¡Empecemos!' Se movió para asegurarse de que esta noche fuera perfecta. 
 
    Los invitados iban llegando todos vestidos fabulosamente. El personal estaba trabajando brillantemente para asegurarse de que todos estuvieran alimentados y se calmara la sed. 
 
    "Sra. Stapleton", dijo el Sr. Elberg cuando ella se acercó a él. "Te ves deslumbrante y este evento no sería posible sin ti". 
 
    "Gracias Señor." Era un hombre de mediana edad con cabello gris salpicado y un look de Robert De Niro. 
 
    "Conoce a mi encantadora esposa Sophia". Junio estrechó la mano de una Barbie rubia que parecía que apenas podía conducir. Estaba muy maquillada y su amplio pecho, cortesía de una clínica cosmética, se tambaleaba peligrosamente para salirse de su vestido dorado. Junio sonrió educadamente y rápidamente se excusó. 
 
    William Elberg subió al escenario y comenzó la ceremonia. Pronunció un discurso maravilloso y el alcalde de Nueva York inauguró formalmente el centro de convenciones. La noche continuó con el entretenimiento de un grupo musical popular. 
 
    Junio estaba complacida. Se mantuvo en las sombras sin querer ser absorbida por la multitud. Había hecho sus rondas temprano e incluso había intercambiado algunas tarjetas de visita personales. 
 
    Al final de la presentación, el Sr. Elberg volvió al escenario para pronunciar las últimas palabras. 
 
    "También me gustaría agradecer a una joven simplemente talentosa y trabajadora, que puede realizar múltiples tareas muy bien. Ella sola se aseguró de que este edificio se completara a tiempo y con un alto nivel de calidad. Se aseguró de que esto se hiciera durante su embarazo y también después de eso. Además, logró todo esto desde donde tiene su sede en Londres. Por favor, ayúdenme a darle la bienvenida a la Sra. Junio Stapleton al escenario". 
 
    Junio negó con la cabeza y articuló "no", pero Sergio la guió hacia el escenario cuando los aplausos se hicieron más fuertes, ella caminó de mala gana hacia el pequeño escenario e hizo una reverencia. 
 
    "Damas y caballeros, Sra. Junio Stapleton, una mujer verdaderamente notable". Elberg continuó. Ella sonrió cuando él tomó su mano y le hizo una pequeña reverencia. 
 
    Le entregó una placa. Ella tomó la placa que tenía forma de faro con una inscripción que decía " Que sigas iluminando el camino donde tus pies se tocan”. 
 
    "Gracias." Dijo Junio nerviosamente mientras lo aceptaba humildemente. 
 
     Cuando se volvió para mirar a la multitud, sus ojos se posaron en una figura al fondo de la sala.  
 
     Dmitri se quedó allí mirándola. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    Junio se congeló. Dmitri la miraba con una mirada realmente penetrante. Rápidamente recuperó la compostura y abandonó el escenario. Necesitaba irse tan pronto como fuera posible. No había visto ni oído hablar de él desde que nació Zack. Acababa de desaparecer. Se preguntó por qué se había ido sin despedirse, pero sabía que probablemente se sentía como un extraño. 
 
    Se alejaba ciegamente de donde había visto a Dmitri cuando chocó con un pecho duro. Se tambaleó hacia atrás, pero unos fuertes brazos la sostuvieron. Ella se estabilizó sobre sus tacones de aguja. 
 
    'Lo siento mucho.' masculló arreglándose el vestido miró a su salvador y se quedó sin palabras era  
 
    Dmitri, la miró con suavidad, 'Tienes que ser más cuidadosa, Junio'. 
 
    Era aún más guapo. Se había dejado una barba que le sentaba bien y lo hacía lucir aún más apuesto. Su esmoquin le sentaba a la perfección. 
 
    'El centro de convenciones está bien hecho.' remarcó Dmitri. 
 
    Ella forzó una sonrisa, 'Solo estoy haciendo mi trabajo, pero gracias'. 
 
    Junio se sofocaba en su presencia. Estaba perdida estando cerca de él. Se veía tan apuesto y la culpa la acribillaba también por la paternidad de Zack. 
 
    Me sorprende que hicieras el viaje sabiendo tus circunstancias. Dijo arrastrando las palabras. 
 
    "Es un negocio y, a veces, hay que hacerlo". Ella respondió con la esperanza de escapar de él. 
 
    "Ah Kanaredes, muy contento de tenerte aquí". Elberg se unió a estrechar la mano de Dmitri. 
 
    "Sabes que él me presentó a tu empresa y me complace que haya funcionado". Se volvió hacia Junio sonriendo. 
 
    "¿En realidad?" Junio se sorprendió; Dmitri en realidad había buscado negocios adicionales para ellos. 
 
    "De hecho, confío mucho en sus decisiones comerciales. Hemos tenido muchas asociaciones exitosas a lo largo de los años y esta es la última de una larga lista de alianzas". Elberg estaba revelando mucho. Junio estaba un poco perpleja por el poder y la experiencia empresarial de Dmitri. 
 
    "Oh, vaya, eso es maravilloso". Junio dijo mirando a Dmitri que estaba muy callado. 
 
    "Entonces, Junio, ¿tú y Dmitri tuvieron una buena conversación?" El Sr. Elberg miró de un lado a otro entre los dos. Parecía estar leyendo algo. 
 
    "Junio y yo nos estábamos volviendo a conocer. No la he visto en casi un año". Dmitri suministró. 
 
    "Espléndido, ella es una verdadera trabajadora está aquí y todo el tiempo, haciéndolo como una madre soltera". Junio se quedó inmóvil ante la revelación de Elberg. Rápidamente miró a Dmitri para ver su reacción. Dmitri la miró con firmeza y sus ojos se abrieron un poco ante la admisión de Elberg. 
 
    "¿En serio? ¿Tu relación con el padre de tu hijo no funcionó?" Dmitri dijo sorprendido. "¿Cuál era su nombre Fred?" 
 
    Junio no supo qué decir, estaba sorprendida y también molesta por el tono de Dmitri cuando mencionó el nombre de Gared. 
 
    "Gared y yo decidimos seguir siendo amigos". Ella insertó la esperanza de seguir adelante y dejar esta horrible conversación. Dmitri la miró fijamente; su cerebro parecía estar pensando en algo. 
 
    ¿Dmitri parecía presumido? El atisbo de una sonrisa se dibujó en su rostro, pero fue tan rápido que tal vez se le pasó por alto. 
 
    "Oh, mi Junio, ¿estás criando a tu hijo sola? Supongo que tu elección fue la equivocada". Junio quería gritar. Dmitri estaba disfrutando esto incluso si solo era parcialmente la verdad. 
 
    "Ah Kanaredes, ¿cuándo vas a establecerte, tener un bebé o dos?" William le dio unas palmaditas en la espalda. Dmitri sonrió ásperamente. 
 
    "Supongo que cuando encuentro a la mujer adecuada, una confiable y leal es difícil de encontrar". Dmitri había apuntado directamente a su corazón y había dado en el blanco. 
 
    "Kanaredes mírame, encontré mi joya en Sophia, ella hace feliz a este anciano, y eso es todo lo que me importa". William miró a su esposa, cuyas joyas realmente brillaban mientras reía y se pavoneaba hacia ellos. 
 
    Junio ahogó un bostezo fingido. 
 
    "Oh, mi reloj todavía está en la hora británica, es tarde y tengo un largo vuelo de regreso a Londres mañana". Ella estaba escapando y no le importaba. "Fue un placer trabajar con usted, Sr. Elberg". Ella le dio un firme apretón de manos y se volvió hacia Dmitri, "Fue bueno verlo de nuevo, Sr. Kanaredes". Ella no extendió su mano. 
 
    "Disculpe y disfrute el resto de la noche". Elberg se fue para reunirse con su esposa y por el pellizco que le dio en el culo, todavía era un viejo sapo cachondo. 
 
    Se dirigía a la salida después de despedirse del personal en especial de Sergio, cuando alguien le tocó el brazo. Se dio la vuelta sobresaltada por la distracción. 
 
    "Discúlpeme, señorita Stapleton, pero al señor Kanaredes le gustaría ofrecerle un aventón ya que ambos son huéspedes del mismo hotel". Franco declaró 
 
    "Ay Franco, ¿cómo has estado?" preguntó genuinamente preocupada. 
 
    "¿Te trata bien?" preguntó Junio juguetonamente. 
 
    Franco sonrió levemente. "De hecho, él está esperando en el auto mientras hablamos". 
 
    "Franco, preferiría hacer mi propio camino". Dijo bajando las escaleras para tomar un taxi. 
 
    "Sra. Stapleton, es bastante tarde y los taxis no siempre son seguros a esta hora de la noche". Se dio la vuelta y miró a Franco, que parecía realmente preocupado por su bienestar. 
 
    "Solo acepto el viaje por tu culpa". Dijo mientras entraba a la limusina negra estacionada en la entrada. 
 
    Dmitri estaba escribiendo algo en silencio en su tableta mientras ella tomaba asiento lejos de él. Franco se subió al frente con el chofer y se pusieron en marcha. Junio quería ser grosera, pero dijo en voz baja: 
 
    "Gracias por el aventón." 
 
    "De nada." Llegó la respuesta aún más tranquila. 
 
    Junio eligió enviar un mensaje de texto a Mayo, quien probablemente era la única despierta en este momento. No hubo respuesta, así que supuso que estaba dormida. 
 
    Junio estaba a punto de volver a poner su teléfono en su bolso cuando el auto se sacudió cuando el conductor hizo una parada de emergencia. Voló al lado opuesto del asiento y directamente a los brazos de Dmitri. Él la atrapó y la mantuvo envuelta en su abrazo. 
 
    Franco bajó la mampara. 
 
    "Lo siento, señor Kanaredes, había un peatón ebrio que decidió cruzar la calle de repente. ¿Está bien, señor? ¿Sra. Stapleton?" 
 
    "Estamos bien." Dmitri respondió y volvió a colocar la partición en su lugar. Junio trató de liberarse de sus brazos, pero él la sujetó con firmeza. 
 
    "Estoy bien, puedes dejarme ir ahora". Él la dejó ir, recogió su bolso y se lo entregó. 
 
    "Gracias." Dijo ella alejándose más de él otra vez. 
 
    Pronto llegaron al hotel para alivio de Junio. 
 
    Dmitri la acompañó hasta el ascensor. Franco no los siguió adentro. Junio entró y trató de apartar la mirada de Dmitri, quien casualmente estaba recostado contra el ascensor mientras tecleaba en su teléfono móvil. 
 
    "Estaban aquí." Dmitri dijo tomándola de la mano y llevándola a su habitación. Hizo una pausa mientras observaba los alrededores. Este no era su piso. Ella se detuvo y sacó su mano de su agarre. 
 
    "Este no es mi piso". Estaba regresando al ascensor, pero Dmitri la levantó y la llevó a la puerta solitaria en el piso que supuso que era la suite del ático. 
 
    "¡Bájame Dmitri!" dijo ella luchando por ser liberada. Abrió la puerta de la suite y la acompañó a otra habitación y la depositó en la cama. Se acostó sobre ella antes de que pudiera entender lo que estaba pasando. 
 
    "Ambos sabemos que así es como terminaría la noche". Dijo antes de que sus labios capturaran los de ella. Junio quería pelear con él, pero cuando su lengua saqueó su boca, los recuerdos de su relación pasada volvieron a su mente y ella sucumbió a él. Ella pasó su brazo alrededor de su cuello y dejó que su cuerpo sintiera la pasión del toque de Dmitri. Hicieron el amor toda la noche. Era como si se hubieran estado muriendo de hambre el uno por el otro. Cuanto más le daba, más ella lo igualaba. Fue subliminal. 
 
    Junio fue despertada por Dmitri empujándola. Fue alrededor del amanecer cuando pudo ver los filtros de la luz del sol a través de las cortinas. No quería abrir completamente los ojos para mirarlo. Las consecuencias de dejar que él le hiciera el amor estaban tomando lentamente un talón en su cabeza. 
 
    "Tienes una llamada importante Junio. Es Gared". Dijo un poco enojado. Los ojos de Junio se abrieron de golpe. 
 
    Junio se incorporó al instante, tirando de la sábana con ella. Le quitó el móvil a Dmitri. 
 
    "¿Hola?" dijo ansiosamente. 
 
    "¡Oh, Dios mío, Junio, hemos estado tratando de comunicarnos contigo toda la noche!" Gared dijo aliviado. 
 
    Dmitri se levantó de la cama después de mirarla con enojo. Entró desnudo al baño. El hombre era demasiado sexy; ella se mojó un poco solo mirándolo. Agarró un cepillo de dientes y comenzó el proceso para limpiarse los dientes. Junio lo miraba y apenas podía oír lo que decía Gared. 
 
    "¿Zack?" repitió volviendo a concentrarse en la conversación en cuestión. 
 
    "Sí, Zack está en el hospital, él es..." 
 
    "Hospital, ¿qué pasa?" gritó, su bebé estaba enfermo. "¿Se lastimó? ¿Tiene fiebre?" 
 
    "Junio, cálmate, se está sometiendo a unas pruebas preliminares..." 
 
    "¡Espera! ¿Qué? ¿Cuándo sucedió esto, se cayó?" Preguntaba todo lo que creía que podía ser la causa. Zack nunca estuvo enfermo excepto por los virus normales y las reacciones de vacunación. Él había estado bien. ¿Es porque ella lo dejó? ¿O? Miró a Dmitri; ¿Está siendo castigada por no contarle sobre su hijo? 
 
    "Tenía una fiebre que no mejoraba, así que tus padres lo llevaron a urgencias". Gared continuó informándola sobre la situación. 
 
    "¿Fiebre? ¿Desde cuándo?" Le preocupaba que esta fiebre fuera algo más siniestro.  
 
    "Ayer por la noche, intentamos llamar, pero nunca contestaste". Gared la puso al tanto. 
 
    Junio se sintió miserable... ¿ayer? ¿El dia de ayer? Era una muy mala madre. Ella había estado ocupada disfrutando sexualmente y su hijo estaba empeorando.  
 
    Esto realmente fue un castigo. 
 
    "¿Junio, junio?" Gared gritaba su nombre. 
 
    "¿Cuál es el diagnóstico?" preguntó con voz temblorosa. 
 
    "No lo sabemos. Los médicos aún están realizando pruebas". Llegó la suave respuesta. Gared estaba siendo demasiado vago y no le gustaba. "Zack está estable, pero están revisando para averiguar qué causó su fiebre". 
 
    "Tomaré el primer avión de regreso, mantenme informada. ¡Oh, mi pobre bebé, Gared cuídalo hasta que yo regrese, por favor haz eso por mí!" ella rogó mientras las lágrimas descendían libremente. 
 
    "Lo haré; solo ven aquí. Te mantendré informada". Él prometió. 
 
    "Gracias Gared, dale un beso de mi parte, hazle saber que lo amo". Dejó el teléfono y se apresuró a encontrar su ropa que estaba por todo el suelo. 
 
    Dmitri se acercó a ella mientras trataba de buscar su ropa. La tomó de los brazos y la obligó a levantarse de estar de rodillas en el suelo. 
 
    "¿Qué pasa junio?" preguntó sonando tan preocupado. 
 
    "Zack está en el hospital, mi bebé está enfermo". Ella gimió cuando Dmitri la envolvió en sus brazos. Enterró la cara en su pecho disfrutando de los reconfortantes brazos que la rodeaban. 
 
    "¿Qué ocurre?" Dmitri preguntó suavemente acariciando su cabello. 
 
    "No lo saben. Zack tenía fiebre y mis padres lo llevaron al hospital. Todavía están haciendo pruebas". Ella salió de sus brazos. "Necesito irme. Necesito tomar un vuelo". Estaba recogiendo ciegamente su ropa esparcida. 
 
    Estaba agarrando sus zapatos cuando Dmitri le quitó todo y la empujó hacia el baño. 
 
    "Dúchate, déjame organizar esto para ti". Dijo tranquilizadoramente. 
 
    Ella lo miró rota, abrió la boca para hablarle de Zack pero las palabras se le quedaron atascadas. 
 
    Dmitri se secó las lágrimas, "Ve y dúchate, yo arreglaré todo". Abrió el grifo y la empujó dentro del cubículo. 
 
    A pesar de todo, todavía la amaba. Cogió su teléfono y marcó su PA. 
 
    "Franco, prepara mi jet privado, tenemos que ir a Londres de inmediato". 
 
    "Pero señor, la reunión con..." 
 
    "Cancelen todo; el hijo de la Sra. Stapleton está en el hospital. Preparen todo para nuestro viaje al Reino Unido". Dmitri estaba asombrado. Junio parecía estar en estado de shock. La noche anterior había esperado usarla y hacerla sentir como basura, pero el sexo había sido tan increíble como siempre y estaba reconsiderando su plan de venganza. Ahora este nuevo desarrollo puso su plan en serio suspenso. Desde que la había visto en la fiesta la había querido en su cama otra vez. Cuando descubrió que ella ya no estaba unida, supo que la tendría en sus brazos nuevamente. Ahora iba a ayudarla porque ella necesitaba la ayuda. 
 
    Junio estaba aturdida cuando salió del baño. Había un conjunto sobre la cama y se vistió y buscó su teléfono. No estaba en su bolso. ¿Dónde podría estar? 
 
    "¿Buscas esto?" Dmitri, que estaba completamente vestido, le entregó su móvil. 
 
    "Gracias. ¿Dónde estaba?" preguntó mientras lo abría. 
 
    El conductor lo encontró en la limusina esta mañana. 
 
    Tenía muchas llamadas perdidas de su familia y mensajes de texto. Llamó a su madre, que respondió al quinto timbre. 
 
    "Junio, ¿estás bien?" Preguntó su madre preocupada. 
 
    "¿Cómo está Zack?" preguntó desesperada por alguna buena noticia. 
 
    “Está con los médicos, no nos dejan verlo. Dicen que tienen que hacerle pruebas”. 
 
    "¿Pruebas? ¿Qué tipo de pruebas? Pensé que solo tenía fiebre, Zack nunca se enferma". Junio dijo rotundamente. 
 
    "Ahora está dormido y los médicos están haciendo todo lo posible. Estará bien. Solo mantén la calma y ven aquí". Su madre la tranquilizó. 
 
    "Nunca debí haberlo dejado". Comenzó a llorar de nuevo, "Es mi culpa. Me están castigando por mentir, oh, mi precioso bebé". Junio sintió ganas de desmoronarse, la culpa le carcomía el corazón y sentía que se estaba asfixiando. 
 
    "Cariño, sé fuerte por tu hijo, ¡tienes que ser fuerte por Zack!" su madre animó. 
 
    "Oh, mamá, me siento tan mal, ¿qué puedo hacer? Tardaré años en llegar. Oh, no, mi bebé me necesita y no estoy allí". Estaba empezando a hiperventilar. Dmitri tomó el teléfono de ella y la envolvió en sus brazos. 
 
    "Junio trata de respirar, eso es todo, respira, toma otra respiración profunda, vamos. Tienes que ser una madre fuerte, tu hijo necesita ese amor". Dmitri la estaba presionando para que fuera firme. 
 
    "Sra. Stapleton, estamos en camino, viajaremos en mi avión privado y estaremos allí pronto. Solo cuide al pequeño hasta que lleguemos". 
 
    "Es bueno escuchar eso, estoy feliz de que estés allí, al menos pueden consolarse mutuamente, deben estar preocupados también". Su madre respondió con alivio inundando su voz. 
 
    Dmitri terminó la llamada un poco desconcertado por la declaración de la Sra. Stapleton; Algo que había dicho Junio sobre mentir también despertó su curiosidad. No quería especular. Junio lo necesitaba ahora. 
 
    Junio estaba inquieta en el avión, parecía tan preocupada mientras paseaba. Dmitri intentó que Junio se durmiera, pero ella se negó. Estaba paseando o sentada y moviéndose cada pocos minutos. Incluso Franco estaba agotado por eso. Todos estaban nerviosos por su ansiedad. Habían mantenido actualizaciones periódicas sobre el hijo de Junio, pero los médicos no habían proporcionado información concreta. 
 
    "Señor Kanaredes, ¿le gustaría un refrigerio?" preguntó cortésmente la azafata. 
 
    "Sí, un poco de sopa caliente. Gracias". La azafata fue a preparar su comida mientras tomaba un trago de whisky. Necesitaba calmarse a sí mismo también. Había algo que molestaba a Junio más que la enfermedad de su hijo, ella lo miraba fijamente y luego parecía que quería decirle algo y luego cambiaba de opinión. 
 
    La azafata trajo la sopa y Dmitri se acercó a Junio. No había comido en todo el día. 
 
    "Toma un poco de sopa". Él instruyó. Junio negó con la cabeza en respuesta. 
 
    "Junio, necesitas comer para estar fuerte. No puedes estar ahí para tu hijo si tú también estás enferma, ¡ahora come!" dijo con fuerza. 
 
    Junio miró por la ventanilla del avión. Ahora estaba acurrucada en el asiento. Dmitri la sentó en su regazo y tomó una cucharada de sopa.  
 
    "¡Abre la boca!" ordenó, Junio lo miró sorprendida pero abrió la boca lentamente. Él le dio de comer la sopa. "Ahora traga, eso es una buena chica, ¿abre?" 
 
     Dmitri le dio de comer todo el tazón de sopa cuando terminó, la abrazó hasta que se durmió. Él también se quedó dormido después de sus payasadas de anoche, también se sentía un poco cansado. 
 
    "¿Señor? ¿Señor? Estamos listos para aterrizar". Abrió los ojos ante la voz de Franco. Asintió con la cabeza y miró a la mujer en sus brazos. Tenía los ojos abiertos y estaba despierta pero había permanecido en su abrazo. Sonrió levemente, si tan solo, se preguntó; si Zack fuera su hijo en lugar de Thompson.  
 
    Todavía la deseaba y siempre la desearía. Ella lo hizo enojar pero encendió un fuego dentro de él que nunca supo que tenía. Siempre se había mostrado impasible ante el romance, pero Junio Stapleton había despertado su corazón dormido y lo había capturado. Aunque ella lo había traicionado, no podía dejarla ir. Intentó desaparecer de su vida pero cada vez que se encontraban sabía que tenía que volver a tenerla. Tal vez podría empezar de nuevo con ella. Ella y Thompson habían terminado, tal vez Zack y Junio podrían ser su familia ahora. Él apretó su abrazo y ella se acurrucó más profundamente. 
 
    Habían llegado al hospital. Junio salió volando del ascensor y corrió hacia donde su familia se había reunido fuera de la UCI. 
 
    Corrió directamente a los brazos de su madre. 
 
    "Oh mamá, ¿cómo está? Necesito verlo". Ella exigió ansiosamente. 
 
    "Zack está en coma inducido médicamente". Su madre le informó. "Cariño, el doctor está ahí ahora mismo, cuando salga sabremos algo".  
 
     Junio fue a la puerta y se asomó y vio a su hijo conectado a muchos cables. Su pequeño cuerpo se veía tan desolado en la cama. Ella no podía perderlo. Él era su todo. El médico salió con algunas enfermeras de la habitación de Zack. 
 
    "Doctor, soy la madre de Zack". Junio dijo rápidamente. 
 
    "Señorita Stapleton, a su hijo le han diagnosticado un trastorno sanguíneo raro, en este momento tiene fiebre alta que debemos estabilizar, y luego necesitará una transfusión de sangre". 
 
    "¿Qué tipo de trastorno? ¿Cómo lo consiguió?" preguntó angustiada. 
 
    "No podemos confirmar nada en este momento porque todavía estamos haciendo más pruebas". El médico no se comprometió con un diagnóstico que tenía a Junio más ansiosa. 
 
    "Entonces, ¿no hay diagnóstico?" Junio insistió con la esperanza de obtener información más concreta. 
 
    "Sin embargo, en estas primeras etapas, necesitamos hacer más pruebas para confirmar un diagnóstico adecuado mientras tanto, necesita una transfusión de sangre, ya que su recuento sanguíneo se ha reducido significativamente". El médico era realista, pero Junio estaba nerviosa.  
 
    ¿Qué estaba pasando realmente? Nadie en su familia tenía problemas de sangre.  
 
    "Puedo hacerlo, por favor toma mi sangre por él". Ella rogó queriendo que su hijo se mejorara rápidamente. 
 
    "Lo siento, pero ningún familiar cercano debe donar en esta etapa, ya que la sangre de un pariente cercano puede causar más complicaciones inmunológicas". Todos miraron al doctor con sorpresa, sintiéndose desanimados por no poder ayudar a Zack. 
 
    "¿Qué significa eso?" preguntó Junio desconcertada. 
 
    "Dado que no podemos confirmar exactamente qué está mal con la sangre de su hijo, queremos explorar todas las posibilidades. Por lo tanto, una medida de precaución en esta etapa es evitar cualquier vínculo genético que pueda causar una reacción adversa y eso significa que no hay sangre de ningún pariente". “Esta noticia no fue bien recibida por los asistentes ya que sabían que las reservas de sangre del hospital siempre estaban bajas. 
 
    "El tipo de sangre de su hijo es A+, por lo que escanearemos nuestras reservas para encontrar una coincidencia, pero si alguien aquí no es un miembro de la familia, también sería útil". 
 
    Dmitri dio un paso adelante, "Soy A+, puedo donar". 
 
    Todos lo miraron en estado de shock. Junio quería desaparecer de la escena. Toda su familia la miró con incredulidad. 
 
    "¿No le has dicho a Junio?" Su madre susurró enojada. 
 
    "Y-yo..." tartamudeó Junio. Este era el momento que había estado temiendo desde que se enteró de su embarazo. 
 
    El médico continuó sin inmutarse por el silencio que lo rodeaba, "Si este señor puede donar sangre, su tipo es perfecto, señor, si sigue a la enfermera, ella lo llevará a la unidad de donación de sangre". 
 
    "Detente, no puedes dar sangre, Dmitri", Junio se acercó a él y tomó su mano impidiendo su salida. 
 
    "Déjame ayudarte Junio, estoy bien para hacer esto". Dmitri tomó su mano tranquilizadoramente. ”Quiero ayudar." 
 
    "No puedes". Ella dijo de nuevo. 
 
    "Junio, por favor, quiero hacer esto". Dmitri la sostuvo por los hombros. "Ya no te odio Junio, déjame ayudar a tu hijo". 
 
     "Eres el padre de Zack". Dijo Junio apresuradamente. "No puedes darle sangre porque es tu hijo".  
 
    Dmitri la miró, sus manos cayeron de sus hombros a sus costados mientras sus palabras se asimilaban. Se quedó allí de pie y la miró fijamente. La habitación estaba en silencio a su alrededor mientras se miraban el uno al otro. El rostro de Dmitri mostraba signos de revelación y reconocimiento mientras su cerebro parecía estar juntando las piezas de la noticia de ser padre. 
 
    "Soy O-, puedo donar sangre". Franco se adelantó para romper el aire lleno de tensión. 
 
    "Soy O+". Gared se aventuró también. 
 
    La enfermera les hizo un gesto a los dos: "Por favor, síganme, caballeros". 
 
    "Gracias." Dijo Junio dándoles un abrazo a cada uno de ellos mientras se iban. 
 
    "Bueno, umm, puedes ver a tu hijo por un corto tiempo antes de que lo preparemos para la transfusión". Dijo el doctor nerviosamente al darse cuenta que las cosas estaban bastante tensas en ese momento. 
 
    "Los padres deben entrar primero". Agregó en silencio mirando a Dmitri que todavía estaba congelado. 
 
    Dmitri no se había movido desde la revelación de junio. Su cuerpo parecía estar en un estado de sueño. 
 
    "Arregla esto ahora, jovencita". Su madre le susurró antes de alejarse. Sus padres la miraban con desaprobación, especialmente su madre. Mayo y Abril le dieron un abrazo reconfortante mientras se preparaba para ingresar a la UCI. 
 
    Trató de sostener la mano de Dmitri, pero él se apartó de ella y pasó junto a ella para entrar primero en la habitación. La enfermera les hizo un gesto para que se pusieran ropa protectora. Una enfermera estaba revisando la temperatura de Zack cuando entraron a la habitación esterilizada. La enfermera les sonrió al salir.  
 
    Junio corrió al lado de la cama de su hijo y tomó su diminuta mano. Parecía tan pequeño y frágil mientras estaba conectado a máquinas y cables. Volvió a mirar a Dmitri, que solo miraba a su hijo. Vio que los músculos de su mandíbula se tensaban mientras contemplaba toda la escena; la habitación, las máquinas, los cables y el cuerpecito delicado respirando levemente sobre la cama pequeña.  
 
    Junio le dejó tener su momento; caminó cerca de la cama y sostuvo la mano de su hijo, la enorme envolviendo totalmente a la otra. Su hijo se retorció, sintiendo el contacto con su padre. Junio quería morir; ella había negado a su hijo su carne y sangre por su propia locura. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    Era temprano en la mañana cuando llegó al edificio de oficinas de Dmitri. 
 
    El viaje en ascensor fue largo y traicionero mientras contemplaba su siguiente paso. Esperaba que él no la echara en una de esas escenas humillantes, pero no le importaba. El hombre era insufrible. Ella estaba furiosa. Sabía que se había equivocado al ocultarle la paternidad de Zack, pero él había ido demasiado lejos. Se merecía el odio que sentía por el pero ahora mismo estaba desesperada, olvídate del orgullo, su hijo era más importante. Él se había negado a contestar sus llamadas y después de horas de no estar en contacto con él, estaba en su última gota. 
 
    Una mujer de mediana edad que parecía hogareña estaba sentada en un escritorio en el piso Ejecutivo. 
 
    Junio se acercó a ella y le preguntó amablemente: '¿Es posible ver al Sr. Kanaredes?' 
 
    Preguntó cortésmente con sus manos temblando de furia; 
 
    'Él ha estado en una reunión toda la mañana, ¿tiene una cita, Sra....?' La Sra. Nikolos, como decía su placa de identificación, preguntó: 
 
    Junio respondió: "No, pero realmente necesito discutir un asunto con él con urgencia". 
 
    La secretaria sonrió, "Lo siento, pero el Sr. Kanaredes es una persona ocupada y necesita indicar su propósito y haré una cita y veré si puede ponerse en contacto con usted". La señora Nikolos la miró expectante. 
 
    "¿Dónde está Franco? ¿Su PA? ¡Es urgente, sáquenlo de aquí ahora!" Junio estaba furiosa. 
 
    "Si continúa molestando, tendré que llamar a seguridad". Dijo la secretaria y volvió a teclear despidiendo a Junio. 
 
    A junio no le importaba; su nivel de decoro había volado por la ventana hace nueve horas cuando Dmitri se llevó a su hijo. Su hijo estaba enfermo y necesitaba que ella fuera fuerte ahora.  
 
    Ella se dio la vuelta. 'Sra. Nikolos, es un asunto de extrema importancia que lo vea, ¿puedes llamarlo fuera de su reunión?' 
 
    'Señorita, ya le dije---' 
 
    '¡Necesito verlo, ahora!' interrumpió a la secretaria. 
 
    La Sra. Nikolos tomó el teléfono y llamó a seguridad. 
 
    Junio ignoró los gritos de que se detuviera y salió corriendo por las enormes puertas de acero de las oficinas de Dmitri. 
 
    Ella estaba más allá de preocuparse. 
 
    Junio mantuvo su postura; necesitaba ver a Dmitri antes de que la seguridad llegara a su piso. Corrió a la primera puerta y la abrió, la Sra. Nikolos le estaba gritando que se detuviera pero ella la ignoró. Abrió la puerta pero la habitación estaba vacía. Franco Pavlis estaba escrito en la placa de identificación del escritorio. Estaba decepcionada, pero siguió adelante, tenía poco tiempo. 
 
    Se dio la vuelta y vio a dos guardias de seguridad uniformados que venían hacia ella. Corrió a la habitación contigua a ella. 
 
    '¿Que está pasando aqui?' se dio la vuelta y vio a Dmitri de pie al final de una mesa de conferencias con otras personas. 
 
    —Yo… yo… —empezó cuando la puerta fue abierta nuevamente por los dos guardias seguidos por la Sra. Nikolos. 
 
    "Lo sentimos, señor, pero", explicó la Sra. Nikolos, "ella se apresuró a entrar". 
 
    '¿Junio qué está pasando?' Dmitri le preguntó directamente. 
 
    'Necesito hablar contigo.' Él la miró por lo que pareció una eternidad, y luego asintió a los guardias para que se fueran. 
 
    'Está bien y caballeros, ¿me disculpan?' Los siete hombres alrededor de la mesa se pusieron de pie, recogieron sus papeles y salieron con la curiosidad grabada en sus rostros. 
 
    "Por favor, espera mis llamadas, Franco", Franco la miró disculpándose, antes de que él también se marchara. 
 
    Cuando la puerta se cerró tras la última persona, Junio respiró hondo. 
 
    Dmitri estaba de pie con las manos en los bolsillos. No vestía chaqueta y su corbata gris estaba ligeramente desabrochada sobre su camisa azul cuyas mangas estaban arremangadas para dejar al descubierto sus antebrazos. 
 
    "¿Qué es eso de Junio, qué haces aquí?" preguntó aparentemente enojado por su interrupción. 
 
    ¿Él estaba enojado? Ella lo miró mirándola fríamente. No le había hablado desde ese día que le había revelado que Zack era su hijo. Él había ignorado descaradamente su presencia y la había evitado como la peste y eso fue hace cuatro días. 
 
    '¡Fuera con eso!' él demandó mientras ella estaba allí con la boca abierta mirándolo. 
 
    ¿Dónde está Zack? preguntó suavemente agarrando su bolso con fuerza, su rabia había estado hirviendo y apenas podía contenerla. "Necesito saber dónde has llevado a mi hijo". 
 
    Él la miró y se rió, "Está siendo atendido por un equipo de especialistas". Dmitri fue muy desdeñoso mientras rodeaba la mesa y revisaba algo en su tableta. 
 
    Junio no podía creer lo desvergonzadamente grosero que Dmitri estaba siendo con ella. Su familia la había engatusado para que se fuera a casa a descansar un poco. Ella había aceptado a regañadientes ya que los resultados de la prueba no habían regresado y Zack todavía estaba en coma inducido médicamente. Abril la había llamado desde el hospital aproximadamente una hora después para informarle que Zack estaba siendo trasladado en ambulancia aérea. Junio se apresuró al hospital para encontrar que su hijo se había ido y ningún personal del hospital pudo decirle a dónde habían llevado a su hijo. Ella había estado tratando furiosamente de contactar a Dmitri toda la noche sin éxito.  
 
    Había cambiado de número de móvil y ya no vivía donde tenía. Había estado recorriendo las calles y los hospitales para encontrar a su hijo, pero sin suerte. Había decidido ir a sus oficinas con la esperanza de que él estuviera allí, para decirle a dónde había llevado a Zack. Ella había ido deliberadamente a su oficina temprano para obtener respuestas y él la estaba tratando como si no necesitara saber sobre su hijo. Ella sabía que él estaba enojado porque ella omitió informarle sobre la paternidad de Zack, pero esta acción estaba mal, había ido demasiado lejos. 
 
    '¡Dmitri esto no está bien! ¡No puedes llevarte a mi hijo, no ahora, no cuando está enfermo y me necesita!", le gritó. 
 
    "Puedo hacer lo que quiera, Junio. ¿Soy su padre? ¿No lo soy? Actué en su mejor interés". Él la miró con crueldad desde su silla, '¿Te atreves a venir aquí, después de lo que me hiciste?' 
 
    Ella lo enfrentó con valentía. '¿Dóndeestá el?' preguntó de nuevo esta vez con su voz apenas en control. 
 
    'Tienes todo el derecho de ser malo conmigo Dmitri pero no así. No puedes apartarlo de mí; esto es una tortura no estar con mi chico.' Estaba llorando abiertamente, las lágrimas corrían por su rostro. 
 
    Dmitri la miró, su rostro duro e ilegible. 
 
    "Zack está siendo visto por el principal especialista en sangre del Reino Unido, está bajo el mejor equipo para dar un diagnóstico adecuado hasta que sepamos su verdadera enfermedad". Dmitri siguió mirando su móvil, ignorando su presencia. 
 
    "Tengo que continuar con mi reunión, este es mi lugar de trabajo. Me pondré en contacto contigo si es necesario". Miró su reloj y comenzó a escribir en su teléfono. Junio no podía creer al hombre. ¿Le estaba manteniendo a Zack alejado de ella? ¿Cómo se atrevía a tomar esa decisión por su cuenta? Se acercó a él, tomó su móvil y lo arrojó al otro lado de la habitación. 
 
    "¡¿Si hay una necesidad?!" ella le gritó. 
 
    "¿¡Si hay una necesidad!?" Recogió la tableta y también la arrojó a la ventana. 
 
    Ella colocó sus manos a ambos lados de su silla y lo miró directamente a los ojos. 
 
    "Dime dónde está mi hijo en este momento. ¡Esta actitud tuya es exactamente la razón por la que nunca antes te conté sobre Zack! ¡Este monstruo dominante y arrogante es en lo que no quiero que mi hijo se convierta!" 
 
    Su pecho estaba agitado cuando terminó. Dmitri empujó su silla hacia atrás y ella se tambaleó hacia adelante. Tuvo que agarrarse a la mesa para evitar caerse de cara. Dmitri se levantó y se acercó a ella. Era como un tigre vigilando a su presa. Él le sonrió, mostrando sus dientes pero sus ojos estaban desprovistos de emoción. Se detuvo justo frente a ella y metió las manos en los bolsillos. 
 
    "¿Soy un monstruo? ¿Después de todo, todavía crees que soy el monstruo? ¿Que estoy equivocado?" inclinó hacia arriba su rostro y usó su dedo índice para trazar su labio superior.  
 
    "Destruyes mi propiedad sin cuidado". Dijo señalando las piezas de su teléfono y tableta esparcidas por el suelo.  
 
    "¿Entonces este monstruo es lo suficientemente bueno para qué? ¿Sexo? ¿Con la todopoderosa y casta Junio Stapleton? Me mentiste Junio durante nueve meses. Tuviste varias oportunidades para contarme sobre Zack, pero decidiste no hacerlo. Después de que nació, todavía mantuvo en silencio durante otros once meses”. Él estaba en su rostro asfixiándola con sus palabras de verdad. 
 
    “Incluso tuviste sexo conmigo en Nueva York pero no me dijiste que tenía un hijo, que yo era un padre, que mi carne y sangre, mi heredero, mi línea de vida estaba en este mundo. Y te atreves a llamarme ¡un monstruo!"  
 
    Dmitri se alejó de ella porque estaba tan furioso que no podía mirarla más. Ella era la madre de su hijo, pero él quería matarla ahora mismo. 
 
    ¿Cómo te atreves a hacerme esto, Junio? ¿Cómo te atreves? Negarme a mi hijo, mantenerlo lejos de mí, es mío y me lo quitaste. Continuó, mirándola con desdén mientras despotricaba. Estaba paseando, pero la mirada en sus ojos era asesina. Se acercó a ella agitando los puños; ella se encogió aún más en una esquina. Nunca había visto a nadie tan enojado. Todo su cuerpo estaba tenso y en llamas. Ella se quedó allí sin palabras mientras él deliraba de ira. 
 
     Dmitri sacó fotos de un sobre en su escritorio. Cogió el primero; era de Zack en su bautismo. Estaba vestido con un traje corto blanco. Tenía cuatro meses. 
 
    "¿Yo contribuí al nombre de mi hijo? ¡No!" Dejó la foto y cogió otra. Era de Zack parado en el parque. 
 
    "¿Veré a mi hijo caminar?" recogió otra foto. "¡Será mejor que lo haga, mujer!" Este hizo que Junio se tragara la saliva. Era Zack en el aeropuerto despidiéndose con la mano, ya que se había ido a Nueva York hace una semana. 
 
    "¿Alguna vez me mirará o me llamará papá o me sonreirá?" 
 
    Dmitri volvió a pararse cerca de ella. "¿Responderme junio?" le gruñó. 
 
    "Si algo le sucede a mi hijo y él nunca se recupera de esto, así sea Junio Stapleton, te aplastaré. Hago de tu vida un infierno por atreverte a negarme a mi hijo. Me llamas monstruo, ¿entonces qué eres? ¿Qué?" tipo de mujer haría lo que hiciste y aun así se atrevería a venir frente a mí con lágrimas corriendo por su rostro". 
 
    "Lo siento, lo siento mucho." ella sollozó, las palabras fluyendo de su boca mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. ¿Cerró los ojos con dolor al darse cuenta de la enormidad de la situación? ¿Dmitri iba a alejar a Zack de ella para siempre? ¿Nunca volvería a abrazar a su hijo? ¿Escucharlo llamarla 'mamá'? 
 
    '¡Mírame!' exigió, '¡Enfréntate a mí!' lentamente abrió los ojos y lo miró. Estaba parado frente a ella, la foto en su mano izquierda y su mano derecha apretada contra la pared a su lado. Estaba atrapada y asustada. Dmitri era como un cañón suelto. Nunca pensó que él reaccionaría así y ahora realmente lamentaba haberle negado el derecho a compartir a su hijo. 
 
    "¿Por favor dime dónde está? ¿Lo necesito?" suplicó haciendo otro intento por ablandar el frío corazón de Dmitri, "Me equivoqué, debería habértelo dicho desde el principio, pero, por favor, Dmitri, ¿no me hagas esto? Zack es mi hijo, lo amo y soy su ¡madre!" 
 
    "No, no eres una madre sino una mujer cruel y vengativa. ¡Una persona manipuladora y engañosa, no una madre!" tenía esa mirada realmente pensativa en sus ojos que partió su corazón en dos: 'Ahora, casi dos años después, me estás diciendo que es mío, ¿y por qué? ¡Porque está enfermo, lo suficientemente enfermo como para morir!" 
 
    Dmitri se alejó de ella y se revolvió el cabello, mientras paseaba por la habitación. 
 
    "¿Por qué? ¿Por qué no me lo dijiste?" La voz de Dmitri se suavizó, se apoyó contra el escritorio. "¿Por qué me ocultarías esto, Junio, después de todo lo que he hecho por ti? ¿Soy tan indigno? ¿Me odias tanto?" 
 
    "Dmitri. Lo siento, lo siento mucho, ¡pero tomé la decisión equivocada!" 
 
    Volvió a mirar la imagen, tocando la cara de Zack con suavidad y cariño, y luego se dio la vuelta y le lanzó una mirada letal mientras escupía las palabras: 
 
    'Si él muere Junio, te culparé, será toda tu culpa, ¡y su sangre estará en tus manos engañosas!' 
 
    Fue al escritorio y presionó un botón en el teléfono. 
 
    "Franco trae los documentos". Junio estaba de pie allí, todavía tambaleándose por las palabras de Dmitri. Su núcleo estaba lleno de tanta tensión emocional por las palabras de Dmitri y el hecho de que Zack se le estaba ocultando. 
 
    Franco entró con un gran sobre manila y se lo entregó a Dmitri. Dmitri sacó los documentos del sobre y los revisó brevemente antes de entregárselos. 
 
    "¡Lee!" él le ordenó. 
 
    Tomó los papeles con manos temblorosas, temía lo que había en ellos. Miró el título que decía Tutela legal de Jonathan Zack von Kanaredes. 
 
    ¡Miró a Dmitri con incredulidad! 
 
    "¡No! ¡No puedes hacer esto!" gritó mirando la letra pequeña que decía que el tribunal le había otorgado a Dmitri la tutela legal completa de su hijo. Cayó de rodillas, las lágrimas fluyendo; su dolor se convierte en desesperación. No podía quitarle a su hijo, no ahora. Zack estaba enfermo y ni siquiera podía sostenerlo, además no tenía idea de dónde estaba. 
 
    "¡Por favor Dmitri, no, por favor no!" sollozó mirando las palabras en los documentos frente a ella. 
 
    "Las pruebas de ADN prueban de manera concluyente que él es mi hijo y, debido al estado actual de mi hijo, ahora soy su único tutor legal. Si quieres derechos maternos, te sugiero que te busques un abogado". Con eso Dmitri salió de la habitación. 
 
    Junio se quedó en el suelo en estado de shock. Su hijo se había ido de ella. No tenía idea de dónde estaba él y lo que estaba sintiendo. Él estaba enfermo y ella no podía estar allí para él. Estaba entumecida. No supo cuánto tiempo estuvo arrodillada allí, pero después de un rato se puso de pie. Su cuerpo estaba entumecido y derrotado. Salió del edificio de oficinas ciegamente sin darse cuenta de que la gente había estado mirando su apariencia desaliñada. Había parado un taxi y se había ido a casa. Estaba operando con piloto automático. 
 
    Entró en la habitación de Zack y sostuvo su peluche favorito. Era un oso de peluche de Makka Pakka de In the Night Garden. Le había encantado el animal de peluche la primera vez que lo había visto. Junio se derrumbó en el suelo; no había dormido en toda la noche buscando a su hijo. Había cambiado el nombre de su hijo y tomado el control de él. Le había quitado a Zack. Estaba siendo castigada de la peor manera posible. ¡Ella no se merecía esto! ¡Sí, ella le había mentido, pero él no tenía derecho a hacer esto!  
 
    ¡Junio decidió que iba a luchar por su hijo! Tenía que luchar contra Dmitri, pero lo haría. ¡Zack también era su hijo! Cogió su móvil y marcó un número que no había utilizado en más de tres años. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 22 
 
      
 
    "¡Junio, te lo trajiste todo!" su madre todavía estaba enojada con ella. 
 
    "¡Este no es el momento de señalar con el dedo querida, tenemos que resolver esta situación entre los dos!" dijo su padre diplomáticamente. 
 
    "¡No puedo creer que llegaría tan lejos!" Mayoo expresó. "¡Hablando de desahogar su ira!" 
 
    "La ira puede hacer que cualquiera haga cosas irracionales". Añadió Abril. 
 
    Todos se habían reunido en la casa de Junio para una reunión familiar sobre el camino a seguir. Abril había concertado una cita con uno de los abogados de su bufete. Estaban esperando su llegada. 
 
    "Junio, toma un poco de té de manzanilla". Su madre le ofreció. Sacudió la cabeza, apenas había dormido y no tenía apetito. 
 
    "Por favor, come; necesitas mantener tu fuerza", la engatusó Abril. Junio volvió a negar con la cabeza. Su boca se sentía como algodón y su garganta estaba constreñida. El pensamiento de la comida la hizo sentir náuseas. 
 
    Sonó el timbre y Abril se ofreció voluntaria para abrir la puerta. 
 
    "Este es Liam Watson". Un hombre rubio, alto y apuesto apareció a la vista. Parecía tener poco más de 40 años. Estaba bien afeitado y le recordó al fiscal de distrito de uno de esos dramas de detectives de la televisión. 
 
    "Por favor conócelos a todos". Les estrechó la mano y lo guiaron para que se sentara en el sofá. 
 
    "Abril me ha dado un resumen de la situación y he investigado un poco". Liam estaba abriendo su maletín y sacando algunos archivos. 
 
    "Kanaredes es una gran corporación con mucha influencia en Europa. Derrotarlo en los tribunales será difícil". Liam dijo algo que todos sabían. 
 
    "¡Lo sabía!" su madre gimió. "No volveré a ver a mi nieto". 
 
    "Sin embargo, existe la posibilidad de que podamos apelar ante un juez sobre el frágil estado de su hijo y que su posibilidad de recuperación aumente por la interacción con su madre y su familia, a quienes solo él conoce. La inclusión de su padre, que es un extraño, puede causar que recaiga". Las palabras de Liam no fueron tranquilizadoras y el corazón de Junio simplemente se cerró. 
 
    Se echó a llorar y Mayo la envolvió en sus brazos. 
 
    Dmitri se quedó mirando a su hijo a través de la ventana de cristal de la habitación contigua. Los médicos le habían dicho que Zack tenía un trastorno sanguíneo raro y que necesitaría un trasplante de médula ósea. El cuerpecito de su hijo estaba conectado a muchos cables de diferentes colores. Parecía estable en este momento, pero era vital que consiguiera un donante de médula antes de que su sangre lo envenenara. 
 
    'Come algo Dmitri.' La voz de su madre lo engatusó. Se volvió hacia su voz. Ella tenía algo de comida en una mesa. 
 
    'Mamá, no tengo hambre.' Respondió volteándose a mirar a su hijo. Sintió las manos de su madre en su brazo arrastrándolo para sentarse a la mesa. Él asintió. 
 
    'Necesitas tu fuerza, ahora toma un poco de té caliente.' Su madre fue inflexible y él nunca desafió a su madre; así que bebió el té lentamente aunque su boca no tenía gusto por la comida. 
 
    'Entonces, ¿qué le han dicho los médicos sobre su condición?' preguntó su madre preocupada. 
 
    'Necesitan evaluar a tantos miembros de la familia como sea posible para ver si pueden obtener una compatibilidad de médula ósea'. Respondió terminando su taza de té. 
 
    "Entonces, ¿cuándo voy a conocer a la madre de Zack?"  
 
    Dmitri se levantó. No le había contado completamente a su madre sobre Junio. Estaba encantada de saber que tenía otro nieto y había volado inmediatamente desde Sicilia para estar con él. 
 
    "¿Dmitri?" su madre se acercó a él, "¿Sé que algo está pasando? Eres mi hijo y sé lo terco que puedes ser, entonces, ¿dónde está la madre? Ella debe estar preocupada por su hijo". Dmitri se alejó de su madre. Todavía estaba muy enojado con Junio por mantener a Zack alejado de él. 
 
    "Bueno, ella no está aquí". Dijo que no se comprometía a decir nada más. 
 
    "¿Así que ella te dio a tu hijo y se escapó cuando estaba enfermo?" su madre empujaba y él no quería ir allí. 
 
    "Realmente no." Dijo mirando a su hijo a través del cristal de nuevo. Se negaba a pensar en Junio en este momento, si lo hiciera, tal vez sería comprensivo, pero estaba demasiado furioso para permitirse pensar en ella. 
 
    "¡Demetrious! ¡Quiero la verdad ahora!" dijo su madre con firmeza. Se dio la vuelta lentamente, su madre era una fuerza a tener en cuenta y no tenía más remedio que obedecerla. 
 
    "Le quité a mi hijo, ella no sabe dónde está Zack". Dijo en voz baja viendo cómo el rostro de su madre cambiaba de incredulidad a ira. 
 
    "¿Te llevaste a este precioso niño? Ahora dime, Dmitri, ¿era mala esta mujer? ¿Quería dinero? ¿Estaba abusando de él?" su madre lo estaba presionando y él lo odiaba. Se revolvió el pelo y empezó a caminar. 
 
    "No." fue todo lo que dijo mientras se desplomaba contra la silla. Esto fue doloroso. 
 
    "Quiero saberlo todo." la voz firme de su madre era una vara de disciplina a la que se había adherido desde niño. 
 
    Él le contó todo y al final de todo su madre se puso de pie y lo miró con firmeza. 
 
    "Como tu madre, solo puedo imaginar el dolor que debes sentir, pero quitarle a su hijo como lo hiciste está mal. Sé que eres un hombre de negocios, despiadado, pero hijo, ¿cómo pudiste? Perdimos a tu padre tan joven y todavía duele". ¿Cómo pudiste siquiera hacer eso? Hoy desharás este asunto de la custodia". 
 
    "Pero-" Su madre estaba hablando en voz baja mientras lo interrumpía.  
 
    "Llama a esta mujer ahora mismo, quiero conocerla. Quiero conocer a la mujer que me ha dado otro nieto". Ella lo miraba directamente a los ojos. "Y la mujer que ha capturado el corazón de mi hijo". 
 
    Junio caminó a través de las puertas del hospital enérgicamente. La llamada que había recibido hace una hora de Franco era muy extraña, pero el hecho de que Dmitri le permitiera ver a Zack era todo lo que necesitaba para llegar al hospital rápidamente. Le había informado a su familia y, aunque todos habían exigido ir con ella, sintió que primero tenía que hacerlo sola. Tal vez Dmitri se había ablandado, lo dudaba mucho pero este era un paso. Volvería a estar con su hijo. Estos últimos días habían sido una pesadilla viviente. 
 
    Junio entró en el ala privada del hospital y vio a Franco afuera de una habitación privada. Había dos guardias de aspecto corpulento vestidos como agentes del servicio secreto a cada lado de la puerta. Junio se dio cuenta de que también había visto a algunos de ellos en el área de recepción. Dmitri siempre había valorado su privacidad. Ella corrió hacia él. 
 
    "¿Zack está ahí?" ella preguntó. El asintió. 
 
    "¿Está bien? ¿Cómo está?" preguntó apresuradamente tan ansiosa por volver a ver a su hijo. 
 
    "Te llevaré ahora". Franco llamó a la puerta y Junio lo siguió cuando entró en la habitación. Era más un apartamento que una sala de espera con sofás y una cocina y lo que parecía un dormitorio a un lado. Dmitri estaba de pie frente al cristal de otra habitación en la que había una enfermera y máquinas, supuso que Zack estaba allí. No podía ver a su hijo. Había una señora Mayoor sentada en el sofá de dos plazas. 
 
    "Sr. Kanaredes, la Sra. Stapleton ha llegado". Franco dijo antes de salir de la habitación. 
 
    Dmitri no se dio la vuelta, pero la señora Mayoor se puso de pie y se acercó a ella. 
 
    "Hola querida, soy Sofia, la madre de Dmitri. Tú debes ser Junio". Junio extendió su mano a la dama frente a ella. Era más o menos de su estatura con cabello oscuro y un agarre firme. Era hermosa y tenía pómulos llamativos. Sus ojos podían penetrarte y Junio podía ver de dónde sacaba Dmitri su hermosa apariencia. 
 
    "Estoy encantada de conocerle." Dijo Junio mirando a Dmitri, quien todavía estaba de espaldas a ella. Sus manos estaban ahora en sus bolsillos. 
 
    "Siéntate conmigo un rato querida". Junio se sentó con ella mientras la mujer sostenía sus manos entre las suyas. Junio estaba ansiosa por ver a su hijo, pero no quería ser descortés. 
 
    "Sé que debes estar preocupada por su hijo y esta situación es un poco incómoda, pero mi hijo obstinado se equivocó al tomar al niño como lo hizo". Dmitri se aclaró la garganta pero no dijo nada. Junio miró sus manos sostenidas por la madre de Dmitri. 
 
    "Sra. Kanaredes-" 
 
    "Por favor llámame Sofía, déjame terminar jovencita". Esta dama fue firme. "Mírame, también te equivocaste al no contarle a Dmitri sobre su hijo por la razón que sea, pero dos errores no hacen que esto sea correcto". Junio estaba atónita. "Esta no es forma de que un hijo conozca a su padre". Junio sabía que estaba equivocada, todavía estaba agonizando por eso. 
 
    "Yo..." ella no estaba segura de qué decir. 
 
    "Ustedes dos necesitan ser una fuerza unida para su hijo en este momento. Él está enfermo y hasta que esté mejor, ustedes dos deben ser fuertes para él juntos en este momento". Sofia von Kanaredes fue sin duda una mujer resistente. Le dio un abrazo a Junio. 
 
    "Vamos, debes estar ansiosa por ver a Zack, hablaremos más tarde". Junio se levantó y miró a Dmitri, que ahora la miraba fijamente. Su rostro estaba en blanco, pero ella podía decir que todavía estaba enojado con ella por la forma en que sostenía sus hombros. Ella se acercó a él lentamente. 
 
    "Lamento mucho no decírtelo antes. Realmente no tengo excusa". Dijo mirando al hombre frente a ella con lágrimas en los ojos. "Gracias por permitirme ver a Zack de nuevo". 
 
    Dmitri no dijo nada mientras la miraba por un tiempo antes de decir. 
 
    "Puedes ir a ver a Zack ahora". 
 
    Junio se vistió y la enfermera la llevó al lado de la cama de Zack. Se acercó a su hijo que aún estaba en coma. Su pequeño cuerpo todavía estaba conectado a unos cables. Le tocó la cara y lo besó a través de su máscara. Luego tomó su diminuta mano. 
 
    "Oh, mi pequeño preciosa, te extrañé. Mamá te quiere mucho". 
 
    Dmitri vio a Junio con su hijo. No había duda de que amaba a su hijo. Los vio interactuar y se sintió mal por alejar a Zack de ella. Fue torturada y tal vez fue suficientemente castigada por su error. 
 
    "Ella es una madre Dmitri y su vínculo es fuerte". Comentó su madre viendo la interacción con él. "Ustedes dos necesitan perdonar y seguir adelante por el bien de su hijo". 
 
    Un equipo de médicos estuvo aquí para darles una actualización. 
 
    "Su hijo tiene un trastorno sanguíneo raro. Parece que contrajo un virus que afectó su sangre. Aunque el virus ahora está bajo control, lo mejor que puede hacer es fortalecer las células sanguíneas de su cuerpo contra tales ataques en el futuro". El Dr. Lassiter, un hematólogo, les estaba informando. 
 
    "Entonces, ¿cuál es el camino a seguir para hacer esto?". Dmitri preguntó. 
 
    El Sr. Carmichael, el cirujano, respondió: "Necesitamos operarlo y hacerle un trasplante de médula sanguínea. Esperamos que la inclusión de células sanguíneas familiares de un familiar cercano que tenga al menos un 90% de compatibilidad aumente su resistencia". 
 
    "Necesitamos realizar una prueba de compatibilidad en familiares cercanos para encontrar un donante adecuado". El Dr. Lassiter continuó: "Luego haremos la cirugía, la tasa de recuperación de este procedimiento está en la región del 60%, dado que su hijo aún es pequeño, la tasa suele ser del 75% para su grupo de edad". 
 
    "Entonces, el primer paso es que la Mayoor cantidad posible de miembros de la familia realicen la prueba de compatibilidad". Afirmó el Dr. Lassiter. 
 
    "¿Cuánto tiempo antes de saber los resultados de las pruebas?" preguntó Junio ansiosamente. 
 
    "Por lo general, los técnicos de laboratorio tardan de 3 a 5 días en obtener las clasificaciones, pero una vez que se hace, la cirugía se puede realizar en unas pocas horas". 
 
    "Queremos que se haga antes". Exigió Dmitri. Los médicos se miraron unos a otros. 
 
    "Señor Kanaredes, queremos que el procedimiento sea lo más preciso posible, podemos acelerarlo, pero debe hacerse correctamente para garantizar que obtengamos la mejor coincidencia posible para su hijo". Aventuró el señor Carmichael. 
 
    "¿Cuándo podemos empezar a hacer las pruebas?" preguntó Junio ansiosa por comenzar el proceso. 
 
    "Ya hemos hecho arreglos para que el laboratorio reciba a la familia, por lo que los técnicos de laboratorio lo llevarán al laboratorio para que se realicen las pruebas". 
 
    Junio esperó nerviosamente los resultados. Dmitri había entrado primero. El procedimiento fue muy sencillo pero la espera fue espantosa. Mayo estaba en el laboratorio de pruebas en ese momento. Tanto los abuelos paternos como maternos se habían hecho la prueba. La hermana de Dmitri, Eva, también había volado para hacer la prueba. Ella era una versión femenina de Dmitri. Era un poco como Abril y los dos parecían conectarse bastante bien. Eva estaba casada y tenía dos hijas. Era contadora y era propietaria de su propia empresa, que dirigía con su marido. 
 
    Las madres se habían llevado bien. Los dos estaban reorganizando sus vidas y Junio y Dmitri no tenían nada que decir al respecto. Dmitri apenas le había hablado y hablaba más a su familia que a ella. El equipo de médicos regresó dos días después con los resultados de las pruebas de compatibilidad. 
 
    "Entonces, ¿soy compatible, Dr. Lassiter?" preguntó Junio ansiosamente. 
 
    "Lo siento, Sra. Stapleton, pero su coincidencia es solo del 60%, necesitábamos una coincidencia más alta". Junio se derrumbó ante la noticia. El padre extendió la mano y la atrapó antes de que cayera. Ella comenzó a sollozar. 
 
    "De todas las personas que hicieron la prueba, el Sr. Kanaredes es la coincidencia más cercana del 91%, estamos muy contentos porque cualquier valor superior al 90% es una señal positiva. Así que podemos proceder con la donación de médula lo antes posible". 
 
    Dmitri abrazó a su madre, "Genial, estoy listo para donar ahora". 
 
    "Dr. Conrad, el anestesiólogo preparará a su equipo para preparar a su hijo para la cirugía". El Dr. Lassiter les informó. 
 
    "Se usará una jeringa para extraer la médula ósea de los huesos de la cadera, señor Kanaredes. Aunque esta no es una operación quirúrgica, se le pondrá anestesia general para evitar que sienta dolor durante el procedimiento". Dmitri se veía muy emocionado y Junio quería estirar la mano para tocarlo, pero sabía que probablemente él la alejaría. 
 
    "Por lo general, deberá permanecer en el hospital hasta 48 horas para asegurarse de que se haya recuperado completamente de la anestesia general". El Dr. Lassiter continuó. 
 
    Empezaron las ruedas. Dmitri no la reconoció, pero besó a su hijo antes de irse. Su madre entró y lo abrazó con cariño sintiendo su angustia. 
 
    'Está bien cariño, le duele tanto como a ti, y estará bien.' 
 
    Junio no quería alejarse del lado de su hijo, así que permaneció junto a su cama hasta que lo llevaron a cirugía. 
 
    El Dr. Lassiter les dijo que el procedimiento de Dmitri había ido bien pero que la parte de recuperación aún no había terminado. Dmitri todavía estaba inconsciente y Zack todavía estaba en cirugía con el Sr. Carmichael. 
 
    Junio fue a la habitación de Dmitri. Yacía allí tan hermosamente en la cama. 
 
    Eva estaba sentada con él. 
 
    "Puedes venir junio, está bien". Junio entró vacilante. 
 
    "Perdón por interrumpir". Eva la invitó a sentarse a su lado. 
 
    "Sé que las cosas están un poco tensas entre ustedes dos, pero mi hermano siempre ha sido terco, pero la familia significa mucho para él, así que solo está enojado, pero se le pasará. Aguanta". Dijo Eva. 
 
    "Le hice mucho daño Eva, no debería ser perdonada, tal vez todo esto sea mi castigo". Junio estaba llorando, toda esta situación la había destrozado mental y emocionalmente. 
 
    "Junio, no te culpes, estas cosas pasan, debes ser positiva". 
 
    "¿Qué sientes por él?" Eva le preguntó directamente. Siempre había negado lo que sentía por Dmitri pero todos los acontecimientos de estos últimos días la habían hecho reflexionar sobre sus verdaderos sentimientos. 
 
    "No estoy segura, me hace sentir cosas que nunca antes había sentido, cuando estoy con él es como... estoy completa, me encantan nuestras interacciones y me encanta desafiarlo". Dijo Junio mirando a Dmitri acostado tan serenamente en la cama. 
 
    "Dile." Eva la animó mientras le daba un abrazo y luego salía de la habitación.  
 
    Se acercó a él y le apartó un mechón de pelo de la frente. Así él estaba tan tranquilo, ella le tocó la mejilla con amor. 
 
    'Lo siento mucho, Dmitri, por todo esto, tienes razón, soy la culpable de mantener egoístamente a nuestro hijo alejado de ti'. Hizo una pausa: "Estaba tan emocionada cuando descubrí que estaba embarazada, fue el mismo día que descubrí quién eras, estaba tan enojada contigo entonces". Pero todavía te quería tanto. Mentí para evitar que capturaras mi corazón. Ella detuvo su voz ahogada. 
 
     '¿Cómo podría querer a alguien que me había tratado tan mal? Ese día que te mentí sobre la paternidad de Zack nunca lo olvidaré. Quería retomar las palabras de entonces y de allí, pero estaba demasiado orgullosa. Cuando te volví a ver en la calle odié la mirada que me echaste quise que me miraras con amor embarazada de tu hijo pero lo arruiné. 
 
    Le tocó la nariz, que se parecía mucho a la de Zack. 
 
    "Zack se parece tanto a ti, tiene tu nariz, tu cabello, incluso tu temperamento", se rió en voz baja. 
 
    'Le gusta la comida como a ti, creo que va a ser un cocinero maravilloso.' ella estaba sonriendo a través de sus lágrimas. Ella amaba a este hombre, nunca había dejado de hacerlo. Trazó la línea de su mandíbula amando el toque de su piel. 
 
    'Incluso tiene la marca de nacimiento en el trasero como tú, lamento mucho haberte alejado de él, me gustaría que lo ames como yo y que juegues con él, nunca más lo alejaré de ti'. 
 
    Ella tomó su mano, "Te prometo que si sobrevivimos a esto, no te alejaré de él, nunca. Se merece tenerte en su vida".  
 
    Sus manos temblaron ligeramente; se congeló, no lo quería despierto todavía. No estaba segura de poder enfrentarlo todavía. Estaba admitiendo sus sentimientos por primera vez y esto era muy nuevo para ella. 
 
    Después de un segundo él no hizo más movimiento ella se calmó,  
 
    'Zack debería haber terminado ahora. Iré a ver cómo está, nunca dejé de amarte Dmitri, no creo que lo haga nunca'. Ella lo besó suavemente en la boca. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    Zack estaba fuera de cirugía, el médico dudaba en decir algo y solo dijo que tenían que esperar. Miró a su hijo a través de la puerta de cristal incapaz de consolarlo. Su corazón se desgarró. Se quedó allí durante mucho tiempo hasta que su madre la apartó para comer algo. 
 
    "Necesitas comer Junio, ¿cómo puedes ser fuerte para Zack si tú también eres débil?" Su madre le rogó. 
 
    Ella tomó el sándwich y se sentó, 
 
    "Aquí hay un poco de jugo, J." Mayoo ofreció. Junio sonrió a las personas reunidas en la sala de espera. Su familia había sido una roca de apoyo y sabía que su fuerza la estaba ayudando a superar este momento difícil. 
 
    "Gracias hermanita." Dijo tratando de sonreír pero era pequeña. No tenía apetito y apenas registró el sándwich que le ofrecieron. Su corazón estaba desgarrado. Su hijo estaba en recuperación y también su padre. 
 
    Sofía y Eva entraron en la habitación. Probablemente habían venido de visitar a Dmitri, quien aún no se había despertado. Eva la miró y sonrió. Eva era la única que había escuchado su confesión a su hermano. 
 
    "¿Cómo es el?" ella les preguntó. 
 
    "Se despertará pronto, mi hijo es resistente y además es demasiado adicto al trabajo para estar acostado en la cama durante tanto tiempo". Se rieron sabiendo que ella decía la verdad. Aunque Dmitri había estado en el hospital esperándolos, el pobre Franco había estado ocupado tomando pedidos y haciendo negocios desde la habitación contigua que Dmitri había instalado como una mini oficina. Tenía la habilidad de establecer una oficina en cualquier lugar. 
 
    Mientras los demás se mezclaban, decidió comprobar a Dmitri para ver si estaba despierto. Estaba más que despierto, estaba vestido y poniéndose los zapatos cuando ella entró en su habitación. 
 
    '¿Qué estás haciendo?' preguntó ella sorprendida de verlo vestido. 
 
    'No estoy enfermo.' dijo de hecho. 
 
    'Todavía no puedes ser dado de alta Dmitri, el médico dijo 48 horas, solo han sido unas pocas horas, necesitas descansar más'. Ella insistió pero él la ignoró. 
 
    ¿Zack ya se ha despertado? preguntó intencionadamente. 
 
    'No, él está en recuperación, el médico no se comprometió con nada'. Ella añadió 
 
    'Quiero verlo.' estaba tirando de un suéter sobre su cabeza. 
 
    'Está bien, ¿estás seguro de que estás bien?' preguntó preocupada porque su color aún era un poco pálido. 
 
    'Bien.' fue todo lo que dijo mientras salía de la habitación. 
 
    Ella lo siguió tranquilamente, él todavía estaba enojado con ella. Entró en la habitación de Zack y todos dejaron de hablar. 
 
    "Dmitri, ¿qué estás haciendo aquí?" Sofía preguntó preocupada. 
 
    "Estoy bien madre". Dijo tomando su mano pero siguió caminando hacia el cristal para observar a su hijo. 
 
    "¿No era necesario que vinieras tan pronto te lo habríamos dicho si Zack estuviera despierto?" Eva añadió 
 
    "Necesitaba ver por mí mismo, no quería perderme nada ya que me he perdido mucho". Agregó con firmeza y el corazón de Junio se retorció un poco ante su excavación. 
 
    "El Dr. Lassiter dijo que para mañana Zack estaría despierto ya que han reducido su sedante y espera tener algún comentario sobre su progreso mañana por la mañana". Dijo junio. 
 
     Dmitri la miró y se excusó para ir a su oficina contigua. La mirada fría que le dio todavía era desconcertante. 
 
    Abril le dio un abrazo y ella trató de calmarse. El día avanzaba y Junio estaba inquieta. Todos se habían ido a casa a descansar. Sofía y Eva habían ido a la nueva casa de Dmitri en Knightsbridge. Aparentemente quería una casa más familiar y esta incluso tenía una piscina cubierta, gimnasio y sauna. Las ventajas de ser multimillonario. Mayo se había ofrecido como voluntaria para quedarse con ella en el hospital. Dmitri había estado viniendo a ver a su hijo de forma intermitente, pero ella no lo había visto en algunas horas.  
 
    Miró su teléfono, eran las doce y media. Mayo se había quedado dormida hace unos 45 minutos, pero Junio aún no podía cerrar los ojos. Esperó nerviosamente a que Zack abriera los ojos y dijera "¡Mamá!" extrañaba su sonrisa y su risa. Le encantaba cuando él estaba comiendo y hacía un desastre por todas partes; quería ser independiente a su corta edad. Extrañaba tenerlo en sus brazos y leerle un cuento antes de dormir. Necesitaba que su hijo estuviera bien, tenía que estarlo. 
 
    Suspiró pensando que esto tenía que funcionar, la cirugía tenía que salir bien, si no… no lo pensaría, tenía que salir; amaba tanto a Zack que él era su vida, su alegría. Una lágrima se deslizó y rodó por su mejilla. Ella no se iba a rendir y estaba dispuesta a que su hijo luchara, luchara por la vida y por su derecho a vivir. Envolvió sus manos alrededor de su cuerpo y cerró los ojos mientras las lágrimas caían libremente. 
 
    Dmitri había estado viendo llorar a Junio. Sus hombros temblaban ligeramente. Él estaba cansado. Finalmente había dejado que Franco se fuera a dormir a casa. Estaba en medio de la venta de una de sus subsidiarias a los trabajadores y el trato estaba resultando más complicado de lo que pensaba. El gobierno chino estaba presionando para que pagara más impuestos. Se negó a ceder ya que eso solo los animaría a hacerlo de nuevo. Finalmente habían llegado a un acuerdo en términos satisfechos y él estaba feliz. Podía relajarse un poco y concentrarse más en Zack. 
 
    Las últimas semanas habían sido duras. Descubrir que tenía un hijo y luego saber que tal vez nunca lo vería sonreír o verlo crecer fue aún más desgarrador. Había estado furioso con Junio, pero verla sufrir también había aliviado su dolor. Ambos sufrían y él estaba feliz de que sus familias se hubieran unido tan bien. Le sorprendió que ella no estuviera durmiendo, pero tampoco él. Quería acercarse a ella, pero se contuvo hasta que su cuerpo caminó hacia ella, tal vez era hora de dejarla entrar después de todo... estaban juntos en esto como padres. 
 
    Dmitri vino a pararse detrás de ella; le apretó los hombros con cariño y ella se recostó contra él. Él tiró de ella en un abrazo, sujetando su cuerpo con fuerza contra el suyo. Se aferró a sus manos mientras formaban un capullo protector a su alrededor. Permanecieron así durante mucho tiempo, cada uno alimentándose del otro deseando que su hijo peleara. 
 
    Zack no se despertó en toda la noche, pero su condición no empeoró, lo que era una señal positiva de que su cuerpo estaba aceptando su nuevo tejido. Junio despertó en los brazos de Dmitri; estaban recostados en el sofá. Dmitri estaba estirado en el sofá y ella estaba recostada sobre su cuerpo mientras sus brazos la abrazaban. De alguna manera, habían llegado a una tregua aunque no se habían pronunciado palabras. Ella acurrucó más su cabeza contra su pecho hasta que se dio cuenta de que su patrón de respiración había cambiado. 
 
    Trató de soltarse de su abrazo para encontrarlo mirándola. 
 
    'Mañana.' dijo tímidamente mirándolo con una sonrisa. 
 
    'Mañana.' respondió suavemente sin soltarla de sus brazos. 
 
    Inconscientemente, se inclinó hacia adelante para apartarle el cabello de la cara y retiró la mano rápidamente después de darse cuenta de lo que había hecho. Ella se quedó inmóvil y trató de sentarse, pero él la mantuvo encerrada en sus brazos. 
 
    Te escuché ayer. Ella abrió mucho los ojos mientras lo miraba fijamente, 'Cuando me estaba recuperando escuché todo lo que dijiste'. Dmitri reveló y ella permaneció inmóvil. ¿La había oído? 
 
    Ella inclinó la cabeza, 'Me equivoqué al culparte', continuó Dmitri, 'Me dolía y necesitaba hacer que te doliera tanto como a mí'. Ella se quedó sin palabras; Dmitri se disculpaba y la perdonaba. Lo que le pasó a Zack no fue culpa tuya; No quiero que sigas culpándote a ti misma. 
 
    Ella abrió la boca para hablar y él la besó, fue solo un breve beso en sus labios. 
 
    "Te amo Junio, de alguna manera llegaste a mi corazón y eres la madre de mi hijo", dijo Junio en estado de shock. ¿Dmitri acaba de decir que la amaba? 
 
    Las lágrimas cayeron de sus ojos, él se las secó. 
 
    "¿Me perdonas?" ella pronunció su mente todavía tambaleándose por la revelación de Dmitri. 
 
    "Te amo y sí te perdono, espero que puedas perdonarme por ser vengativo". 
 
    Junio sostuvo su rostro entre sus manos, "Oh, Dmitri, te amo tanto y-" la interrumpió mientras capturaba sus labios con los suyos. Ella se abrió a él con avidez mientras dejaba salir toda la emoción reprimida. Esto se sentía tan bien. Dmitri la estaba abrazando y besando tan apasionadamente que se olvidó de todo lo demás. Ella pasó sus manos por su cabello mientras él la acercaba más a él. El carraspeo a su lado los separó como adolescentes culpables. 
 
    Mayo se quedó mirándolos con una sonrisa descarada en su rostro, "¿Ustedes dos finalmente se reconciliaron?" preguntó, "Si lo hubiera sabido, me habría ido a casa y les habría dejado la cama a ustedes dos". 
 
    Junio se apresuró a ponerse de pie, con la cara sonrojada y roja porque estaba avergonzada de que su hermana la hubiera encontrado en los brazos de Dmitri. Dmitri parecía imperturbable mientras permanecía en el sofá y le sonrió a Mayo con complicidad. 
 
    "Mejor me lavo". Mayo dijo, caminando hacia el baño. "Estaré allí por unos veinte minutos". Mayo dijo dándoles un guiño antes de cerrar la puerta del baño. 
 
    Junio se sintió cohibida cuando Mayo se fue. Corrió hacia el cristal para mirar a Zack. Su frágil cuerpo respiraba por sí solo. El monitor sonaba regularmente, lo que mostraba que su ritmo cardíaco era estable. Esperaba que él abriera los ojos pronto. Dmitri la envolvió en sus brazos. Ella se inclinó hacia él mientras miraban juntos a su hijo. 
 
    El Dr. Lassiter y el Sr. Carmichael fueron a verlos más tarde esa mañana. 
 
    Su hijo está respondiendo al trasplante de tejido. El médico especialista dijo que era un hecho. La familia se había reunido una vez más para escuchar las buenas noticias. 
 
    'Genial, ¿cuándo estará despierto?' preguntó incapaz de contener la alegría burbujeante dentro de ella. Su hijo iba a vivir; él iba a estar bien. 
 
    Ayer redujimos la velocidad de la sedación para que se despierte más tarde hoy. Añadió el doctor cuidadosamente. 
 
    "¿Cuándo sabremos si el trasplante realmente está funcionando?" Dmitri preguntó atrayéndola a su abrazo donde se sentía tan segura. 
 
    "Lo mantendremos bajo observación durante las próximas semanas, pero al final de un período de cinco días lo sabremos con certeza". Aventuró el doctor Lassiter. "Pero nada es seguro y solo tenemos que tomar cada día como viene".  
 
    Junio estaba tan feliz. Zack estaría bien. Tenía que estarlo. Le dio un abrazo a Dmitri y él se lo devolvió. Sus familias los miraban con curiosidad preguntándose qué había pasado durante la noche, los dos apenas habían hablado el día anterior y ahora parecían unidos por la cadera. Mayo le guiñó un ojo a Abril y Eva sonrió. Estaban felices por sus hermanos. 
 
    Alrededor de las cuatro de la tarde Zack abrió los ojos; estaban tan azules y tan vivos. 
 
    'Oh, mi bebé', gritó cuando él le tendió la mano. Todavía estaba conectado a los cables, pero ella lo abrazó suavemente. 
 
    'Mamá' dijo en voz baja tratando de sonreír.  
 
    'Sí, mamá está aquí', se reía y lloraba al mismo tiempo. Su hijo estaría bien. 
 
    Dmitri se puso rígido a su lado, tenía una mirada de incertidumbre y alivio en su rostro. 
 
    "Cariño, quiero que conozcas a alguien", tomó la mano de Zack y la puso en la de Dmitri, "Este es tu papá Zack", los dos se miraron con una mirada evaluadora en sus rostros. Tan parecido y tan exacto. 
 
    Dmitri estaba desconcertado y Zack miró de la misma manera hasta que dijo: 'Dada'. 
 
    "Sí, soy tu Dada", Dmitri se inclinó y besó la mejilla de su hijo. Zack puso su brazo alrededor de su cuello, Junio comenzó a llorar. ¿Cómo podía haberle negado a las dos personas más preciosas de este mundo, este momento, este amor, esta felicidad? 
 
    Papá. Zack repitió y Dmitri se echó a reír. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    '¿Dónde están las gafas?' preguntó la madre de Junio, ella estaba ocupada buscando en los armarios de la cocina. 
 
    'Mamá, tenemos suficientes vasos, ¿por qué no te sientas y te relajas?' Junio protestó mientras caminaba hacia la cocina. 
 
    —Sabes que odio que me atiendan —protestó su madre. 
 
    "Es el tercer cumpleaños de Zack, Dmitri ha hecho todo lo posible y los proveedores se encargarán de todo". Sofía se acercó a ella mientras tocaba su estómago ligeramente. 
 
    'Parece que también necesitas poner los pies en alto.' Declaró su madre con cariño. 
 
    "Lo haré, más tarde hoy", dijo pensando en acostarse en los brazos de su esposo. 
 
    "Entonces, después del pastel, ¿cómo serviremos este postre?" las dos madres estaban ocupadas discutiendo los arreglos que ya se habían hecho. 
 
    Junio se mudó de la lujosa cocina al patio trasero de su casa. Ella y Dmitri se habían casado hacía dos años en una pequeña ceremonia y ella y Zack se habían mudado a Sicilia con él. Amaba la vida tranquila, pero siempre encontraba tiempo para regresar con su familia en Londres. 
 
    Su familia había volado unos días antes y había estado mimando a Zack sin piedad. 
 
    Miró a los invitados que se arremolinaban en el patio. Su casa era enorme pero hermosa con vista a la playa. Había parientes de ambos lados de sus familias. Eva y su familia estaban allí. 
 
    "¿No deberías tomártelo con calma?" preguntó Eva cuando Junio se acercó a ella. 
 
    "Lo haré cuando termine este día". Junio respondió riendo. Ya le dolían los pies. El esposo de Eva, Marius, y sus dos hijos, Gianni, de siete años, y Leah, de cinco, fueron excelentes compañeros de juegos para Zack. Actualmente estaban corriendo por el jardín jugando con los autos. 
 
    "Hola papá." Dijo acercándose a su papá conversando con su hermana Abril. 
 
    "Oye hermosa, ¿no deberías estar descansando?" preguntó su papá preocupado. 
 
    "¡Junio, ven y siéntate ahora!" Abril le exigió. 
 
    "Puedes ser mandona con tus clientes, ¡pero recuerda que todavía soy tu hermana ma-yor!" dijo dándole un abrazo a su hermana. "¡Ayuda a mamá, por favor, se está volviendo loca en la cocina!" Abril ahora era una abogada certificada que trabajaba para un destacado bufete de abogados, no estaba saliendo y, aunque sus padres estaban dando importantes pistas en esa dirección, Abril estaba más concentrada en ganar casos que en ganar corazones. 
 
    '¡Mamá!' Gritó Zack. Había dejado el tratamiento hacía un año y hacía seis meses que le habían dado el visto bueno, hasta el momento nunca había tenido una recaída. El médico dijo que estaba completamente curado y que llevaría una vida normal. Ahora, un activo niño de tres años, vino corriendo hacia ella con su traje de pantalón corto azul marino. Cada día se parecía más a su padre. Él se estrelló contra sus piernas lleno de energía y exuberancia de cualquier niño pequeño. 
 
    ¡Papá dice que puedo montar en mi coche! Zack atesoraba totalmente a su padre. 
 
    Habían desarrollado un vínculo firme entre ellos. Literalmente tenía la sangre de su padre fluyendo por sus venas, los dos eran muy similares en personalidad y comportamiento, y ella podía imaginar que su vínculo duraría para siempre. 
 
    "¡Tía Mayo!" Zack gritó corriendo para darle un abrazo a su hermana. 
 
    "¡Lo hiciste!" dijo abrazando a su hermana que se hospedaba en una de las casas de huéspedes. "¡Pensé que tenía que bajar y arrastrarte fuera de allí!"  
 
    Mayo había dado a luz hacía dos meses a una niña llamada Mayoo y Junio sabía de primera mano que cuidar a un recién nacido no era tarea fácil. 
 
    "Estaba lista hace mucho tiempo, ¡pero el Sr. Cuidadoso aquí tuvo que verificar y duplicar todo dos veces!" Mayo se quejaba cuando su esposo caminó hacia ellos con su hija en brazos. "Solo venimos a una fiesta a diez pies de distancia de la cabaña, pero tuvo que empacar lo suficiente para un viaje de dos semanas". 
 
    "¿Soy el único que se preocupa por la preparación?" Gared preguntó riendo besando a su esposa mientras intercambiaban a su hija. 
 
    "Nunca un momento aburrido con ustedes dos". Comentó junio.  
 
    Mayo y Gared siempre se peleaban pero estaban muy enamorados; estos dos nunca estuvieron de acuerdo en nada excepto en que se amaban. Nadie se sorprendió cuando Mayo y Gared se fugaron unos meses después de que ella y Dmitri se casaran. 
 
    Gared recogió a Zack, a quien le encantaba toda la atención que estaba recibiendo. 
 
    "¿Te estás divirtiendo en tu fiesta?" Gared preguntó en voz baja haciendo girar al niño. 
 
    "¡Sí, tío Gared!" Zack respondió felizmente dándole a su tío una gran sonrisa. 
 
    "¿Puedo jugar ahora mamá?" preguntó Zack mirando su nuevo y reluciente auto mientras Gared lo bajaba. 
 
    'Sí, puedes, ¡ahora ten cuidado!' advirtió pero su hijo que ya había salido corriendo lleno de emoción. 
 
    Corrió en dirección a su auto deportivo rojo brillante que Dmitri había hecho a medida para él. Junio sonrió a su hijo, que ahora estaba sano y feliz. Sintió unos brazos envolver su cintura y se recostó en el cuerpo de apoyo de su esposo. Dmitri besó su cuello mientras se mecían suavemente juntos. 
 
    ¡Le has alegrado el día! dijo perdida en la comodidad de los brazos de su esposo. 
 
    "¡Mayo y Gared bienvenidos!" Dmitri dijo reconociendo a la pareja a su lado. 
 
     Se había reconciliado con Gared, ya que ahora ambos eran familia. De hecho, los dos hombres se llevaban bastante bien a pesar de su historia. 
 
    "Menuda fiesta la que tienes aquí Dmitri". Gared dijo mirando alrededor del jardín lleno de familia disfrutando de la fiesta. 
 
    "¡De hecho, es una pena que no pueda tomar un poco de vino!" Dijo Mayo con nostalgia y Gared le dio una mirada de desaprobación. 
 
    "Será mejor que investigue todas tus bebidas o nuestra hija estará durmiendo todo el día y toda la noche". Gared dijo preocupado. 
 
    "¿Sería eso algo tan malo?" Mayo respondió, dándole a Gared un guiño sensual. 
 
    "¡Puede!" Gared gritó impactante. "¿Nos disculpas?" Continuó alejando a su esposa.  
 
    Junio y Dmitri se rieron de la pareja que eran completamente opuestas. 
 
    "¿No deberías estar sentada?" preguntó Dmitri inquisitivamente frotando su estómago suavemente. 
 
    "Tenemos toda la noche". Junio respondió cariñosamente. 
 
    Su matrimonio fue feliz. Habían regresado dos veces a la cabaña de su primer encuentro, de hecho, ahora habían agregado un nuevo recuerdo allí hace siete meses. Dmitri fue un esposo y padre totalmente dedicado. Se aseguró de que su trabajo no interfiriera con su tiempo con su esposa e hijo. Ella lo amaba por completo. No tenía que trabajar, pero Dmitri entendió su necesidad de hacer lo que amaba, por lo que ahora hizo un trabajo de consultoría. 
 
    "Este pequeño ha decidido darme un respiro por la tarde". Dijo que su hija por nacer decidió moverse en su matriz. 
 
    "Supongo que ella está de acuerdo", dijo Dmitri riéndose y abrazándola más fuerte. "Te amo a ti y a nuestra familia". 
 
    "Te amo a ti y a nuestra familia". Junio repitió mientras estaban allí envueltos en amor y paz, mirando a su sano hijo, que corría con gritos de júbilo y alegría.  
 
    Su familia era hermosa. 
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
lep?)

g ,
EL\nmn BLASTER





